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Los Riesgos 

Del

Federalismo
PorGwynne Dyer

A l morir Franco todo el mundo supu 
so que la transición a la democracia 
iba a resultar la etapa más riesgosa en 
el retorno gradual de España a la fami­
lia europea. Pero de hecho el pasaje 
ha sido alcanzado brillantemente 
mientras que es la transición al federa 
lismo lo que está poniendo a toda la' 
experiencia en jaque. En enero último,; 
es muy probable que haya estado 
punto de ocasionar una intervene! 
militar.

En las elecciones de marfana. para 
elegir al primer gobierno regional en 
las provincias vascas desde la guerra 
civil, la muy bien aceitada maquinaria 

- política del Partido Nacional Vasco 
(conservador) con seguridad predomi­
nará en las urnas. Pero de manera cre­
ciente, en el mundo real, fuera de los 
cuartos secretos, se están imponien­
do los enemigos del federalismo: la 
ultraderecha nacionalista (española) y 
la izquierda ultranacionalista (vasca).

El extremismo vasco teme el triun­
fo del federalismo porque pondría fin a 
su objetivo más radical que es la 
completa independencia de la región. 
A "Su vez, los extremistas que apoyan 
el actual sistema de gobierno, aún 
muy centralizado, ven en el federalis­
mo el desmembramiento de España.

R ieses

ta la guerra civil por las tres regiones 
del norte pobladas por minorías cuya 
primera lengua no es el castellano: Ca­
taluña. las provincias vascas y Galicia.

Cataluña y el País Vasco son las re­
giones más altamente industrializadas 
y de mayor poder económico dentro 
de España. También contaban con mo­
vimientos autonomistas bien organiza­
dos y Madrid, no tuvo otra alternativa 
que transar con esos deseos. En el 
tercer caso, Galicia, aunque' más 
pobre y menos populosa también es 
probable obtenga su estatuto de auto­
nomía.

V

Sin embargo, a pesar de sus objetivos 
diametralmente opuestos, ambos gru­
pos se están esforzando para lograr 
una intervención militar contra el go­
bierno español democráticamente 
elecá

ΈΙ aislado puñado de enférmizos 
ristoleros marxistas que forman la 

'ETA-Militar (la rama ‘ ‘militar" del Eus- 
kadi ta Askatasuna-Libertad para la 

|  patria vasca) no pueden obtener el 
apoyo de sus conciudadanos ni con ar­
gumentos, ni con violencia. Son muy 
pocos y la mayoría de los vascos no 

tan la independencia total.

Pero la ETA-Militar está convencida 
de que si puede lograrlo provocando al 
Ejército español a intervenir, por me­
dio del asesinato de oficiales y solda­
dos y dándole al gobierno del Presi­
dente Adolfo Suárez una imagen de 
debilidad. Si los militares tomaran el 
poder, invertirían todo el proceso dé 
federalización y la mayoría vasca ca­
ería como pera madura en brazos de la 
ETA-Militar, y entonces la verdadera 
guerra por la independencia vasca se 
pondría en marcha.

Un par de años atrás ya era eviden­
te para Madrid que algo habría que ha­
cer para restaurar los tradicionales de-1 
rechos de autogobierno gozados has­

Pero el gobierno de Madrid fue aún 
más lejos, en una jugada táctica que 
resultó ser 'demasiado inteligente, 
anunció que ofrecerla la autonomía a 
toda región que asi lo deseara. La idea 
era que el gobierno central podía en­
tonces argumentar que las mismas 
normas se aplicarían a todas las re­
giones por igual y de esta manera co­
artaría las concesiones que tendría 
que hacer a las del norte, las cuales 
buscaban la autonomía plena.

De hecho, sin embargo, la idea de 
la autonomía se adoptó como una 
suerte de panacea para todos los 
problemas en Andalucía, Valencia y 
las Islas Canarias y el gobierno se vio 
envuelto en su propio ofrecimiento. 
No sólo estas regiones fracasaron en 
actuar como freno para las ambiciones 
de vascos y catalanes, sino que 
exigían para ellas idénticos privile­
gios.

El primer referéndum de autonomía 
para estas regiones "no tradiciona­
les" correspondió a Andalucía, pero a 
esta altura, más de la «mitad de la 
población y superficie de España esta­
ban envueltas en campañas en favor 
del federalismo y esto resultó por de­
más excesivo para los militares espa­
ñoles embebidos en el centralismo.

El 17 de enero el partido de Suárez, 
Unión del Centro Democrática, fijó su 
posición afirmando que la entrega de 
poderes a las regiones se debía limitar 
al mínimo requerido por el texto 
constitucional y se trocó la vía legal 
del referéndum de Andalucía previsto 
para el 28 de febrero. (En lugar de la 
"via rápida" articulo 151 por el más en­

gorroso y existente articulo 143). Dos 
dias más tarde todos los miembros 
vascos nacionalistas de las Cortes se 
retiraban, condenando lo qué ellos de­
finieron como "la mala fe y el parape- 
tamiento del gobierno".

El 25 de enero, el teniente general 
Luis Torres Rojas, bajo cuyo mando 
estaba una de las mejores divisiones 
blindadas. Brúñete, estacionada eñ 
las afueras de Madrid, fue rápidamen­
te transferido a un distante mando pro­
vincial, luego de tan sólo escasoe 
siete meses en el cargo. Era conocido 
como un vehemente y extrovertido 
critico del “desmembramiento de la 
unidad de España".

Al mismo tiempo, el Capitán José 
Tormo Rico, un oficial menor dé la 
guarnición de Melilla era arrestado y 
mantenido "incomunicado" por "di­
vulgar entre los oficiales rumores alar­
mantes, sin fundamento alguno, sobre 
un supuesto plan de intervención mili­
tar” .

Tan sólo aquellos con mentes muy 
retorcidas y sospechosas atarían ca­
bos y encontrarían algún vinculo: el 
gobierno de Suárez dio marcha atrás 
en el programa de autonomías re­
gionales para impedir un levantamien­
to militar. Esta concesión'satisfizo a la 
mayoría de los altos mandos y el go­
bierno pudo entonces tomar sin 
problemas las medidas del caso 
contra el alto oficial cuya parte en el le­
vantamiento era entrar a Madrid con' 
los tanques.

A la vez que, tanto el ejército como 
el gobierno están unidos en el deseo 
de que los detalles de esta pequeña 
pero embarazosa rencilla familiar no 
se difunda al público en gqneralpor la 
urgencia de un joven oficial de contar 
todo. M

Hay, sin embargo, unos cuantos 
con mentes retorcidas y sospechosas 
en Madrid, y por cierto muchos irrita­
dos en las distintas regiones por todo 
lo acontecido: las elecciones en el 
país vasco se han transformado en una 
cuestión de vascos contra españoles. 
Con cada paso que emprende Suárez 
para aplacar el temor de las fuerzas ar­
madas al federalismo, más se entorpe­
ce la auténtica unión de España.

1
A
i

El Procedim iento Rápidor . , ^
La Alternativa 
Administrativa
1. En el ejercicio del derecho a la autonomía reco­

nocido en el art. 2 de la Constitución, las provincias 
iimítrofes con características históricas, culturales y 
económicas comunes, los territorios insulares y las 
provincias con entidad regional histórica podrán ac­
ceder a su autogobierno y constituirse en Comunida­
des Autónomas con arreglo a lo previsto en este Titu­
lo y en los respectivos Estatutos.

2. La iniciativa del proceso autonómico corres­
ponde a todas las diputaciones interesadas o al órga­
no interinsular correspondiente y a las dos terceras

/  partes de los muniolpios cuya población represente, 
al menos, la mayoría del censo electoral de cada pro­
vincia o isla. Estos requisitos deberán ser cumplidos 
en el plazo de seis mefees desde el primer acuerdo 
adoptado al respecto por alguna de las Corpora­
ciones locales interesadas.

3. La iniciativa, en caso de no prosperar, solamen­
te podrá reiterarse pasados cinco años.

1. No será preciso dejar transcurrir el plazo de cinco 
años a que se refiere el apartado del art. 148 cuando la ini­
ciativa del proceso autonómico sea acordada dentro del pla­
zo del art. 143, 2, además de por las Diputaciones o los órga­
nos interinsulares correspondientes, por las tres cuartas 
partes de los-Municipios de cada una de las provincias afec­
tadas que representen, al menos, la mayoría del censo elec­
toral de cada una de ellas-y dicha iniciativa sea ratificada me­
diante referéndum por el voto afirmativo de la mayoriaábso- 
luta de los electores de cada provincia en los términos que

Establezca una ley orgánica.
i  2. En el supuesto previsto en el apartado anterior, el 

procedimiento para la elaboración del Estatuto será el si­
guiente:

1° El Gobierno convocará a todos los Diputados y Sena­
dores elegidos en las circunscripciones comprendidas en el 
ámbito territoria l que pretenda acceder al autogobierno, pa­
ra que se constituyan en Asamblea, a los solos efectos de 
elaborar el correspondiente proyecto de Estatuto de auto­
nomía, mediante el acuerdo de la mayoría absoluta de sus 
miembros.

2°-Aprobado el proyecto de Estatuto por la Asamblea de 
Parlamentarios, se remitirá a la Comisión Constitucional del 
Corioresor la cual, dentro del plazo de dos meses, lo exami­
nará con el concurso y asistencia de una delegación de la 
Asamblea proponente para determ inar de común acuerdo 
su formulación definitiva.

3° Sí se alcanzare dicho acuerdo, el texto resultante 
será sometido a referéndum del cuerpo electoral de las pro­
vincias comprendidas en el ámbito territoria l del proyectado 
Estatuto.

4° Si el proyecto de Estatuto es  aprobado en cada pro­
vincia por la mayoría de los votos válidamente emitidos, será 
elevado a las Cortes Generales. Los Plenos de ambas Cáma­
ras decidirán sobre el texto mediante un voto de ratificación. 
Aprobado el Estatuto, e l Rey lo sancionará y lo promulgará 
como ley.

5° De no alcanzarse el acuerdo a que se refiere el apar­
tado 2° de este número, el proyecto de Estatuto será trami­
tado como proyecto de ley ante las Cortes Generales. El tex­
to aprobado por éstas será sometido a referéndum del cuer­
po electoral de las provincias comprendidas en el ámbito 
territoria l del proyectado Estatuto. En caso de ser aprobado 
por la mayoría de los votbs válidamente em itidos en cada 
provincia, procederá a su promulgación en los términos del 
párrafo anterior.

3. En los casos de los párrafos 4° y 5o del apartado ante­
rior, la no aprobación del proyecto de Estatuto por una o va­
rias provincias, no impedirá la constitución entre las res­
tantes de la Comunidad Autónoma proyectada, en la forma 
que establezca la ley orgánica prevista en el apartado 1 de 
este artículo.



L a  nueva Constitución española, que en 
su artículo 2° “ garantiza el derecho a la 
autonomía de las nacionalidades y re­
g iones", aspiraba a conciliar la pluralidad y 
la unidad en el marco de un Estado des­
centralizado. Se pretendía superar tanto el 
centralismo rígido de la etapa franquista, 
como la disgregación de España a que aspi­
raban movimientos independentistas.

El 25 de octubre del pasado ano, Euska- 
di y Cataluña obtuvieron su autonomía en 
sendos referéndums donde la ciudadanía 
optó por e l “ procedimiento rápido”  con­
sagrado en el Art. 151, objetivo también de

Andalucía

El "Sí" Que 
Resultó en "No",

o el Fracaso 
de Una Victoria

la tercera nacionalidad histórica, Galicia.
Vascos y catalanes por el 53,9 y el 52,3% 

respectivamente, decidieron constituir sus 
gobiernos locales. Andalucía se debía in­
corporar al nuevo régimen, con la categoría 
de “ región", al igual que Valencia y otras. 
El 28 de febrero tuvo lugar la consulta popu­
lar. El 55,5% de los electores respondieron 
afirmativamente... sin embargo, el " sí” fue 
derrotado, porque en la pequeña Almería 
no se alcanzó el mínimo exigido: el 50% 
más uno.

El gobierno central controlado por la 
UCD, habla trocado su entusiasmo autono­
mista de los primeros tiempos —de cuya 
s in c e r id a d  a lg u n o s  m a n ife s ta b a n  
reseWas— por una actitud mucho más gra­
dualists, al punto de oporerse a la auto­
nomía andaluza por la vía del artículo 151. 
Triunfó, pero a un precio tan alto que en el 
fondo, es una derrota.

FLAMENCO, JEREZ Y POBREZA

Andalucía, la tierra de los "ba ilaores" 
flamencos, del fino jerez de la provincia de 
Cádiz, es con sus 6 millones de habitantes 
—el 17% de los españoles— la región mée 
pobre de la península. Lo característico es 
encontrar los índices negativos más eleva­
dos y los positivos más bajos. La renta per 
cápita es la menor de España, la desocupa­
ción se sitúa entre el 17 y el 20% y el analfa­
betismo es el más elevado.

El sector occidental se caracteriza por el 
predominio de una agricultura extensiva, 
latifundista y básicamente de monocultivo, 
que genera una mano de obra ociosa du­
rante parte del ano y condiciona un im­
portante fenómeno migratorio. En dos dé­
cadas, unos 2 millones de andaluces 
emigraron a las zonas Industrializadas de 
España —especialmente Cataluña— y de 
Europa. Esa válvula está prácticamente 
cerrada con lo que las presiones sociales 
aumentan: ;

La zona atlántica fundamenta su eco­
nomía en el turismo, especialmente del 

-norte europeo.
A diferencia de las "tre s  nacionalidades 

históricas” : Euskadl, Cataluña y Galicia, 
Andalucía no posee un Idioma local, ni ha 
desarrollado tradiciones de gobierno pro­
pio. Según Madrid ésto tiende a probar una 
cierta inconsistencia en los planteos auto­
nómicos: en cambio, para los nacionalistas 
andaluces, ello demuestra el avasallante 
dominio ejercido por los castellanos.

Es la región más morisca de España. Por 
ella penetraron tos moros de Mauritania en 
el 711, acaudillados por Muza y Tarik y per­
manecieron ocho siglos. Con Fernando III 
de Castilla y su conquista de las llanuras de 
Andalucía del Guadalquivir, los castellanos 
comenzaron a establecerse en las tierras 
andaluzas, 87.288 km2, comprendidos en 
Huelva, Sevilla. Córdoba, Jaén, Granada, 
Almería, Málaga y Cádiz.

LA CAMPAÑA AUTONOMICA

Fue en muchos respectos Un proceso 
anómalo. Mientras en el país Vasco y Cata­
luña, la campana se extendió a veinte días, 
en Andalucía se redujo a quince. La fórmula 
establecida para votar era un galimatías 
donde la confusión y los eufemismos 
eludían toda mención al artículo 151 o a la 
autonomía andaluza.

El gobierno central decidió apoyar la ■ 
"vía lenta”  o administrativa establecida en 
el artículo 143 dé la Constitución, que no ha­
ce referencia explícita a un gobierno local 
completo, es decir, con una rama ejecutiva, 
otra legislativa y una tercera judicial. El 
triunfo de esta alternativa implica que du­
rante cinco anos no podrá volver a plantear­
se la opción del Art. 151.

El camino resuelto por la UCD —Unión 
de Centro Democrático, partido constitu ido 
en 1977 como un agregado de personalida­
des y partidos nucleados en torno a Adolfo 
6uárez— condujo a su división Interna y a

un claro enfrentamiento con la Izquierda, 
volcada a la vía rápida. El punto de partida 
de esta actitud, definida el mes pasado, se 
remonta a las advertencias del ex Ministro 
del Interior Rodolfo Martin Villa, quien se­
ñalaba la tendencia a un "vaciamiento de 
atribuciones del poder cen tra l", especial­
mente peligroso en momentos en que la Iz­
quierda controla los gobiernos locales. La 
UCD mayoritaria en el conjunto, se vería 
cercada por izquierdas triufantes a nivel re­
gional y comprometida en su capacidad de­
cisoria. Había llegado el momento de frenar 
y la ocasión se mostraba propicia: el na­
cionalismo andaluz tiene raíces menos pro­
fundas, con vínculos étnicos y tradiciones 
separatistas muchp más discretas. Por ello, 
Adolfo Suárez y sus consejeros acordaron 
solicitar a los andaluces se abstuvieran o 
votaran en blanco, aproximándose a los 
planteos de la derecha, que en toda oca­
sión ha repetido su categórico "n o "  a las 
autonomías.

El gobierno jugaba varias cartas simultá­
neamente: la abstención espontánea del 
electorado, su prestigio y cantidad de 
adherentes y la fórmula, misma del referén­
dum.

La abstención había ido en aumento 
desde 1978 y en 1979 era ya del 40%. En el 
referéndum descendió sin embargo ligera­

mente y según los cómputos provisionales 
se situarla en el 37,8%.

El prestigio de la UCD recibió un duro 
golpe y el referéndum quedó convertido en 
un crucial debate político con repercu­
siones a nivel nacional. El PSOE se prepa­
raba para pedir la renuncia del gobierno en 
caso de que éste cayera derrotado. Las fi­
las de la UCD se resquebrajaron con la di­
misión del Ministro de Cultura Manuel Cla­
vero Arévalo —cuyas posiciones autono­
mistas eran juzgadas dentro'del partido co­
mo un "nacionalism o irresponsable"— jun­
to a varios d irigentes andaluces de la UCD, 
incluyendo su Secretarlo Regional, que se 
sumaron a la campana por el si. La pro­
puesta de la UCD tuvo efectos paradojales: 
incitó el sentim iento nacional andaluz y 
llevó a muchas personas a sentirse 
comprometidas con la autonomía y recha­
zar “ soluciones de segunda c lase". San­
tiago Carrillo y Felipe González apoyaron 
personalmente las posiciones favorables a 
la autonomía rápida, respaldadas por sus 
partidos.

La fórmula empleada para el triunfo de la 
"vía rápida” , según la Ley de Referéndum, 
hacía muy difícil las cosas: era necesario 
que el 50% más uno del electorado, en cada 
una de las provincias diera su voto con­
forme. Bastaba que en cualquiera el por­

centaje fuera menor para que, al margen de 
los resultados absolutos, la propuesta re­
sultara derrotada. Eso precisamente acon­
teció: sobre un total de cuatro millones y 
medio de ciudadanos habilitados para emi­
tir voto, el 55% se manifestó por la afirmati­
va, pero fueron derrotados por el sistema, 
resultante de un acuerdo entre la UCD y el 
Partido Socialista Obrero Español, cir­
cunstancia que ha sido señalada por los so­
cialistas andaluces con un reproche para el 
PSOE.

Un último argumento esgrimido por la 
UCD, era de índole práctica: de prosperar la 
autonomía general, deberían realizarse 
elecciones cada 20 días en las 13 reglones 
españolas, durante los próximos 3 anos, 
produciendo un desgaste en el mecanismo 
de consulta popular.

"E l estatuto de Carmona” , el proyecto 
de la Andalucía autónoma preparado por 
los partidos en la sevillana ciudad de Car- 
mona. reclamando el autogobierno andaluz 
completo e incentivando la identidad políti­
ca e histórica de la reglón, no tuvo la misma 
suerte que el "Estatuto de Guernica".

EL ESCENARIO POLITICO

Uno de los sectores más comprometi­
dos con la autonomía era el PSA, Partido 
Socialista Andaluz, liderado por Alejandro 
Rojas Marcos de la Viesca, su fundador y 
uno de los promotores de la "conciencia 
andaluza” . Su crecim iento hasta el presen­
te —cuenta con cinco diputados— se re­
alizó en ditrimento del PSOE y ha capitaliza­
do el descontento en la región, alimentado 
por múltiples causas reales de orden socio­
económico.

Político discutido, con actitudes fuera 
de lo común que incluyen una visita al Aya­
tollah Ruhpllah Khomeini, pretende con­
quistar el gobierno regional e incluso ex­
tender su acción a todas las zonas en Espa­
ña y en el extranjero, donde existan fuertes 
nucleamientos andaluces.

El PSOE —viejo partido fundado en 1879 
y que cuenta con el respaldo de la socialde- 
m ocracla europea y espec ia lm en te  
alemana— se inclinó por la autonomía tal 
vez sin demasiada convicción y en parte 
presionado por la actitud del PSA y el Parti­
do Comunista Español, pero terminó ha­
ciendo del referéndum, como señalara Feli­
pe González, "e l banco de pruebas del go­
bierno". A pesar de algunas dificultades in­
ternas —el PSOE de Andalucía responde a 
Rafael Escuredo, Presidente provisional de 
la Junta de Andalucía e Integrante del parti­
do desde hace 14 anos, que ha planteado a 
González no pocos dolores de cabeza— ha 
conservado ia unidad y se ha adjudicado 
una "victoria m oral" que a mediano plazo 
puede resultar incluso más Importante que 
el éxito en lo Inmediato de la UCD.

La Unión de Centro Democrático, que 
habla prometido a los andaluces, como pre­
mio consuelo, inversiones que superan los 
2.000 millones de dólares en los próximos, 
tres anos, para incentivar la economía — 
existen muchos recursos no e xp lo tado s- 
no consiguió sus propósitos. Los electores 
no acataron su pedido de abstenerse e 
Incluso perdió un 14% de su electorado.

El PCE, el PSOE y los sectores compro­
metidos con la automomía, anunciaron su 
intención de no aguardar los cinco anos re­
queridos para plantear nuevamente la vía 
del artículo 151 y forzar la autonomía por la 
alternativa administrativa del 143.

LA DERROTA EN LA VICTORIA

Adolfo Suárez tiene motivos para sen­
tirse preocupado. El " s í "  fracasó, pero la 
UCD —que también manifestó su apoyo al 
proceso descentrallzador del artículo 143— 
perdió Importantes posiciones en el mo­
mento menos adecuado.

Su futuro político se muestra incierto en 
las próximas Instancias electorales del 9 y 
20 de marzo, cuando vascos y catalanes 
concurran a las urnas para elegir sus res­
pectivos parlamentos. La UCD estará —en 
caso de obtener votos suficientes— en mi- 
noria. El PSOE saldría en cambio benefi­
ciado tanto a nivel general como en Anda­
lucía, Cataluña y Euskadi (aquí en una even­
tual alianza con el Partido Nacionalista Vas­
co).

Tal vez sea hora de que ia UCD com ien­
ce a pensar en una alianza con el PSOE, un 
partido con creciente vocación de gobier­
no...

Mario Rodriguez



"En Colombia, que es la tierra 
de las cosas singulares, 
dan la paz los militares, 
y los civiles dan guerra. ”

Dicho popular.

E n  Colombia es frecuente hallarse ante ios 
contrastes más desusados. Se trata de un país 
con un extraordinario potencial económico, pero . 
miles de emigrantes indocumentados atraviesan 
la frontera venezolana a la búsqueda de El Dora­
do que es muchas veces sólo un fantasma; ex­
porta productos agrícolas, y especialmente café, 
pero un lugar casi tan importante corresponde a 
la marihuana y a la cocaína destinadas al merca­
do estadounidense; es una nación eminentemen­
te religiosa, aunque con gran frecuencia se ha 
manifestado el “ problema clerical” ; cuenta con 
una notable tradición civilista, pero ello no ha sig­
nificado ausencia de violencias, revueltas y aso­
nadas. Colombia es múltiple en sus rostros 
geográficos y humanos, una mezcla de riqueza y 
de pobreza, una democracia debilitada por la 
ausencia^ del pueblo, peligrosamente acos­
tumbrado a no votar.

RICOS, POBRES Y OLVIDADOS

Indígenas, negros, mulatos, mestizos y blan- * 
eos integran én proporción variable la población 
colombiana, en un pluralismo racial vinculado a la 
estratificación socio-económica. El indio ha sido 
perseguido, explotado, exterminado y marginado 
durante siglos. Si constituían las diferentes co­
munidades, un total de 4 millones de individuos al 
tiempo-de la conquista hispánica, actualmente no 
alcanzan a 350.000.

Por su parte los negros suman un 4% y tien­
den a ubicarse en los estratos sociales infe­
riores. Los mulatos y zambos representan el 
22%, los mestizos el 46% y los blancos el 26%.

La pirámide socio-económica conserva aún 
distinciones bastante '  aras entre una pequeña 
oligarquía privilegiada - -e l  1% de la población re­
cibe el 26% del ingreso nacional— , y una masa 
mayoritaria reducida a la pobreza' con ingresos 
mensuales de unos 100 dólares. La importante in­
dustrialización de los últimos tiempos, no ha mo­
dificado sustancialinente este panorama. El anal­
fabetismo es elevado, alcanzando el 29% en los 
medios urbanos y el 50% en los rurales.

En Bogotá, un tercio de los niños en edad es- 
1 colar no concurre a las escuelas, y en todo el país 
se ha estimado en tres millones el número de ni­
ños que trabajan, buena parte de ellos en condi­
ciones deplorables, minas de carbón e incluso 
sin ser retribuidos en dinero.

La clase media no ha alcanzado un papel re­
levante en la vida nacional, en parte por la debili­
dad de sus bases económicas y en parte, en ra­
zón de su dependencia de los modelos y del 
prestigio de las clases altas terratenientes e in­
dustriales.

La in flu e n c ia  e s ta d o u n id e n s e  — que  
desplazó a la británica— , fue incrementándose 
hasta manifestarse en casi todos los sectores 
productivos. Al concluir la “ Guerra de los mil 
dfas", EE.UU. se aprópló del istmo de Panamá, 
por eí que pagaría más tarde, durante la admi­
nistración colombiana conservadora de 1924, la 
suma de USS 25.000.

Penosas condiciones de trabajo y bajos sala­
rios provocaron la resistencia popular, manifesta­
da en huelgas que culminaban en trágicas violen­
cias, como la de los jornaleros de la United Fruit 
Company en 1928, reprimida por las tropas del go­
bierno. Un desarrollo industrial tardío — la diver- 
siflcacíón de lá producción y de los mercados ex­
teriores respecto a los EE.UU. es reciente— , 
condicionó un sindicalismo constituido también 
con retraso respecto a la evblución general. Las 
grandes centrales obreras son la ’CTC, la UTC y 
en un distante tercer lugar, la CSTC.

La Confederación de Trabajadores Colom­
bianos (CTC), se inclirta hacia la derecha. Su diri­
gente máximo es Manuel Felipe Hurtado, que re­
cientemente se refirió a la gravedad de la si­
tuación nacional, y una eventual marcha hacia la 
guerra civil. La Unión de Trabajadores Colom­
bianos (UTC), responde al esfuerzo eclesiástico  
por evitar la creciente influencia de ia izquierda
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sobre el pueblo. Su Secretarlo General Jorge 
Carrillo, advirtió también respecto a la inestabili­
dad social y la precaria condición de los trabaja­
dores.

La Confederación Sindical de Trabajadores 
de Colombia (CSTC), de menor importancia, res­
ponde a los sectores de izquierda.

LOS DOS PARTIDOS TRADICIONALES: 
LIBERAL Y CONSERVADOR

El 20 de Julio de 1810, Colombia proclama su 
independencia y com ienzan los años de “ la 
patria boba". La oligarquía criolla se enfrenta a 
los Intereses populares, representados por el 
caudillo Antonio Nariño, que tradujera los De­
rechos del Hombre. El espíritu revolucionario es­
timulado por Nariño, por Camilo Torres con su 
"Mem orial de Agravios" y el fresco recuerdo de 
la traicionada Revolución de los Comuneros de 
1781, cuando José Antonio Galán fuera entregado 
por sus propios capitanes generales y ejecutado, 
no confluyen en una dirección única. La guerra 
civil facilita el intento de reconquista española de 
Pablo Morillo, finalmente derrotado por Simón 
Bolivar.

La Gran Colombia estará destinada a disgre­
garse aun antes de ia muerte de Bolivar; en 1829 
se separa Venezuela y en 1830 Ecuador. Comien­
za en Colombia un período de agitación y de 
guerras civiles, donde los intereses personales y 
las ambiciones se ocultan tras diferencias ideoló­
gicas y políticas. Entre 1832, en que com ienza el 
gobierno de Santander y 1886, cambia cuatro ve­
ces de nombre y de Constitución, oscilando 
entre el federalismo y las formas unitarias. Se lla­
mará sucesivamente Nueva Granada, Confedera­
ción Granadina, EE.UU. de Colombia y por último 
República de Colombia.

El movimiento bolivariano, en realidad gesta­
do por personajes de segunda fila y no por el Li­
bertador, se caracterizaba por una raíz conserva­
dora, basada en una autoridad ejercida sin timi­
dez. Frente a ellos, ios liberales partidarios de 
Santander tendieron a fundam entarse sobre las 
libertades individuales y se manifestaron contra­
rios a la influencia ejercida porta iglesia católica.

En las últimas décadas del XIX, los conserva­
dores se afianzan en el poder y lo conservarán 
hasta 1930, cuando el desprestigio acumulado y. 
especialm ente la sangrienta represión de los 
obreros de la United Fruit, provocan su calda.

Los liberales asumen la conducción guber­
namental con Enrique Olaya Herrera, al que su·; 
cedió Alfonso' López Pumarejo, autor de im­

portantes reformas sociales. La lucha entre con­
servadores y liberales quedaba planteada y la 
población dividida en dos bandos Irreductibles. 
López Pumarejo provocó con su orientación radi­
cal, un fuerte resentim iento en las filas conserva­
doras. Tras el periodo de Eduardo Santos, López 
Pumarejo inició en 1942 su segundo periodo, 
amenazado continuamente en su estabilidad por 
los esfuerzos conservadores. En julio de 1945, 
López renunció abriéndose una crítica interini­
dad. El jefe del Partido Conservador, Dr. Laure­
ano Gómez aprovechó las divisiones liberales 
entre el ala izquierda de Darío Echandía, amigo 
de López y que contaba con la socialdemocracia 
de Gilberto Viera, y el ala derecha de Gabrlel.Tur- 
bay, opuesto a López y más potable para los con­
servadores. Una alianza de los sectores de de­
recha conservadores y liberales, llevó al gobier­
no al Dr. Alberto Lleras Camargo y bloqueó las 
posibilidades de Jorge Eliécer Gaitán, líder popu­
lista.

EL BOGOTAZO

En mayo de 1946 fue electo el conservador 
Dr. Mariano Ospina Pérez, que tomó posesión de 
su cargo el 7 de agosto de 1946. Las elecciones  
generales del año siguiente otorgaron la mayoría 
a los liberales en ambas cámaras, y Ospina formó 
un gobierno de coalición, del que se retiraron los 
liberales en marzo de 1948. A fines de ese mes 
comenzaba en Bogotá la Novena Conferencia Pa­
namericana. Las sesiones tuvieron lugar hasta el 
9 de abril, cuándo fueron interrumpidas por una 
violenta revuelta, cuya causa inmediata fue el 
asesinato de Jorge E liécer Gaitán, je fe  del ala iz­
quierda del Partido Liberal.

El pueblo se volcó a las calles saqueando, in­
cendiando y destruyendo buena parte de la capi­
tal. El movimiento se extendió a otras ciudades, 
como Cali y el costo final en vidas humanas as­
cendió a centenares de muertos.

Numerosos edificios públicos, sedes minis­
teriales, la nunciatura, el Palacio Arzobispal y va­
rios centros religiosos fueron asaltados o in­
cendiados. Ospina Pérez llegó a quedar aislado 
en el Palacio de San Carlos, en pleno barrio colo­
nial de La Candelaria.

Algunos sectores de la izquierda tuvieron 
participación importante en los sucesos, pero lo 
realm ente significativo fue ia capacidad para la 
violencia y la destrucción evidenciada, en un apa­
rente retroceso a las luchas anteriores y sus 
prácticas inhumanas.

En efecto, en el período que va de 1948 a 1958 
y que es conocido como “ la violencia", la conti­
nuación de los enfrentam ientos clandestinos, 
tanto en el medio rural com o urbano dejó un sal­
do de muertos que se estima entre  200.000 y 
300.000.

El 12 de abril, se constituyó nuevam ente un 
gobierno de coalición liberal-conservador, y dos 
dfas más tarde, la Conferencia Panamericana 
reiniciaba sus reuniones.

Bajo el gobierno del conservador Laureano 
Góm ez, prosigue la violencia y el 13 de junio de  
1953 se produce la primera interrupción institu­
cional en el siglo: Góm ez es derrocado por el 
Gral. Gustavo Rojas Plnilla, que despertó muchas 
esperanzas y'realizó pocas. A su turno fue derro­
cado por los dos partidos unidos en el Frente Na­
cional, liderado por Alberto Lleras Camargo y 
Laureano Góm ez, siendo designado, el primero, 
Presidente.

El pacto, destinado a perm anecer durante 18 
años, encuadra adem ás las Presidencias de  
Guillerm o Valencia, Carlos Lleras Restrepo y M¡- 
sael Pastrana Borrero. Las tensiones sociales y 
económicas aum entan durante ese periodo y se  
hace notable la actividad guerrillera.

El hijo de López Pumarejo, Alfonso López 
Michelsen triunfa con el Partido Liberal y es elec­
to presidente por el período 1974-78. El 4 de junio  
de 1978 se enfrentan en las urnas los conservado­
res de Beiisario Betancur y los liberales de Julio 
César Turbay Ayala (que a nivel interno del parti­
do liberal venciera a Carlos Lleras), triunfando  
este último.



ALGUNOS ASPECTOS DE LA REALIDAD Dr. Eduardo Jim énez de Aréchaga
COLOMBIANA

Varios aspectos contribuyen a engendrar las 
dificultades políticas actuajes de Colombia: la in­
diferencia política, el tráfico de estupefacientes  
—en el que la Casa Blanca, en un sonado episo­
dio había implicado a Turbay Ayala poco antes de 
su elección, en una maniobra no del todo clara— , 
él deterioro económico y la actividad subversiva.

"El Derecho Internacional 
M an tien e  Efectiva V igencia"

I  Los dos grandes partidos tradicionales se 
muestran divididos. Los Conservadores se agru­
pan en dos sectores: los unionistas, de Misael 
Pastraná Borrero y Belisarío Bentancur por una 
parte, y los “ aívaristas” de Alvaro Gómez Hurta­
do por otra. En los Liberales, se acusa también 
una im portante fragm entación y un dis- 
tanciamiento de los grupos locales respecto al 
Directorio Nacional.

Históricam ente, liberales y conservadores 
centralizaron su actividad en la capital, V domina­
ron por com pleto el panorama político hasta 1960 
en que surge la ANAPO, Alianza Nacional Popu­
lar, de Gustavo Rojas Pmilla, actualmente casi 
desaparecida. Como partjdos menores —con ba­
jo  caudal de votantes pero en razón de su organi­
zación, con una presencia inquietante— , se en­
cuentran el Partido Comunista, que en 1978 se 
presentó con la UNO, Unión de Oposición, con el 
Movimiento Independiente Liberal y la ANAPO, el 
Movimiento Obrero Independiente Revoluciona­

r io  de Obreros y Estudiantes y la Democracia 
Cristiana.

La abstención electoral ha sido muy elevada, 
y situada prom edialm ente en más del 50% de los 
habilitados para votar. En las últimas elecciones  
el fenóm eno cobró mayor intensidad, y el Partido 
Liberal pidió el 9 de enero, postergar las elec­
ciones de marzo para elegir Concejos Municipa­
les y Asambleas Departam entales, ante la even­
tualidad de una abstención masiva que deteriora­

b a  la posición de los grandes partidos. '

i  El movimiento sedicioso, de antigua dat^res- 
yJpjonde originariamente a grupos que partieron 
• jd e l Partido Liberal. A pesar de la actividad militar 

t - e l  ejército y las fuerzas de seguridad colom­
bianas cuentan con elem entos especialm ente  
entrenados para la lucha antisubversiva, y 
c e n t r o s  d e  e n t r e n a m ie n t o  co n  n iv e l  
internacional— , esos movimientos no han cesa­
do en su lucha, ocasionando centenares de 
muertes y secuestros.

CONSIDERO que es de excesivo 
simplismo afirmar que actos delic­
tuosos, como ios registrados en Tehe­
rán o Bogotá, suponen o proclaman la 
bancarrota del Derecho Interna­
cional'1, dijo a LA SEMANA ei Dr. 
Eduardo Jiménez de Aréchaga, ex 
Presidente de la Corte Internacional 
de Justicia de La Haya. Para el juris­
consulto uruguayo, "todo  ordena­
miento jurídico, incluido el Derecho 
Internacional, existe justamente por­
que puede ser violado, pero ello no va 
contra su esencia y vigor, sino que, 
por el contrario, justifica su efectiva vi­
gencia” . Entrevistado en su estudio, 
ubicado en la Ciudad Vieja, el Dr. Ji­
ménez de Aréchaga enunció una fer­
vorosa defensa de los privilegios e in­
munidades de los diplomáticos y re­
saltó la actividad desplegada, en la ac­
tual, dramática coyuntura, por los or­
ganismos representativos de la comu­
nidad mundial.

Otrora profesor de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, el Dr. Ji­
ménez de Aréchaga destacó que ia 
regla donde se establece que "s i al­
guien roba, debe ser castigado” , ha 
sido pensada y expresada en forma 
normativa justamente porque alguien 
que robó no fue castigado. "S i la cár­
cel fuera consecuencia natural del ro­
bo, estaría demás el Código Penal y 
serían superfluos los jueces encarga­
dos de aplicar una pena que sobre­
vendría natural y fatalmente” . El De­
recho Internacional, entonces, no deja 
de existir porque sea violado;, por el 
contrario, por ello mismo existe.

LOS CUSTODIOS CUSTODIADOS

Integrante de la nómina de con­
sultores internacionales de Naciones 
Unidas, el Dr. Jiménez puso de relieve 
que aproximadamente 150 Estados 
mantienen relaciones diplomáticas bi­
laterales. "E sto  significa que en 11.322 
casos se respetan las inmunidades,

violadas o desconocidas en sólo dos. 
Afirmar que el Derecho Internacional 
ya no existe a causa de estas dos 
violaciones, supone atribuir un valor 
excesivo al comportamiento patológi­
co en esos hechos” , expresó el expe­
dente abogado, para reconocer, de in­
mediato, que "en  materia interna­
cional es difícil aplicar la coacción a 
los Estados” . Un adecuado ajuste 
conceptual lo llevó de inmediato a pre­
cisar que "una preocupación excesiva 
por encontrar ese elemento de coac­
ción, lleva a uná idea equivocada del 
Derecho. Existen muy importantes 
normas cuyo carácter jurídico nadie 
pone en duda, respecto de las cuales 
no es posible aplicar una sanción co­
activa, como es el caso de las normas 
constitucionales. La amenaza de la co­
acción deja de ser efectiva cuando se 
refiere a los órganos supremos”  En 
tal sentido, Jiménez recordó que en 
todo orden jurídico se llega a un punto 
en el cual se plantea la pregunta: 
¿Quién custodia a los custodios? "E s­
to demuestra que son ideas diferentes 
la de prescribir una conducta humana 
mediante la imposición de un deber — 
lo que constituye la esencia del 
derecho— y la de imponer la coac­
ción” , aseveró el magistrado.

DIPLOMATICOS Y EMBAJADAS

En cuanto a los actos ilícitos re­
gistrados en Teherán y Bogotá, no ca­
be afirmar que habrán de escapar en 
definitiva a las sanciones que esos de­
litos merecen. "En el caso de la na­
ción del Medio Oriente, que es el más 
grave porque involucra la complicidad 
del gobierno, continúa pendiente ante 
ia Corte Internacional de Justicia la 
demanda de Estados Unidos que pide 
una * condena de responsabilidad 
contra Irán, solicitando reparación por 
las violaciones del Derecho Interna­
cional cometidas por este país” , 
expresó el Dr.' Jiménez, quien anti­
cipó, en cierta medida, la respuesta

que dará el organismo de La Haya a 
ese petitorio. "La  Corte Internacional 
de Justicia afirmó en su reciente deci­
sión unánime del 15 de diciembre de 
1979, por la que acordó medidas preli­
minares, que en la conducción de las 
relaciones entre los Estados no existe 
una exigencia más fundamental que la 
inviolabilidad de los enviados diplomá­
ticos y de las embajadas, y es así que, 
a lo largo de la historia, las naciones 
de todas las creencias y de todas las 
cultivas han observado obligaciones 
reciprocas a ese efecto” . La Corte 

'agregó que las obligaciones así asu­
midas para garantizar en particular la 
seguridad personal de los diplomáti­
cos y su inmunidad respecto de toda 
persecución son esenciales, no com­
portan ninguna restricción y son inhe­
rentes a su carácter representativo y a 
su función diplomática.

LA PRUEBA DE LOS SIGLOS

"¿Para qué existen esos privile­
gios e inmunidades?” , se preguntó de 
inmediato el Dr. Jiménez de Arécha­
ga. "'No en interés de la persona, sino 
en interés de la función, que fuera 
muy bien definida por la Corte al 
expresar que la Institución de la diplo­
macia, con los privilegios e inmunida­
des que le son anexos, ha resistido la 
prueba de los siglos y ha demostrado 
ser un instrumento esencial para la 
cooperación efectiva en la comunidad 
internacional, ya que permite a los Es­
tados, no obstante las diferencias de 
sus sistemas constitucionales y so­
ciales, llegar a una comprensión 
recíproca y resolver sus divergencias 
por medios pacíficos” . De esta forma 
sintetizó su opinión el Dr. Jiménez de 
Aréchaga: "p o r encima de los ac­
tuales acontecimientos, el Derecho In­
ternacional mantiene su importante 
función. No existe quiebra ni eclipse, 
sino vigencia, porque marca pautas 
Imprescindibles.”

Operan en el territorio colombiano el Ejército 
Popular de Liberación Nacional (EPLN), pro- 
.chino, las Fuerzas Armadas Revolucionarlas de 
Colombia (FARC) pro-soviético, poderoso y que 
enfrenta al gobierno en unos 7 frentes, el so­
cialista Movimiento 19 de Abril (M-19), res­
ponsable del copam iento de la Embajada de l< 

'República Dominicana. %
El 20 de noviembre de 1979 había comenzado 

en Bogotá el Consejo de Guerra que debía juzgar 
más de trescientas personas inculpadas de per­
tenecer al M-19. 70 de los acusados se en­
cuentran prófugos, entre ellos el Dr. Carlos Tole­
do Plata, Jefe máximo del Movimiento.

Poco antes de las elecciones, Turbay Ayala, 
íntim am ente vinculado al gobierno de Adolfo Ló­
pez M ichelsen, fue involucrado por el gobierno  
norteam ericano en el tráfico de drogas, según se 
desprendía de un inform e preparado para la ad­
m inistración. El episodio — aparentem ente el do- 
' umento no estaba bien fundam entado y se había 
(asado en rumores no controlados— , deterioró  

imagen política de Turbay, y fue explotado por 
>s conservadores y otros sectores que inunda- 

φη Bogotá con carteles acusatorios, pero no pu- 
im pedlr su triunfo.

"Considero que es de excesivo simplismo afirmar que actos delictuosos, como los registrados en Teherán 
o Bogotá, suponen o proclaman ia bancarrota del Derecho Internacional", afirmó el ex presidente de la Coar­
te In ternaclonal de Justicia.

Los traficantes de drogas, responsables de 
un negocio próspero y que reporta millones de 
dólares, especialm ente en marlhuaha y cocaína, 
no vacilan en recurrir al soborno o al asesinato  
para m antener su situación. Cuentan con varios 
aeropuertos clandestinos y una importante infra­
estructura en la que participan centenares de 
personas. Su creciente influencia am enaza la es­
tabilidad de las instituciones, por su capacidad 
corruptora.



Massachusetts respondió a Kennedy

Y Ahora al Sur, a Los 
Feudos de Jimmy Carter

E n  un confuso alarde de supuesto candor y segura In­
coherencia, el Presidente James Earl Carter resolvió que 
su pals votara favorablemente en Naciones Unidas una 
exhortación a Israel a desmantelar todos los asentamien­
tos en territorios ocupados y afirmó de inmediato que ello 
había sido fruto de un error del Secretario de Estado. 
Cyrus Vance y el delegado ante la entidad mundial. Donald 
McHenry. Se las arregló, asi. para quedar mal con tirios y 
(royanos. La todopoderosa colectividad judía estadouni­
dense prácticamente se alzó en armas y le  declaró la 
guerra, el pasado sábado, cuando se difundió e l inusual 
voto, que quebraba toda una tradición norteamericana en 
la materia. Surgieron las tímidas aclaraciones, tendientes 
a desfibrar ataques furibundos: el típico Carter se Itizo. asi. 
presente una vez más. Y, a pesar de ello, el Jefe del Poder 
Ejecutivo triunfó en las elecciones primarias de  Vermond. 
aunque fue vencido —como se preveía— en Massachu­
setts. tierra natal del clan Kennedy. Oscilante y dubitativo, 
mezcla de politico, estadista e  inexperiente. e l granjero de 
Georgia prosiguió de todos modos su marcha hacia una 
posible reelección, por la que en octubre pasado nadie 
apostaba. Arruinó su imagen con árabes y judíos a un tiem­
po. es cierto, pero la mantiene —¿oómo?------¿por cuánto
tiempo?— con sus electores.

LAS DOS TIENDAS

La carrera de las primarias se inició hace ya 20 dias: 
las profecías aún son confusas porque el camino por de­
lante es prolongado y arduo, a pesar de que los grupos de 
postulantes —como en toda competencia— comenzaron a 
estirarse por tas inmensas autopistas de la Unión. Algunas 
deducciones pueden, a esta altura, formularse. En el cam­
po demócrata, el gobernador californiano Edmund Brown 
ya se encuentra prácticamente descartado, mientras ta

pugna entre Carter y Kennedy parece volcarse en favor del 
actual titular de la Casa Blanca, cuya posición se robuste­

ce como consecuencia de los problemas internacionales, 
que obran a modo de factor aglutinante. Entre los republi­
canos. la sorpresa inicial de las victorias de George Busch 
sobre Ronald Reagan ha sido superada por e l enérgico 
ingreso de John Anderson en la lucha, en tanto es cada 
vez más posible e l surgimiento de Gerald Ford como Can­
didato de transacción: ya que sabe que, a rio  revuelto, ga­
nancia de ex presidentes.

LA DICHA LEJANA

En el partido de'Jeffesson. e l último de los Kennedy 
conoció hasta ahora más derrotas que victorias (sólo su 
coto privado de caza, Massachusetts, lo erigió en triunfa­
dor) aunque acumuló hasta ahora 111 delegados, frente a 
los 85 de Carter. De todos modos, ta meta final permanece 
tanto para el bautista titu lar de la Casa Blanca como para 
su católico opositor: ta pelea de los demócratas es por 
1.666 delegados a la  Convención partidaria que proclamará 
el candidato.

Lo previsible es que. s i Carter logra rescatar a los 
rehenes del medieval Teherán de Khomeini, recobra posi­
ciones ante e l expansionismo soviético en Medio Oriente 
(Irak parece ya un triunfo, así como el acorazamiento en el 
Golfo Pérsico) y logra su objetivo de saboteo a los Juegos 
Olímpicos, la gente olvidará sus permanentes vaivenes 
politicos (de los que el voto en Naciones Unidas y ante los 
asentamientos judíos y su posterior, forzada explicación, 
fue una acabada muestra), para entronizar sus condi­
ciones de estadista: la bifurcación entre ambos aspectos 
es. en el ¿líder? georgiano, de características inusuales.

¿UNA NUEVA TRAGEDIA?

El problema es que (fas desorientadas encuestas lo in­
dican) el público norteamericano, a esta altura de marchas 
y contramarchas, de problemas y soluciones, de rehenes 
y rescates, de alza de  precios y cinturones que se

aprietan, no reconoce con claridad cuál es fa faceta im­
portante en su conductor ¿político? ¿estadista? o ¿ningu­
no de toe dos? y comienza, con modestia, a  saber, no lo 
que quiere sino lo que  no quiere. El angustiado Kennedy 
debe tratar, desesperadamente, de rehuir esta segunda 
categoría, en cuya-peligrosa orilla oscila. Si no triunfa en 
Minors —y si su madre Rose se jó  perm ite— "T ed”  presu­
miblemente defe ef campo a su adversario. Una nueva tra­
gedia fam iliar se habrá abatido entonces sobre e l Clan, 
luego de 16 artos de asesinado del Presidente John y de 11 
de la muerte del senador Robert.

EL TRIUNFO LIBERAL
En la agrupación fundada por Lincoln, el congresal Ba­

ker es la  contrapartida de Brown y  anunció Iras ios magros 
resultados de Massachusetts, el re tiro de su candidatura. 
La Incógnita es. todavía. Conally. un orador vigoroso e 
inspirado que aún no ha hablado, luchado ni competido. 
Su ingreso en la palestra resulta demasiado postergado, 
habida cuenta que las líneas, a esta altura, parecen estar 
tendidas entre e l otrora indisciatido y conservador Reagan, 
su inicial contendor liberal George Bush y 1a nueva 
estrella: el también liberal, honesto John Anjlerson. Et 
respetado Gerald Ford sigue en tensa expectativa. El 
hecho es que. por encima de todo, debe deducirse de los 
actuales resultados que la franja liberal, en el derechista 
Partido Republicano, tiene Importancia creciente. Si se su­
man (os votos recogidos por tos candidatos de esa ten­
dencia (Bush. Anderson. Baker), representan más de las 
dos terceras partes deí total. En estos momentos. Bush 
tiene 36 delegados asegurados. Reagan 35, Anderson 15 y 
Baker 6, en tanto para triunfar en la convención partidaria 
nacional se requieren 998 votos.

LA PELEA SURERA
Ahora ta campana viaja hacia e l sur: los votos, allí, se­

guramente corresponderán en forma mayori tarta a Cárter y 
Reagan, grandes favoritos en Carolina dei Sur. Georgia y 
Alabama, aunque no tanto en Florida, donde la situación 
es diferente como consecuencia del gran número de res i­
dentes cubanos. Massachusetts es. en c ierto  modo, la 
contracara de lo que vendrá. Estado básicamente liberal, 
cían una cincuentena de universidades en un radío de un 
centenar de kilómetros, dio el triunfo al hombre que. du­
rante 17 artos en el senado, ha trabajado en temas tales co­
mo la reforma de las leyes penales federales, derechos de 
la mujer y las minorías, conservación de energía, e l apoyo 
a la investigación científica, seguro de salud, y la admi­
sión de refugiados. Muy distinta será, en cambio, su suer­
te en et conservador entorno sureño.

Llegó la hora de Carter y Reagan.
Sergio Papa Blanco

E n  la presente nota trataremos de explicar a ios lectores 
cómo funciona el mecanismo electoral en Estados Unidos 
para designar o reelegir (en este caso concreto) al proxi­
mo ocupante de la Casa. Blanca, quien asumirá el 20 de 
enero de 1981.

En Estados Uníaos, el caudal electoral se canaliza en 
su casi totalidad a través de dos grandes partidos: el De­
mócrata y el Republicano. Para esta próxima consulta po­
pular el 4 de noviembre, estarán en condiciones de votar 
160,2 millones de estadounidenses, según cifras anun­
ciadas por la Oficina del Censo.

Todo aspirante a la Casa Blanca debe contar con el 
apoyo de su partido para presentarse en la compulsa Este 
es un largo camino que culmina en la Convención Nacional 
Partidaria. Este año. ambas se celebraran, para los de 

1 mócratas. en Nueva York el 11 de agosto y para los re­
publicanos. en Detroit, el 14 de Julio. Allí se dirimirá, en 
base a los votos de los delegados quiénes serán los candi­
datos por cada partido a disputar los cargos públicos que 
están en juego.

La primera pregunta es: ¿cuántos son los delegados a 
cada Convención Nacional Partidaria y cómo se eligen?

Los delegados pueden ser electos mediante el siste­
ma de primarias en las cuales ios simpatizantes de cada 
partido eligen directamente a sus representantes ante ta 
Convención Nacional: o mediante las convenciones estata­
les. (hasta ahora lowa. en enero 21). donde los delegados 
resultan nominados tras un proceso de convenciones me­
nores, a nivel de condado y distrito. Por supuesto que. co­
mo Estados Unidos tiene una organización federal, existe 
un sinnúmero de variaciones y detalles en cuanto a partici­
pantes. procedimientos, formas de inscripción de candida­
tos. etc. que son fruto de la legislación particular de cada 
estado o aun las reglamentaciones de cada partido en ese 
estado.

En cuanto al numero de los delegados de cada partido 
a la Convención Nacional, son para los demócratas. 3.331 
y para los republicanos 1.994.

¿Cuántos votos se precisan en la Convención para ser 
nominado y por qué difiere el número de participantes en 
cada Convención?

Para los demócratas 1 666 votos son necesarios para 
ser nominado para candidato a presidente de los EE UU, 
por dicho partido, mientras que para los republicanos al­
canzan 998 votos

El número total de delegados varia según el partido al 
igual que la representación por estado, según decisionesy 
reglamentaciones internas de cada partido En et caso de

EE.UU. (Nominación

de Candidatos 
a la Presidencia

ios demócratas el número de delegados por cada estado se 
obtiene en base a una fórmula que incluye en un 50% la 
población de dicho estado y en otro 50%. de acuerdo al 
porcentaje de votos demócratas en dicho estado en las ul­
timas tres elecciones presidenciales

Asimismo la conformación final incluye un numero in­
determinado de vacantes que la cúpula partidaria distribu­
ye en base a criterios propios. Para 1980. el Partido De­
mócrata ha decidido elevar el número de delegados en un 
10% para dar cabida a fieles del partido. (Se trata más de 
una maniobra de Carter para asegurarse la candidatura ya 
que el nombramiento de la cúpula partidaria es privilegio 
del Presidente).

En el campo republicano, de acuerdo a lo resuelto en 
la convención de 1976, cada estado cuenta con seis dele­
gados además de tres más por cada d istrito  congresal de 
dicho estado. Asimismo existe la posibilidad de aumentar 
esta representación en base a vacantes que distribuye la 
cupula del partido, en mérito al mayor éxito electoral en 
fas ultimas consultas populares, tanto a .nivel nacional co­
mo estatal Esto significa que aquellas regiones donde los 
republicanos han demostrado en las urnas mayor poderío, 
logran una asignación superior.

¿Cuántas elecciones primarias hay este año?
Hay 33 en las que participan ambos partidos mas 

otras en donde lo hace tan sólo uno.
La primera elección del año —en Puerto Rico, para los 

Republicanos— se produjo el 17 de febrero próximo pasa­
do. Las otras han sido en New Hampshire, febrero 26: 
Massachusetts^ Vermont, marzó 4: Carolina del Sur (sólo 
Republicanos) será el 8  de marzo: Florida. Georgia y Ala­
bama. marzo 11: Puerto Rico (sólo Demócratas), marzo 
16; Illinois, marzo 18; New York y Connecticut, marzo 25; 
Kansas y Wisconsin. 1° de abril; Louisiana, abril 5; 
Pennsylvania, abril 22. Texas (sólo Republicanos), mayo 3; 
Indiana. Carolina del Norte y Nebraska, mayo 13; Michigan 
y Oregon, mayo 20; Arkansas (sólo Demócratas), Ken­
tucky , Nevada e Idaho, mayo 27; Mississippi (sólo Republi­

canos). California. Montana. New Jersey. New México, 
Ohio. Rhode Island. Dakota del Sur y Virginia del Oeste, ju­
nio 3. -i- ·

¿Qué estados eligen a sus delegados mediante tas 
convenciones estatales?

Alaska. Arizona. Colorado, Delaware. Hawai. Iowa 
Maine. Minnesota. Mississippi (sólo Demócratas). Mis­
souri. Dakota del Norte. Oklahoma. Carolina del Sur (sólo 
demócratas), Texas (sólo Demócratas). Utah, Virginia. 
Washington y Wyoming. Los Republicanos de Arkansas re ­
alizan congresos por d istrito  y comités estatales para se­
leccionar a sus delegados.

¿Cómo se puede inscribir un aspirante a candidato pre­
sidencial én las primarias?

Hay varias formas. ¡En Virginia del Oeste. Arkansas y 
Kansas, a un candidato le basta con solicitar su inscripción 
o pagar una cuota. En Alabama. New Hampshire. 
Pennsylvania y Vermont debe hacer ambas cosas. En Illi­
nois. Indiana. Montana. New Jersey. Dakota del Sur. Ohio, 
sólo los demócratas deben seguir este tramite, y en el 
distrito de Columbia basta con la solicitud

En Lousiana y Puerto Rico el candidato tiene tan solo 
que enviar una carta identificándose como candidato, en 
los demás estados e1 secretario dei gobierno estadual o 
una comisión nominadora deciden quienes son los candida­
tos legítimos En caso de ser excluido, el candidato puede 
incorporarse a la balota en base a una petición de firmas 
En muchos casos se exige un elevado número de firmas 
para desalentar a candidatos “ frivolos"

¿Algunas primarias son mas importantes que otras?

Si. Los victoriosos en las primeras primarias por su­
puesto obtienen un impulso psicológico. Podran atraer a 
muchos politicos que están aguardando los primeros re­
sultados. Las últimas primarias, como New Jersey. Ohio, 
Texas. California, —por nombrar algunas— son a menudo 
las más importantes. Si hay 3 o 4 candidatos muy próximos 
a la victoria, alguna de estas zonas claves puede permi­
tirles ir a la convención con una gran ventaja.

¿Todos los candidatos compiten en todas las prima­
rias?

No. Limitaciones de tiempo, energía y dinero general-l 
mente 10 impiden. Las excepciones podrían ser el presi­
dente Carter y Ronald Reagan, quienes han anunciado su 
intención de competir en cada Estado. Aun asi. hay mucha 
presión para que un candidato se presente en tantas p ri­
marias como se entienda necesario con el fin de demostrar 
su apoyo en todas las regiones. Por lo general eligen 
aquellas primarias en las cuales entienden van a obtener 
mejores resultados..



La Intermediación en Los 
Distintes Niveles, Distorsiona 

Los Precios de Los Autos
RECIENTEMENTE la opinión pública asistió a una se­
rie de manifestaciones provenientes de diversos sec­
tores, referentes a los precios de comercialización de 
los automóviles.

El tema se encuentra en el tapete. Los valores de 
venta al público son, sin duda, elevados para las posibi­
lidades de nuestro medio, más aún si recordamos que 
en ei mundo actuai, el automóvil es una importante 
herramienta de trabajo y no un artículo suntuario. 
rSDiversos factores vienen Influyendo.en la forma­

ción del precio final y su influencia es ia causa de la 
distorsión manifiesta que registra el mercado. Sin em­
bargo, no todos tienen la misma Importancia relativa en 
el proceso, por lo cual surge la necesidad de dimen- 
alonarlos.

En consecuencia entonces, corresponde realizar 
un análisis profundo de las circunstancias que están 
actuando para determinar la actual situación en materia 
de precios de comercialización en el mercado de autos 
y procurar conformar la relación de importancia que 
muestran uno respecto ai otro. Dispondremos así de 
un cabal entendimiento de los problemas de la in­
dustria automotriz, el sector de comercialización y, por 
último, el consumidor final.

"MAS CAROS QUE EN OTRAS PARTES"

La-controversia suscitada ha alcanzado a todos ios 
sectores involucrados e incluso ha llegado a las más al­
tas esferas dé gobierno. En efecto, recientemente el 
Ministro de Economía y Finanzas Contador Valentín 
Arísmendi expresó: “ En Uruguay, tos vehículos de 
transportes son más caros que en otras partes del 
mundo. Un matutino achacaba a la voracidad fiscal que 
el encarecimiento referido a un precio en el exterior de 
determinado vehículo, era del orden del 300 por ciento. 
Vo he hecho una contestación diciendo que la voraci­

dad fiscal está en un 30 por ciento. Se me ha contesta­
do con otro matutino en el cual se dice que pese a todo 
eso significa pagar algo así como el 150% de lo que vale 
un vehículo en el exterior” . "... Si el vehículo en el ex­
terior cuesta 8.000 dólares y la voracidad fiscal es el 
30%, sobre U$S 8.000, la voracidad fiscal es de U$S 
2.400. Luego agregó que todo lo que exceda de esos 
10.400 dólares para llegar al valor real del automóvil es 
"utilidad de alguien, costo del sistema o algo que no 
me sé explicar” . i — -

ANTECEDENTES

A efectos de lograr una profunda y completa 
comprensión del problema, creemos conveniénte 
aportar los antecedentes principales de la situación ac­
tual en ese sector. Para ello transcribiremos conceptos 
expuestos por el Cr. Federico A. Slinger: "La actividad 

i le  nuestro sector automotriz se fundamenta en algu- 
ios conceptos básicos. Los autos que se comerciali­
zan internamente son armados en el país, al tiempo 
que en su ensamble debe utilizarse, además del kit im­
portado, componentes producidos (ocalmente en una 
proporción que no puede ser inferior al 25 por ciento \J  
del costo del vehículo".
^  "Previamente a la introducción de las partes de­
sarmadas del exterior ei industrial debe realizar lá ex­
portación de piezas del sector automotriz en un por­
centaje levemente superior al valor de lo que va-a im­

portar.”
“En consecuencia, el desarme obligatorio, la in­

tegración nacional y las exportaciones compensatorias

gistrando nuestra economía desde muchos años atrás. 
El retraso de las tasas de interés abonadas por las 
instituciones bancadas determinó que se generaran ta­
sas negativas que desalentaron las colocaciones parti­
culares en activos monetarios. La corriente in­
versionista —o especuladora— se volcó entonces, ha­
cia bienes duraderos que representaran un valor en si 
mismos y que pusieran a su poseedor, a cubierto de la 
erosión inflacionaria.

Los vehículos, ai igual que los inmuebles, fueron 
los preferidos.

Ello determinó un incremento considerable de la 
demanda interna de autos. Esta demanda agregada se 
enfrentó con una oferta rígida. La misma obedece fun­
damentalmente a la capacidad restringida de la in­
dustria automotriz y a la incapacidad de los industriales 
para adaptarse inmediatamente a estas variaciones, 
Amentando la producción destinada al exterior en el 
marco del intercambio compensatorio.

En segundo lugar aparece una práctica que se ha 
afirmado en el medio uruguayo. Ella surge tras ei 
decreto 248/73 por el cual se crea un régimen de reduc­
ción de los reintegros a aplicarse a tas exportaciones 
realizadas dentro del sector automotriz. Esta rebaja al­
canza hasta el 60% del reintegro, que. por otra parte, 
no puede superar el 10% del valor de exportación. Se 
crea así una situación compleja, ya que el industrial de - 
partes, obtiene una retribución muy inferior al exportar 
autopiezas dentro del régimen automotriz en lugar de 
icomercializarias fuera del mismo. Fue asi que casi 

utomáticamente aparecieron en escena los in­
dustríales exportadores que producen los componen-i 
tes de exportación y que exigen una "prima" de los ar- 

Amadores para concretar su venta al exterior. Esta “pri- 
/  ma" que comenzó acercándose a la diferencia entre. 

los recaudos de exportación obtenidos con el reintegro# 
parcial o total luego se elevó como consecuencia de la 
rigidez en la producción de componentes de exporta­
ción. Los armadores, obligados a exportar por un valor 
superior al de importación de kits, se mostraron dis­
puestos a aceptar "primas” superiores que incluso He­
laron al 51 por ciento. Posteriormente, este incremen­

to de costo fue trasladado a la valoración del vehículo 
producido, como una partida más.

Un tercer factor refiere a la /nef ¡ciencia de la in­
dustria automotriz como natural efBfcto de la influencia 

medio ejerce sobre la actividad industrial.
Los dos últimos elementos que influyen directa­

mente en la formación del valor de comercialización fi­
nal de los automóviles son los más controvertidos.

El efecto fiscal es, sin duda, importante. En definí- j 
tfva, la carga tributaria oscilaría entre el 30 y el 40 por I 
ciento dei precio final.

v °■ pri
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|  Elementos como el Impuesto Específico Interno 
(IMESI) —10% del precio final antes del IVA—; el Im­
puesto al Valor Agregado —18% luego de aplicado el 
IMESI—; el efecto tangible también del Impuesto- al 
Patrimonio, Renta Industria y Comercio, Contribución 
Inmobiliaria, etc. entre los más significativos, están de- 
nostrando una participación amplia del Fisco en la 

1 composición final del precio de los automóviles.

A Finalmente debemos considerar los efectos del 
parato de comercialización. La relación con el 
comprador se establece generalmente a través de las 

diferentes concesionarias. Este servicio de interme­
diación tiene un costo promedio para el consumidorlt/̂l UWIVII III4VIWI «*Λ· J IWW wn̂vv· naviwtiww ··''···' ·■;· r"- — ■ — »· ww’ -«-■MM-wi

constituyen los fundamentos esenciales de ia industria V^cercano al 10 por ciento del precio final. Se podría argu- 
automotriz local.” (1) * mentar que el porcentaje es reducido y que no parece
t  desmedido. Pero en este caso, el por ciento esconde

EL PRECIO una realidad. Los precios de los autos se han elevado
tan considerablemente que una comisión del 10 por 
ciento sobre el precio final constituye una cifra signifi­

cativa y en algunos casos sumamente sustanciosa. Ello 
determina, en la mayoría de los casos, que este servi­

c io  de intermediación obtenga ganancias de real im­
portancia, afectando, sin duda, a uno de los componen­
tes de la relación comercial.

En lo sucesivo, intentaremos analizar algunos de 
los factores — los de mayor importancia relativa— q ue1 
influyen en la formación de los valores de comercializa­
ción.

En primer lugar debemos considerar el proceso 
inflacionario, persistente y elevado que viene re-

CONTROL ADMINISTRATIVO DE PRECIOS

El problema es profundo y ha tenido amplia reper­
cusión.

La realidad es que los precios de los automóviles 
| armados en nuestro pafs, resultan varias veces supe- 
priores a los de su país de origen.

Las autoridades han sido receptivas de la proble­
mática y una resolución de la DINACOPRIN estableció 

Cíe a partir del viernes 29 de febrero ppdo. los precios 
i los automóviles “cero kilómetro" quedaban en sus- 
enso, hasta tanto esta Dirección Nacional realice los 

ástudios pertinentes y autorice finalmente el precio de 
' comercialización de las unidades de las distintas mar- 
" cas que integren el mercado nacional. Se establece 
además, que esta situación no se extenderá más allá 

^del 15 del corriente, y que mientras esté vigente, los 
pagos que realicen los compradores se entenderán a 
cuenta del precio final.

MEDIDAS CORRECTAS

Teniendo en cuenta la resolución comentada ante­
riormente y los distintos aspectos expuestos sobre la 
formación del precio de los autos, correspondería pre­
guntarse ¿cuáles podrían ser las medidas adecuadas 
para disminuir los valores de comercialización de los 
vehículos?

La respuesta no es sencilla ni única. Nadie es 
dueño de la verdad absoluta y todas las corrientes de 
opinión son valederas hasta tanto no se demuestre su 
inaplicabilidad.

Sobre el punto el Cr. Federico A. Slinger. experto

I en el tema, sostiene que la solución más adecuada y 
efectiva es la de tarifar el precio de los autos en la plan­
ta armadora. "

Es decir: reglamentar la relación armador- 
vendedor. Esto debería complementarse con una firme 
postura en pos de eliminar esa práctica ya tan comúnde tas “primas" por exportación que luego se incorpo­
ran al coste. *

De esta forma, se dejaría al consumidor con “ las 
manos libres" para realmente negociar el precio final 
de la unidad nueva, utilizando argumentos, como 
pueden ser el valor de reventa del auto usado que * 
entrega en la negociación o sus posibilidades finan­
cieras en la forma de pago.

Cabe referirse también a la posibilidad de que se 
[tisponga la apertura de nuestro mercado a las unida­
des terminadas en el exterior sin otro requisito que un 

I cierto nivel arancelario. Es diffcil establecer cuáles 
i serian sus efectos. Sin duda aparecería una contradic­

en notoria con la reciente reducción a 10, del número 
Pile modelos que se arman en nuestro país. Además, la 
importación de autos sobre ruedas, no implica necesa­
riamente abaratar el costo del kit. Ocurre que si dividi­
mos el precio en dólares del kit sobre los kilos del mis­
mo, el valor guq se obtiene es superior a si realizamos 
la misma comparación entre el precio en dólares del 
auto sobre ruedas y los kilos totales. La razón de este 
hecho debe buscarse en las características de los dos 
denominadores. Mientras en el primer caso constitu­
yen kilos de componentes decisivos en la calidad de uñ 
automóvil (motor, caja de cambios, etc), en el segundo 
caso comprende éstos mismos componentes con­
juntamente con partes menos significativas (tapizados, 
cubiertas, carrocería, etc).

i consecuencia, este argumento pierde significa- 
[ ción para solventar la postura de abrir el mercado a los 

autos armados en el exterior como medio de disminuir 
los precios de comercialización, disposición que 
podríaperjudica^eríarnente>ajujestraJndus(ria auto-

En definitiva entonces, por la acción de los facto­
res enumerados y otros de menor significación que 
también influyen, 3e llega a una realidad Incontras­
table: el precio de los autos es elevado para las posibl- 

/Uidades de nuestro medio.
Ahora bien, aceptando esta posición, cabe igual­

mente considerar si el valor de comercialización de los 
automóviles "cero kilómetro" es el único "gran 

i  problema". Al respecto interesa preguntarse hasta 
} qué punto es relativamene más caro la compra de un 

«eTehiculo nuevo o su mantenimiento. La suma de com- 
1 bustible, seguro, patente, reparaciones mecánicas,
» etc. conformarán seguramente una cifra difícil de sol- 
L^kpntar por el trabajador medio de nuestro pais.

Un litro de nafta cuesta aproximadamente un dólar. 
En noviembre de 1979, un galón de gasolina (algo más 
de cuatro litros) costaba en EE.UU un dólar. Entonces 
volvemos a preguntarnos cuál es ei verdadero proble­
ma: el precio de los autos excesivamente elevado o el 
funcionamiento global de la economía con las deficien­
cias propias del subdesarrollo y con una regresiva 

istribución del ingreso.

------- (1) Ver La Semana, sábado 1B-8-79. pág. 8.



Nuevos Ajustes al 
Modelo Brasileño

Cr. Luis A. Faroppa

y las capas medias y altas favorecidas o creadas por el mo· 
dolo, no se resignaron a la slmpje aceptación de las deot- 
alones adoptadas por un equipo de militares y tecnócra- 
tas, y sus exigencias crecieron oon las dificultades del mo* 
délo. Seguras de que, cuando éstas se acrecentasen se 
requeriría su ayuda, esperaron su ocasión que, final­
mente, se presentó: en su discurso el Presidente Flgueire- 
do reconoció que necesitaba "m ovilizar todaa las volunta­
des nacionales para vencer... a la Inflación y... movilizar to­
dos los esfuerzos y la capacidad e Inteligencia de los 
hombres de negocios para ordenar las cuentas nacionales 
de nuestro balance de pago". (1).

Coincidentemente, O. Netto expllcltó que fijó  "una 
corrección monetaria y otra cambiarla para dar seguridad 
al sector empresarial y transmitirle la convicción guberna­
mental de que la tasa Inflacionaria será reducida...”  (2).

La  reciente maxldesvalorlzaclón del cruzeiro se ha comen­
tado profusamente por su Incidencia en la temporada 
turística y en la demanda de los abaratados productos del 
vecino país. Sin embargo, a pesar de su Importancia, ella 
solamente constituye parte de un nuevo reajuste del mo­
delo económico brasileño, por lo que debe ser analizada 
en dicho contexto.

PROGRAMA DEL 7/XII/79

Ante las crecientes dificultades económicas, finan­
cieras, sociales y políticas, el Presidente Fioueiredo anun­
ció, el 7 de diciembre último, un conjunto de medidas “ ur­
gentes y valientes para reordenar los rumbos de la eco­
nomía nacional” . (1).

De acuerdo con lo expresado posteriormente por el 
Ministro de Planeamiento Delflm Netto, dichas decisiones 
aspiraban a abatir la Inflación Interna, equilibrar el balance 
de pagos y atenuar las derivaciones del problema petrole­
ro. (2). La mayor restricción a la expansión económica de 
Brasil reside, según Netto, en el balance de pagos. "La 
combinación de la eficacia económica con la apertura 
política exige que se libere al pals de la restricción im­
puesta por el balanoe de pagos, y esa liberación exige que 
todos nos dediquemos a la exportación. Necesitamos de 
ese esfuerzo exportador, necesitamos de esa moviliza­
ción, para poder volver a crecer rápidamente.”  (2),

grama Del 7 
e Diciembre - 

fincipales Medidas
* Maxldesvalorlzaclón del tipo de cambio del cru- 
celro respecto del dólar: 30 % ·— a
* Eliminación de los créditos-premios para las ex­
portaciones.
* Eliminación del depósito previo sobre las Im­
portaciones.
* Congelación de ciertos fondos derivados de 
préstamos extranjeros, los cuales solamente se­
rán liberados si se destinan para pago de Intere­
ses y amortización de los mismos, para su 
transformación en inversiones directas o previa 
autorización especial del Banco Central.
’ Elevación a 180 días del plazo que debe mediar 
entre la constitución del depósito y su liberación 
para uso Interno en el caso de ciertos préstamos 
externos.
* Eliminación, para los nuevos préstamos ex­
ternos, del depósito del SO % del contravalor de 
los mismos en el Banco Central, manteniendo el 
escalonamlento de su liberación en 150,180 y 210 
dias.
* Elevación del porcentaje de restitución del im­
puestos a la renta —de SO a 95 %— que incide 
sobre las remesas de intereses al exterior.
* Eliminación de las exenciones y reducciones 
Impositivas en la Importación y en la producción 
industrial que beneficiaban a ciertos productos,
I  imposición a las exportaciones de origen agro­
pecuario y m inero (30 %) excepto el café, que pa­
gará 20%.
* Eliminación del depósito para viajes al exterior.'
* Eliminación de las tasas de Interés subsidiadas 
destinadas a la agricu ltura, pequeña y mediana 
em presa y exportación.
* Suspensión de los gravámenes a la Importación 
a los productos bajo régim en de draw-back por un 
año, Im prorrogable.
* Reducción de las Importaciones del sector públi­
co con c ie rtas excepciones.

De acuerdo con la mayoría de los comentaristas, el con­
junto de las diversas medidas adoptadas constituye una 
acentuación de la doctrina liberal ya que amplia la partici­
pación de las fuerzas del mercado, reconoce la necesidad 
de eliminar ciertas intervenciones y trabas administrativas, 
tiende a confiar más en el poder regulador del sistema de 
precios y reduce los subsidios fiscales y crediticios. No 
obstante, existen rasgos que hacen dudar de que asi sea, 
como el rechazo explícito a la opción de frenar el creci­
miento, lo cual obligará a intervenciones gubernamenta­
les. Por otra parte, aquellas llberallzaclones se inscriben 
—como ocurré en todos los ejemplos que nos proporciona 
el neollberalismo actual— dentro de un marco social- 
politico estrictamente definido én función de los particu­
larísimos objetivos de la dirigencia brasileña.

EL MODELO BRASILEÑO

En una nota an te rio r, (3) expresé que en Brasil, a par­
tir de 197S, se habla extendido la Interdependencia entre 
las empresas estatales, las sociedades transnacionaies y 
las firmas nacionales, pero que ello se habla hecho a ex­
pensas de una mayor dependencia, en lo externo.de la ca­
pacidad tecnológica y financiera de las transnacionales, y 
de un empeoramiento, en lo Interno, de la distribución del 
Ingreso. Anoté también que, a pesar de ello, no habla podi­
do equilibrar sus relaciones económicas Internacionales, 
detener el creciente endeudamiento con el.exterior, redu­
cir la elevada inflación, ni erradicar la pobreza, absoluta 
que exhibían más de 30 millones de personas.

El modelo adoptado por Brasil alcanzó tasas de Creci­
miento económico espectaculares durante casi una déca­
da, fundamentalmente por el dinamismo que generó la 
entrada masiva e Indiscriminada decapítales extranjeros. 
Empero, este ingreso excepcional de capitales no géneró 
un crecim iento correspondiente en la exportación, única 
forma de poder pagar, en el largo plazo, los servicios de 
amortización, Intereses,, dividendos, royalties y demás 
erogaciones que el referido ingreso conlleva: lo que debió 
ser temporal adquirió características de permanencia, las 
importaciones pasaron a superar crecientemente sin 
pausas a las exportaciones, y la cuenta corriente del ba­
lance de pagos se desniveló en tal forma que hubo que re­
currir, cada vez más, a los préstamos extranjeros para po­
der cumplir con los compromisos, llegando este desnivel a 
constituirse —como lo explícito el propio Delflm— en el 
principal impedimento para el progreso de Brasil.

Concomltantemente, se produjeron cambios Im­
portantes en la situación social. El modelo de crecimiento 
adoptado exigió, para atraerlos, remunerar en forma esti­
mulante a los capitales, especialmente a los extranjeros 
que fueron los dlnamlzadores y los flnanciadores de los 
déficit: como consecuencia, el Gobierno adoptó una políti­
ca de contención salarial que obstaculizó la expansión del 
mercado Interno conectado con la mayoría de los grupos 
de trabajadores, provocó una marglnalldad creciente, y 
consolidó una distribución del Ingreso regresiva.

La situación se complicó, además, po r aspiraciones 
políticas de distinto tipo. La clase empresarial en ascenso

Todo ello originó un progresivo contraste entre los 
sectores sociales privilegiados y los deplazados o margi­
nados, que comenzó a provocar tensiones y fricciones, 
que se manifestaron en nuevas tentativas de organiza­
ción sindical y en el surgimiento de nuevos lideres como 
lo evidencian los diversos conflictos ocurridos en San 
Pablo y Minas Gerals.

VIABILIDAD DEL NUEVO PROGRAMA

El' conjunto de medidas adóptado el 7 de diciembre, 
¿atenuará la Inflación y eliminará el desequilibrio en el ba­
lance de pagos? ¿Logrará que el modelo atenúe la pobreza 
y mejore la regresiva distribución del Ingreso?

Las verdaderas respuestas las dará el tiempo. A esta 
altura sólo cabe especular en función de los acontecimien­
tos pasados. Los objetivos polftlcos definidos y los su­
puestos de quienes proyectaron las medidas.

Los ajustes proyectados al modelo vigente pretenden, 
mediante programaciones especiales de contralores de 
precios, de restricciones monetarias y fiscales, y de reor­
ganizaciones del comercio exterior, que: —los contralores 
de precios Intervengan activamente, para mantener las co­
tizaciones de los bienes de consumo a nivel accesible, en 
tanto se espera la recolección de las cosechas y la comer­
cialización de las distintas producciones agrarias.

—la mayor oferta de los distintos bienes alimenticios, 
de vestuario, calzado, etc. —derivada de la expansión 
agraria— presione a la baja de los precios (con la consi­
guiente reducción de la necesidad de los contralores y la 
actuación más libre de los mercados).

—la mayor disponibilidad agrícola, además de acre­
centar la oferta Interna, genere excedentes exportables y 
coincida con una menor demanda de Importaciones (debi­
do a que los contralores de precios, al contener las subas, 
comprln Irán los beneficios y deprimirán las producciones 
y las compras de Insumes extranjeros. El resultado final 
será una tendencia al equilibrio del balance comercial, por 
mayores excedentes de exportación y menores solicitu­
des de importación.

—la depresión de los precios de los bienes de consu­
mo se asegure con una política monetaria y fiscal restricti­
va. Al efecto se estableció que el Incremento anual máxi­
mo de los medios de pago sará del 50%, se suprimieron 
subsidios, se redujeron los gastos y las inversiones públi­
cas y se creó un impuesto a la exportación agraria y mlne-

Dado que el Gobierno se comprometió a una correc­
ción cambiaría máxima del 40% anual y a otra monetaria 
del 45%, los compromisos que asumió para 1980 son real­
mente trascendentes. Suponiendo una depreciación del 
dólar del 14%, el compromiso de no devaluar el cruzeiro 
más allá del 40% obliga al gobierno a actuar de manera que 
la tasa Inflacionaria máxima para 1980 no exoeda del 80% 
(1,14 x 1,40 »  1,5960, es decir, redondeando, 80%). Por s 
parte, el compromiso de una corrección anual monetaria 
máxima del 45% para los valores públicos lo obliga a la de­
fensa de un nivel Interno de tasas de Interés nominales, 
para dichos valores, del 54% (dado que su tasa de interés 
real es del 9%).
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r Incidencia progresiva del endeudamiento externo del Brasil
Déficit en
c/c. del Deuda ' Servicio Exportación Deuda
Balance Externa déla de Liquida Servicio

Años de Pagos Líquida Deuda ext. Mercaderías Exportación Exportación

1973 1,888 6,156 2,577 6,199 0,99 0,41
1974 7,123 12,392 2,595 7,951 1,56 0,33
1975 8,700 18,200 3,666 8,670 2,10 0,42
1976 6,017 23,258 4,814 10,128 2,30 0,47
1977 4,037 26,485 6,226 12,120 2,20 0,51
1978 5,891 31,470 7,968 12,651 2,49 0,63
1979 8,900 39,170 9,800 15,400 2,54 0,64
NOTAS: —los valores absolutos están expresados en millones de UÍS;

—la columna de deuda liquida se obtuvo detrayendo de la deuda bruta el total de las reservas 
internacionales de las autoridades monetarias:
—las cifras correspondientes a 1979 son estimativas.

FUENTE: Fundación Getullo Vargas, Conjuntura Económica, Octubre 1979.



Ambos compromisos gubernamentales tienden, como 
ya expresé, a transmitir al empresario privado la con­
vicción de que la Inflación estaré por debajo del 60% y a 
asegurarle, además, crédito trancarlo de corto plazo (ya 
que los ahorros no se dirigirán a los valores públicos en 
cuanto la Inflación supere el 4S%).

La programación expuesta es valiente y teóricamente 
coherente pero reposa sobre algunos supuestos azaro­
sos. Basta que cualesquiera de ellos no se cumpla para 
que los objetivos perseguidos se comprometan.

Los dos primeros supuestos se refieren a una relativa 
estabilidad de los precios del petróleo —del que Brasil im­
porta el 65% de lo que consume— y a la consecución de 
una abundante producción agraria, especialmente la deri­
vada de de los cultivos, de manera que abastezca plena­
mente la demanda Interna y genere excedentes ex­
portables (si esto último no ocurriese, la necesidad de ex­
portar volverla a postergar el abastecimiento Interno con la 
consiguiente repercusión en la Inflación).

Los restantes supuestos azarosos fincan en el ingreso 
de capitales y en el nivel de empleo. SI bien el Proyecto en 
marcha estima llevar las exportaciones a 20.000 millones 
de dólares, las necesidades de petróleo, de otros Insumos 
y el pago de la deuda externa determinan un desnivel de 
aproximadamente 12.000 millones como mínimo, de cuya 
consecución dependen el abastecimiento normal de la im­
portación, el mantenimiento de la actividad interna y el cre­
cim iento económico de Brasil. En caso de no obtenerse 
los capitales necesarios no se podrá cumplir el objetivo 
gubernamental de alcanzar el equilibrio externo con baja 
dé la inflación y sin frenar el crecim iento económico.

En materia salarial la legislación brasileña obliga a re­
ajustes semestrales: quienes perciben hasta tres salarios 
mínimos se benefician con un reajuste 10% superior al 
incremento que haya tenido el Indice de los precios de los 
bienes de consumo: a la Inversa, los que ganen más de 10 
salarlos mínimos percibirán un reajuste inferior en 20%. 
Constituye una política claramente redistributes dentro 
del propio sector de los trabajadores, que se agreoa a la 
.que pueda producirse, temporalmente, por la acción de 
tos contralores de precios cuando contienen los benefi­
cios de las empresas.

Sin embargo, para que dicha redistribución sea efecti­
va tiene que mantenerse y acrecentarse el empleo ya que 
esas teóricas ventajas se anulan si los salarlos inferiores 
se aumentan pero las empresas reduceri sus nóminas de 
empleo. Por tanto, el Gobierno está obligado a promover 
soluciones que incrementen las inversiones privadas y el 
crecim iento con recursos no inflacionarios. ¿Cómo 
lograrlos si la expansión crediticia está contenida, las ga­
nancias empresariales temporalmente frenadas y el ingre­
so de capitales aún no se ha asegurado?

Otro Esfuerza de 
la Libre Empresa 

en América' Latina
A mediados de la década del 
’60, el sistema "capitalista" creó 
una organización con el fin de 
demostrar con mayor firmeza, la 
vigencia y ventajas de la libre 
empresa. Ei desarrollo de los 
países del área deberla contar el 
concepto de “ libre empresa" 
entre sus más preciados. El libre 
juego de los agentes económi­
cos. La total prescindencia del 
Estado, que sólo debe limitarse 
a asegurar las "reglas del 
juego", dejando a los particula­
res movilizarse en base al objeti­
vo de utilidad. De ese funciona­
miento, y merced al mecanismo 
de mercado, se lograrla el ópti­
mo de producción y las mejores- 
tasas de crecimiento. El esfuer­
zo redundará entonces, en un 
mejor nivel de vida de tos 
pueblos y en un rápido proceso 
de desarrollo hacia etapas supe­
riores de prosperidad. Hasta 
aqui los presupuestos básicos.

ADELA, la compañía trasna­
cional de inversiones para Amé­
rica Latina, con base en Luxem- 
burgo, fue organizada bajo la 
idea original del Senador de 
Nueva York, Jacob Javits. con ia 

CONCLUSIONES participación 'Je  ιΛ3ΰ tie cien
^  f  corporaciones industriales y los

A tres meses de iniciado el programa, dadas las c ir-J  V jrancjes t,ancos <je gg y  y  
cunstancias Internacionales, solamente podemos conclu/ Europa y Japón La lista de ac­

cionistas fue expandiéndose, 
incluyendo a varios grupos lati­
noamericanos, como el Grupo 
Real en Brasil, Bunge y Bprn y 
Celuso en Argentina.' —
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que:
1° el proqrama adoptado el 7 de diclem bre.no Implica, 

simplemente, un avance en la liberallzación económica. Si 
bien introduce varias simplificaciones en la actuación mer­
cantil, las supedita a la obtención de objetivos nacionales 
claramente politicos y nacionalistas, y la actuación guber­
namental se refuerza mendlante nuevas lim itaciones en 
materia salarial, monetaria, cambiarla y de precios.

2° dicho programa constituye una tentativa valiente y 
teóricamente coherente para superar las crecientes d ifi­
cultades que obstaculizan el progreso del modelo adopta-
d o ^ o r  I .  revolución de « M J J é  tener ^ ^ ' ΒΓ« Ι Ι .™ η -  o ye c to s  com 0  en  a p ue llas
zará en su proyecto de constitu irse en el principal centro ^  '  es ta b le c id a s  oue
industrial de América Latina em presa s  ya es ta b le c id a s  que

La idea era que ADELA 
funcionara como un banco de in­
versiones, tomando participa- 

i “«iones minoritarias en nuevos

3° existen, sin embargo, varios factores azarosos que 
pueden reducir las posibilidades dei programa: el aumento 
de los precios del petróleo, la insuficiente producción 
agraria y la renuencia de los prestamistas o Inversores 
extranjeros. Pueden constitu irse en los principales obstá­
culos de la compresión Inflacionaria y el. mantenimiento 
del flu jo de las Importaciones.

4° el programa, como los anteriores, pone el mayor 
costo del mismo a cargo de la fuerza de trabajo. Esta sola­
mente puede verse parcialmente beneficiada si las co­
sechas fuesen abundantes; en cambio, siempre se perju­
dicará en los restantes casos, es decir, que suban los pre­
cios del petróleo, no se logren suficientes préstamos ex­
ternos o se reduzcan los niveles de empleo.

Sólo cabe, ahora, aguardar los acontecimientos que 
determinarán e l fu turo  brasileño e Influirán en el creci­
m iento latinoamericano. La espera será breve ya que la 
factibilidad y cuantía de los préstamos externos se concre­
tarán en las próximas semanas y e l futuro económico de 
todo ei Proyecto —si se logran las referidas inyecciones 
financieras— se definirá en los meses inmediatos.

(1) "Jornal do Brasil", 6 de diciembre de 167·.
(2) "Jornal do Brasil", 1* de febrero de 1660.
(3) "E l Modelo Brasileño y sus Nuevos Objetivos "

LA SEMANA. 17 de marzo de 1679.

buscaban expandirse. Una vez 
.. que la Inversión demostrase ser

(rentable, se revenderla la parti­
cipación obtenida. Asimismo, se 
crearían nuevos mecanismos de 
financiación a cortó plazo, y se 
proveería asistencia en la admi­
nistración de empresas. En su­
ma, ADELA actuaría como un ca­
talizador de la inversión extran­
jera en el continente, de­
mostrando a su vez las ventajas 
de esta contribución al de­
sarrollo económico.

Esta creación trasnacional, 
es otro ejemplo de los esfuerzos 
de los grupos dominantes en el 
mundo, para extender su poder 
económico. En definitiva ADE­
LA, crearía o transformarla a las 
principales empresas de estas 
naciones subdesarrolladas, en 
elementos de las mismas carac­
terísticas y con la misma filo­
sofía de todas las trasnacioñales 

..del mundo1. \
. ._— ,··· C "\

Los críticos sostienen que 
ADELA, "como avanzada de las 
trasnacionales en el continente, 
era en realidad un instrumento 
estratégico diseñado por ei capi­
talismo monopolista interna­
cional para un dominio más efi­
ciente del continente". (1)

En realidad, muchos de los 
accionistas, cuya participación 
accionaria es de un promedio de 
USS 275.000, nunca otorgaron 
demasiada importancia a ADE­
LA. Algunos observadores lati­
noamericanos, expresaron, jus- . 
tamente, que el fracaso debía 
obedecer a la excesiva cantidad 
de accionistas, ninguno de los 
cuales tomaba en serio el pro­
yecto. La mayoría de estos apor­
tadores de capital individual, 
veian a ADELA como una obra 
de caridad antes que como una 
seria inversión a largo plazo.

Sin embargo los objetivos 
eran diferentes. El instrumento 
del capitalismo monopólico es­
taba llamado a ser un elemento 
importante en la conformación 
de un poder económico más 
consistente.

Sin embargo, ADELA ha esta­
do cayendo de una mala in­
versión en otra, y el análisis de 
los últimos diez años <je la com­
pañía muestra una situación pre­
ocupante. Las ganancias nunca 
superaron los USS 5,6 millones, 
haciendo un total de USS 26,7 
millones, mientras que las pérdi- . 
das acumuladas durante el mis­
mo período fueron de USS 18,1 
millones.

Indudablemente una tasa de 
retorno muy pobre para los USS 
61 millones invertidos.

Ya en 1978, sin previo aviso, 
se estableció un "comité desti­
nado a considerar el futuro de 
ADELA". En octubre pasado, el 
comité informó que si bien la mi­
sión original y los propósitos de 
ADELA eran "admirables"... la 
compañía debia concentrarse 
actualmente en su superviven­
cia, en el contexto de un merca­
do de capitales sumamente 
difícil y un medio ambiente 
extremadamente competitivo.

La compaflfa perdió 13,4 
millones de dólares en 1978/79, 
fundamentalmente debido a las 
altas tasas-de interés, cuyas car­
gas totalizaron 40,7 millones de 
dólares en ese periodo compa­
rando con los 30 millones de dó­
lares en el periodo anterior.

La realidad del fracaso pare­
cería estar, según tos creado­
res, en la mala selección de los

proyectos y sus responsables. 
Muchos de los gerentes original­
mente reclutados eran jóvenes 
banqueros londinenses o gra­
duados recientemente de las es­
cuelas de negocios en EE.UU. 
que sabían mucho acerca de la 
teória de la inversión bancaria, 
pero casi nada acerca de la si­
tuación de América Latina. Esta 
gente no tardó en ser manejadla 

.eficientemente por una pléyade 
de “ viejos zorros", con mucha 
experiencia en el mundo de ne­
gocios regionales, quienes esta­
ban mucho más interesados en 
rescatar aquellas inversiones 
suyas que no habían salido co­
mo era de esperar, antes que en 
mejorar la imagen del capitalis­
mo en América Latina.

En consecuencia, un objetivo 
que tuvo uri comienzo promiso­
rio, se convirtió, por defectos 
natos, por fallas del propio siste­
ma y por la actuación de grupos 
internos de' empresarios, en una 
sucesión de malas inversiones 
que determinaron la coyuntura 
difícil que atraviesa la compañía 
trasnacional de inversiones.

Esta situación ha determina­
do que accionistas y acreedores 
decidan reunirse para analizar la 
situación y buscar soluciones. 
Una nueva administración ha si­
do establecida. Lo más probable 
es que los accionistas tengan 
que poner más dinero y si bien 
es .muy posible que haya acuer­
do para reorganizar la compañía, 
el costo de mantenerla viva en 
térm in os  fin a n c ie ro s  será  
mucho menor que la vergüenza 
pública sufrida por esta "brillan­
te criatura trasnacional", que en 
el momento de demostrar las 
ventajas y vigencia del concepto 
de libre empresa, sólo sumó una 
serie de fracasos persistentes, y 
una falta total de aporte al proce­
so de desarrollo de nuestras 
economías. .

<1) América Latina informe 
semanal, N° 0143, 8 de febrero. 
pág.3.

• Historia del 
Uruguay
• Historia de 
América Latina
Dos cursos para todo 
público a cargo del Prof. 
JOSE DE TORRES 
WILSON
Todos los miércoles a 
partir del 19 de marzo a 
las 18 y 30 y 19 y 30 hrs. 
en San José 990 esq. Ju­
lio Herrera v Obes.
Informes:

41.55.62
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'  'La existencia de una colectividad con- 
senadora y de otra avanclsta es fenóme­
no objetivo de nuestra democracia. ”
Dr. Roberto Gludlcl—
Los Fundamentos del ·
Batlllsmo,
Montevideo, 1946.

Los partidos politicos vinculados tradi­
cionalmente a nuestra historia, no resultan 
de ciaras manifestaciones de voluntad, sino 
del juego complejo de factores reales e ide­
ales presentes en nuestro campo social. 
Son si se quiere, productos inconscientes 
de un cierto ambiente, exteriorizaciones 
emocionales en una etapa pre organizativa. 
El partido blanco y el colorado nacen, efecti­
vamente, con un máximo de sentido emo­
cional y un mínimo contenido ideológico. Es­
te punto de partida, donde predomina el ele­
mento personal sobre el conceptual, la mon­
tonera sobre la organización, el vinculo di­
recto y adscriptivo sobre las afinidades ide­
ológicas, no excluye núcleos básicos de di­
ferentes conciencias políticas, que progre­
sarán en definición a través de un desarrollo 
político-institucional de madurez creciente.

Existe una cierta “ necesidad evolutiva" 
que, a partir de formas rudimentarias, llega a 
construir modelos institucionales democráti­
cos, en un proceso global de cambio social 
que incluye factores tales como la eco­
nomía, la educación, los valores y creencias, 
con los cuales se intefrelaciona.

Los partidos tradicionales realizaron esa 
tarea de desarrollo político, sustituyendo la 
violencia inicial por los mecanismos Jurídi­
cos, agregando sobre las bases emociona­
les —aunque sin sustituirlas—, elementos 
ideológicos que definieron nuestro perfil na­
cional.

Dos son los impulsos básicos más gene­
rales en la sociedad: la transformación y la 
conservación, el "espíritu de frontera” insa­
tisfecho con los límites de la realidad, y el 
tradiclonalista, apegado a las formas hereda­
das.

El apórte decisivo de ios nuevos in­
migrantes del siglo XIX, contribuye a dife­
renciar claramente las dos tendencias, que 
se corresponden a su vez con la diviáión ge­
neral en América Latina entre conservado­
res y liberales, entre grupos defensores del 
statu-quo, afines a la iglesia católica como 
institución de control social, y al verticalismo 
más o menos autoritario, y grupos que tien­
den a reclamar una incrementada participa­
ción popular en el poder político, lo que los 
lleva a la defensa de los derechos indivi­
duales y a la modificación de las institu­
ciones.

Esta tarea de avance y reforma exigió la 
destrucción de mitos sagrados, destinados a 
proteger las estructuras sociales a pesar de 
su incapacidad para adecuarse a las crecien­
tes exigencias de la democracia. "Es que, — 
como señala Antonio M. Grompone— , en el 
fondo, aún dudando de su justicia, todos 
tiemblan por su desaparición, pero cuando 
caen se produce una sensación de alivio, 
pues, en realidad, no se ha producido ningu­
na catástrofe". (1) Los partidos reformistas 
—dio ese carácter al Partido Colorado y en 
nuestro país el Batlllsmo—, se constituyen 
como una protesta ética y un juicio que ad­
vierte sobre las distancias entre las exigen­
cias de la Justicia y las limitaciones de un or­
denamiento que ya no responde a las aspira­
ciones más elevadas.

DESDE LAS ORGANIZACIONES 
BELICAS A LAS 
ELECTORALES

Luego de un breve periodo de gestación, 
los partidos tradicionales se hacen visibles 
en los acontecimientos de los años treinta. 
Aún no habla surgido la idea de partidos' 
políticos permanentes: su finalidad es emi­
nentemente bélica y sólo secundariamente 
electoral. " ... -Los partidos, entonces 
embrionarios —señala Juan E. Pivel 
Devoto—, no podrían ya surgir formados de 
la lucha electoral—cuya..-eficacia í pocos

El Proceso des — .

Los Partidos Político] 
y de la Democracia 

en el Uruguay
comprendían y cuya práctica estaba reñida 
con el espíritu del pueblo, sino del crisol de 
la guerra civil que les daría un sello áspero y 
vigoroso". (2)

El caudillismo, agravado por la tendencia 
hispánica al "pronunciamiento armado” 
contra la autoridad constitucional, protagoni­
za buen parte de nuestra historia política en 
el siglo XIX. El reiterado fracaso de los pri­
meros intentos de organización, de las fór­
mulas jurídicas escindidas de la realidad so­
cial a cuya matriz no pertenecían, y el proce­
so dialéctico entre los términos polares del 
"caudillo” y del "doctor", representando la 
indisciplina del campo con sus Intuiciones 
oscuras, y el elemento doctrinario no 
siempre fiel a la realidad y más dispuesto a 
un gobierno elitista que a exponerse al de­
sorden, van tejiendo un proceso no bien 
comprendido y frecuentemente rechazado.

La descripción del fenómeno es general­
mente adecuada, aunque no llega a penetrar 
en sus causas. El caudillo rioplatense ejerce 
la dirección social sobre bases no represen­
tativas en sentido estricto. El suyo es un po­
der arbitrario sustentado por complejos ele­
mentos sico-sociológicos entre los que des­
tacan su carácter carismático, "ejemplar" 
(en el sentido de poseer rasgos hipervalora- 
dos en el medio) y la vinculación inmediata y 
personal con sus adherentes.

La situación resultante de su actividad es 
descrita por José Ingenieros de este modo: 
"Cada bandería tiene su prohombre, su in­
dispensable, el "libertador", el "restaura­
dor", "el único capaz de salvarnos"; nadie 
confia en la eficacia de las fuerzas.morales o 
en el valor intrínseco de las instituciones: el 
caudillo es todo. De ese modo, el hombre, 
que es un accidente donde existen intere­
ses definitivos e instituciones consolidadas, 
aparece como factor primordial y casi único 
de nuestra vida política” . (3)

Su poder, que apareció muchas veces co­
mo Injustificable y nocivo para el país, res­
pondía a una determinada estructura social y 
a formas económicas rudimentarias. Su legi­
timidad, era la única posible. La observación 
del caudillaje rioplatense planteó a la inteli­
gencia local, una pregunta básica, tocando 
sin saberlo, como destaca Carlos Real de 
Azúa, el punto neurálgico de la legitimidad. 
"¿Por qué la agitación Incesante de las fac­
ciones, la indisciplina de arriba y de abajo, la 
conspiración sin pausas contra toda autori­
dad regular, la institucionallzación de la dis­
cordia, el desprecio de todas y cada una de 
las normas previstas para enfrentar el des­
bordamiento del capricho?"

Para Real de Azúa, “ Una adecuada con- 
ceptuación de los tipos de legitimidad les 
hubiera permitido ver io que hoy es tan fácil 
ver. Esto es: que de todos los modos de legi­
timidad existentes, los únicos párcial, te­
nuemente factibles de concreción eran los 
que menos tenían qye ver, menos podían re­
forzar las características del sistema politico 

- que ellos —los letrado», los burgueses, -los,

urbanos, los liberales— tenían como propó­
sito.” (4)

No era posible ningún tipo de legitima­
ción por lo sagrado; el proceso racionaliza- 
dor era incipiente y limitado. La sociedad se 
mostraba secularizada, pero con adhesiones 
"emotivas” que harán irreales, las formas de 
"legitimación ideológica” hasta bien avan­
zado el siglo XIX. Quedaban solamente 1as 
posibilidades de la legitimidad personal y 
retributiva, de cuya combinación nace la 
fuerza del fenómeno caudiilista, a las que se 
añaden su carácter carismático y el poseer 
en grado sumo las modalidades propias de 
sus dirigidos.

La maduración política,' la transformación 
de la sociedad y el poder de nuevas ideas, 
van realizando el pasaje desde los partidos- 
personales a los partidos-ideológicos, que 
no rechazan su pasado sino que lo utilizan 
como fuerza cohesora y dinámica. Existe 
una continuidad y una “ sensación de in- 
dentidad", de asumir una herencia valiosa a 
la que es posible remitirse.

El ser "colorado" o "blanco" tiene un 
sentido vinculante con valores históricos, 
con la matriz originaria que sustenta y funda­
menta , —proporcionándole sentido 
emocional—, el agregado de nuevas ideas y 
ulteriores desarrollos.

Luego de las dictaduras militares de La·- 
torre y Santos, concluye la etapa caudiilista 
y comienza la ideológica. Los partidos ini­
cian su definición como estructuras y asume 
gradualmente el primer plano, la lucha elec­
toral. ,

Paralelamente, la evolución constitu­
cional fue aboliendo las causales que 
restringiafi el sufragio y se organizan las 
elecciones mediante mecanismos electora­
les, como los contenidos en la Ley 7690 del 9 
de enero de 1924 —por la que se creó el Re­
gistro Cívico Nacional y la Corte Electoral— 
la 7812 de 16 de enero de 1925, 7912 de 22 de 
octubre del mismo año, y las llamadas "Le­
yes de Lemas": 9378 del 5 de mayo de 1934 y 
9831 del 23 de mayo de 1939.

Las nuevas condiciones sociales exi­
gieron a los partidos politicos una modifica­
ción decisiva: de congregarse con la finali­
dad de protagonizar una guerra civil, de­
bieron organizarse para hacer frente a los 
actos comiciales, y de actuar esporádica­
mente y sólo en el periodo electoral previo, 
debieron constituirse como instituciones 
permanentes. En esta tarea, el batllismo pro­
tagonizó el mayor esfuerzo transformador. 
José Battle y Ordóñez comprometió perma­
nentemente su acción, en el logro de una 
estructura partidaria permanente y alimenta­
da desde las bases. La condición de elector 
se extendió dentro del partido a todos los ni­
veles, asegurando una democracia interna 
creciente y permitiendo al partido no sólo 
adaptarse pasivamente a las nuevas cir­
cunstancias,' sino ser un agente directo de 
transformación social y de educación políti­
ca. Los logros en este sentido incluyen as-

pectos sustanciales:
1) Mayor elasticidad ¡nterp¡&¡ 

se a los nuevos requerimleji:’ 
tintos grupos, ciándoles, apeas ¡s 
luciones partidarias, y am plia  ­
do elementos realmente acta

2) Incremento en la rac ip  i 
toma de decisiones, resulta ¡ 
discusión en los órganos pane

3) Disminución de la distaacli 
te dirigente y el pueblo, abrir 
des de lideres proveniente 
sectores sociales. Frente al ¡ ¡j 
pobres” —proposición díí 
marxistas—, Batlle propone Ir- 
lar y abierto. "Los hom bresp~  
pueden dividirse en lo que ti* - 
no tienen, para crear dos es* ·■-· 
de seres morales. Más η - 
tinguirlos por sus ideas y si ■· 
de justicia... Lo que d eb e k i:  
hombres no es lo que tied · 
piensan y lo que sienten."

4) Generación de un núci . 
paz de superar las contradig 
de nuestra sociedad, de ft - 
pacifica, evitando en ese mat i 
clones y crisis frecuentes f e  
América, en el pasaje de last - 
dicionalesa las industriales.]

HOMOGENEIDAD 
PLURALISMO ENB 

PARTIDOS 
TRADICIONALB 

Los partidos tradicional·»-, 
cilmente en distintos secta  
acuerdo a tendencias cons*, 
listas y reformistas. Hay un 
se manifiesta en tendencia, 
disimiles y que ha llevado] 
su supervivencia es meramé.. 
de una ficción juridíco-electt |  
por determinados mecanisnl 
constitucionalmente desde] 3 
voto simultáneo— y las leyq-. 
9831. Puede pensarse en 1! 
"enmascaramiento” que el 
dad de partidos inexistente 
baja calidad ética.

Ahora bien, es cierto o 
neidad de las fuerzas politi· 
mayor capacidad realizadora 
heterogeneidad, más se e x b . 
tiva y cualitativamente las 
entre los distintos grupos! 
neidad sin embargo, no des 
los partidos tradicionales, 
co proporcionado por la hist., 
junto decantado de las trad>. 
rías lo que hace enriqueced; 
dad: se trata de ramas de u í 
no de un conjunto aluvional» 
tuamente extrañas. El doble* 
y la representación de tas), 
puestos ya por Justino Jiméje 
en él último cuarto del si 
contribuye acidar permanent^



tradicionales y lograr avances decisivos en 
la vida política, sin quiebras de la conti­
nuidad, cuya importancia no siempre es de­
bidamente comprendida. Tal vez no sea la 
modificación de las normas electorales la via 
de solución, sino la rehabilitación de los ór­
ganos partidarios con sus funciones sinteti- 
zadoras.

Todo mecanismo jurídico tiene aspectos 
negativos, aunque éstos no sean imputables 
a su espíritu o a sus disposiciones. Un pro­
yecto que, para la nominación de candidatos 
a cargos públicos electivos, dispusiera la eli­
minación de ia acumulación de votos por le­
ma, lograría evitar extremos negativos como 
fas “cooperativas electorales", pero deses­
tabilizaría también el esquema politico con el 
que se construyeron años de democracia 
ejemplar. La enfermedad no debería supe­
rarse a costa de la vida del enfermo.

EL FUTURO COMO 
DESAFIO POLITICO
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La actividad de los partidos es paralela al 
desarrollo de las ideas y al vigor de la de­
mocracia. No existe maduración política sin 
su intermediación: la distancia entre el "país 
real", pluridimensional en todos los planos, 
y el conjunto de Instituciones y personas 
"que poseen la facultad de hablar en 

-nombre de la comunidad en su conjunto y 
comprometerla por completo" — para utilizar 
una expresión de Jean Maynaud—. llega-a 
ser dolorosamente experimentada.

La comprobación de la relación entre el 
decaecimiento de la actividad partidaria y el 
languidecer de las ideas, no es una compro­
bación reciente. La anotó en su tesis docto­
ral Federico Acosta y Lara en 1884: “ Si los 
partidos políticos existen bajo una atmósfera 
depresiva, no podrán tener por cierto una vi­
da bien determinada y definida, ni estarán 
bosquejados con claridad sus dogmas. La 
carencia absoluta o relativa de libertad hará 
necesariamente que las opiniones no se de­
sarrollen, y que se desli iden bien, tan bien 
que conviene a -la  claridad de las forma­
ciones. Es preciso, para que se produzca 
coh nitidez-la agrupación partidaria que haya 
lucha, que el pensamiento cunda, que la vo­
luntad se ejercite libremente, que el ciuda­
dano cuente con el derecho reconocido de 
reunirse con sus semejantes y propagar sus 
ideas por la tribuna y por la prensa” . (6)

Históricamente las crisis han sido para el 
.Uruguay, ocasión de nuevos desarrollos, 
oportunidad para que se manifiesten nuevas 
tendencias que, en última instancia, han per­
feccionado nuestra democracia y la han ex­
tendido en el orden político social.

Los partidos son hoy, como hace un 
siglo, realidades vivientes, instrumentos pa­
ra la crítica y difusión de las ideas, cuya ca­
pacidad creadora los habilita para transitar 
nuevos caminos, que prolonguen en el futu­
ro sus derroteros históricos. Los partidos 
han sido, en sus mejores expresiones, y el 
Batllismo en particular, partidos de innova­
ción y de cambio, piezas fundamentales de 
una democracia dinámica.

t {  la hom° 0 f -  ENRIQUE ALONSO FERNANDEZ
a, asegura la
que a mayor 

«¿den cuantita- 
ransacciones

,sa hete rogé- NOTAS:
;«ye dentro de .
asenso bási- 1- Filosofía de las Revoluciones Sociales, 
¡a. Es el con- Montevideo, 1932.
ones partida- 2) Historia de los Partidos Políticos en el 
a esa plurali- Uruguay, Tomo I, Montevideo, 1942. 
lismo árbol y 3) Sociología Argentina, Buenos Aires, 
kn raíces mu- 1946.

>io simultáneo 4) Legitimidad, Apoyo y Poder Político, 
ifnorfas, pro- Montevideo, 1969.
Ide Aréchaga 5) La Libertad Política, Montevideo, 1884.
|  pasado (5) §f Los Partidos Politicos, Montevideo, 
4 los partidos ■ 1884.

La Veda de Partidos
El país corre el riesgo de actuar necesariamente una dificultad sobre la 

como aquel campesino del cuento otra. Como en el cuento que citába- 
que, habiendo extraviado una bolsa mosr sólo superficialmente puede pa­
cón monedas mientras cruzaba el bos- recer más sencillo, tan sencillo como
que, no quiso buscarla entre los árbo- buscar bajo la luz el tesoro que se per-
les porque estaba oscuro, sino en la dió en el bosque, 
cocina de su casa porque allí había luz.

En la pura teoría, un régimen insti- 
Estamos en el año al cual corres- tucional y político puede organizarse 

ponde, de conformidad con las claras y sobre la base del protagonismo popu- 
reiteraoas afirmaciones del cronogra- lar o, simplemente, con la exclusión 
ma del proceso, resolver el problema absoluta del pueblo. Franco en España 
constitucional. Es decir; adelantar y di- y Castro en Cuba, para citar los 
fundir el texto de la nueva Constitución ejemplos más notorios, han levantado 
que será ofrecida al país, para que la por décadas regímenes que para fun- 
ciudadanía se pronuncie soberana- cionar, excluyeron por definición la 
mente sobre la misma. En ese aspecto opinión popular. Entre nosotros, en 
no corresponde abrigar dudas de nin- cambio, el proceso conduce hacia la 
guna clase, desde que las propias democracia. Tiene la democracia como 
fuerzas conductoras del proceso han compromiso, como propósito. Y la pa- 
comprometido, una y otra vez, su posi- labra es precisamente tomada en su 
ción. único sentido honesto, a saber, de­

mocracia pluralista y representativa.
Ocurre que la Constitución es, por ____ . AA

esencia, un acto de política. Política en ' c*ec,r· democracia de partidos.
efecto es su naturaleza, política la filo­
sofía que trasuntan sus disposiciones ¿Qué sentido tiene, por consi- 
y políticos, en fin, los fines o las metas guíente, el acto de fe final en los parti- 
que su vigencia está llamada a cumplir, dos democráticos llamados a ser los

protagonistas inequívocos de la vida 
De un modo general cabe decirse que pública y del gobierno nacional, si se 
la vida científica o artística o económi- comienza por mantenerlos aparte del 
ca de un Estado pueden, excepto en el ac1° constitutivo básico?, 
caso de un régimen totalitario, consu­
marse y florecer más allá de la Consti- Hay además otro argumento deci- 
tución. O lo que es lo mismo, sin ser sivo due se expone así: lo deseable a
afectados por su vigencia. La vida todas luces para el futuro es partir de
política, en cambio, es en la Constitu- un orden constitucional y legal que
ción donde plasma sus mecanismos y cuente con el asentimiento y la adhe-
sus formas; de donde extrae sus ga- sión de una abrumadora mayoría de la
rantías y sus órganos y donde se en- población. Esto es, un orden normativo
cuentra, de manera más amplia, la or- con el cual están comprometidas, des-
ganización completa que la rige. de el inicio, las grandes corrientes po­

pulares de opinión. Esta es una meta 
Así vistas las cosas, forzoso es Que no será posible alcanzar si pre­

concluir que 1a propia elaboración del viamente no se restaura la vida política
texto constitucional constituye una ta- partidaria, permitiendo el hecho natu-
rea y una actividad eminentemente ral de que se expresen y se organicen
política, que no advertimos cómo, ni a Ia luz y participen en las soluciones,
por quién, ni con qué solidez, podrán colectividades consustanciadas con el
hacerse bajo un sistema de veda políti- sentir histórico y actual de la nación,
ca y de partidos como el imperante hoy
en la República. Si sabemos, como sabemos todos,

que todos estamos de acuerdo sobre 
Parecería que pedir o exigir, como las líneas maestras del futuro institu­

to hacemos, el funcionamiento de los cional del país, ¿por qué razón no 
partidos políticos para que puedan par- asentarlo sobre la misma realidad espi- 
ticipar en la construcción constitu- ritual colectiva, dejando que el prota- 
cional, es agregar una dificultad más a Qonista, es decir, el pueblo, protagoni- 
las muchas que un proceso de tanta ce sus caminos de salida?, 
trascendencia supone. Pues bién, no
es asi. Por el contrario, abocarse a la Lo grave es que cualquier solución 
elaboración constitucional sin el apoyo que no parta de estas bases, es sus- 
y el concurso de los partidos (esto es, ceptible de provocarle a la República
de la ciudadanía misma organizada en complicaciones tan innecesarias como 
partidos), eso sí significa acumular in- imprevisibles.

Editorial de EL DIA del 2 de marzo de 1980 
■ ' - - - - · ■ - - - ----------
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Certám enes EL DIA-Acali

Jurado Del Concurso 
de Cuentos Infantiles

S e encuentra ya en plena marcha la 
concreción de los seis grandes con­
cursos organizados por EL DIA y Acali 
Editorial, para el aflo en curso.

Los referidos certámenes, destina­
dos a estimular y premiar la  actividad in- 
tetectual de nuestros creadores han si­
do divididos en las siguientes cate­
gorías: A) cuentos, con un prim er pre­
mio de NS 10.000 y un segundo premio 
de NS 3.000; B) Cuento infantil, con un 
primer premio de NS 5.000. un segundo 
premio de NS 3.000 y un tercer premio 
de NS 2.000; C) Novela, con un primer 
premio de NS 15.000 y un segundo pre­
mio de NS 5.000; D) Ciencias Sociales, 
con un primer premio de NS 10.000 y un 
2° premió de NS 5.000; E) Historia, con

un primer premio de.NS 10.000 y un 2° 
premio de NS 5.000; F) Economía, con un 
primer premio de NS 10.000 y un 2° pre­
mio de NS 5.000.

Es de subrayar que e l plazo para la 
categoría B). perteneciente a Cuento in­
fantil, vencerá el 30 del cte., habiendo 
sido designados para Integrar el durado 
respectivo Julio Da Rosa, Otilia Fonta- 
nals y Elsa Lira Gaiero.

Los trabajos respectivos, tanto para 
esta categoría como para las restantes, 
podrán ser presentados en cualquiera 
de estos dos lugares: Biblioteca “ César 
Batlle Pacheco", EL DIA, 2° piso, de lu­
nes a viernes y, de 13 a 21, sábados de β 
a 12; en Acali Editorial, Ituzaingó 1495, 
de lunes a viernes, en horario laboral.

Poesía Hispanoamericana
SELECCION Y NOTAS DE ALEJAN D R O  PATERNAIN

N. .ACIDO en 1902 en Quito,V fallecido en 1978, Jorge Carrera Andrade repartió su vida 
entre la vocación viajera, la actividad diplomática y la creación literaria. Colaboró en pe­
riódicos ecuatorianos y en publicaciones de América y de Europa; fue autor de 
semblanzas, de estampas costumbristas y de estudios sobre escritores de climas d i­
versos; tradujo a ios poetas franceses contemporáneos; dirigió en París la edición cas­
tellana de "E l Correo" de la UNESCO y se consagró, a partir de 1917, a la elaboración 
de una obra poética que convirtió a este compatriota de Montalvo y de Icaza, de Jorge 
Enrique Adoum y de los poetas “ tzánticos” , en una de las figuras mayores de la lírica 
hispanoamericana. Educado en e l verso de Baudelaire y de Verlaine, seducido por la 
transparencia eglógica de un Francis Jammes y atento a su contorno inmediato, cantó 
en consonancia con esa diafanidad y ese regocijo de ver y admirar que suele ser privi­
legio de la juventud. Advlrtlendo que la corriente modernista entraba en una etapa de 
inevitable desgaste, fue publicando libros renovadores: "Estanque inefable" (19221. 
"La guirnalda del s ilenc io" (1926), “ Boletines de mar y tie rra" (1930). En ellos, el queha­
cer poético desembocaba, según Pedro Satinas, en un catálogo de las bellezas terre­
nas. Después sobrevinieron las etapas inevitables de la decepción, de los viajes y 
regresos que cosechan amarguras, de la angustia por las convulsiones mundiales. La 
curva de su existencia se iba cerrando y su visión de los hombres y de las cosas (“ Las 
cosas O sea la vida", habla escrito) se resolvía en indagación profunda de los lazos 
entre espíritu y materia. En el "L ib ro  del destierro" (1972) su tema es la materia misma, 
no contrapuesta al espíritu sino encarada como "e l asiento del mundo espiritual" ■ 

Carrera Andrade ha de surgir, en primer término, como encarnación de esa poesía 
de síntesis hacia la que apuntan las direcciones más fértiles de las letras contemporá­
neas. Síntesis entre regionalismo y universalismo; entre el decir sencillo y la metáfora 
justa; entre el arrebato lírico y la mirada hacia el hombre concreto haciendo la historia, 
y padeciéndola. Síntesis cuya clave esbozó en el poema "E l objeto y su sombra", ver­
dadera profesión de fe estética: limpiar el mundo de "fantasmas del pensamiento". Se 
leerá, a continuación, dicho poema; luego, fragmentos de "Hom bre planetario” , uno 
de los textos más firmes y maduros de Jorge Carrera Andrade.

EL OBJETO Y SU SOMBRA

Arquitectura fiel del mundo, 
realidad, más cabal que el sueno.
La abstracción muere en un segundo: 
sólo basta fruncir e l ceno.

Las cosas. O la vida.
Todo el universo es presencia.
La sombra al objeto adherida 
¿acaso transforma su esencia?

Limpiad el mundo —ésta es la c la v e - 
de fantasmas del pensamiento.
Que el ojo apareje su nave 
para un nuevo descubrimiento.

HOMBRE PLANETARIO (frágmentos) 

V

Eternidad, te busco en cada cosa: 
en la piedra quemada por los siglos, 
en el árbol que muere y que renace, 
en el rio que corre 
sin volver atrás nunca.
Eternidad, te busco en el espacio,
en el cielo nocturno donde boga
el luminoso enjambre,
en el alba que vuelve
todo s los dias a la misma hora.
Eternidad, te busco en el minuto
disfrazado de pájaro,,
pero que es gota de agua permanente
que cae y se renueva
sin agotarse nunca.
Eternidad, tus signos me rodean, 
más yo soy transitorio: 
un simple pasajero del planeta.

Sobre moralidad sexual. — "A m or y res­
ponsabilidad” , ofrecida ahora por Editorial 
“ Razón y fe "  en undécima edición, es la 
primera obra del Papa Juan Pablo II que se 
tradujo al castellano. Las nueve tiradas ini­
ciales se agotaron en ochenta y cinco días. 
La aparición del abro, en polaco, ocurrió en 
1960, cuando Wojtila tenia treinta y ocho 
afios de edad y era apenas un obispo. Por 
aquel entonces, el actual Pontífice era ade­
más catedrático de Etica en ta Universidad 
de Lublin. El trabajo incluye reflexiones 
sobre eí amor, e i matrimonio, la procre­
ación, la familia y la castidad. El autor ha in­
tentado un mensaje que no se dirija única­
mente a Ips creyentes.

Más sobre espionaje. — "Asesinato en 
Roma", de Robert Rostan (Ediciones Roca, 
México, 1979, distribuida por Iscor) es una 
novela cuyo cínico desenlace fuera elo­
giado en el “ Publisher's W eekly". Uno de 
sus protagonistas es un agente de la KGB, 
agencia soviética de espionaje, que quiere 
huir hacia el mundo occidental. Ha sido 
imaginado como un hombre sin ideal algu­
no y que inspira m iedo por la seguridad de 
sus movimientos en el secreto y el riesgo. 
Un enemigo personal suyo debe custo­
diado y hacer posible su fuga. Ei desarrollo 
narrativo supone también tensión, ambi­
ciones, odios, algún episodio amotoso y 
mucha cosa sórdida.

(Cuidado con e l dentista!. — En el barrio 
más podre de una ciudad de Nebraska, se­
gún la novela de Felice Picaño, "E l hipnoti­
zador" (Editorial Sudamericana, 1979) se 
instala un cirujano dental dotado de 
terribles poderes. Tiene una sonrisa atrac­
tiva y seductores ojos celestes, de modo 
que no es d ifícil te jer un embrollo en tom o 
a esta personalidad curiosa. El suicidio de 
un hombre adinerado y ios deseos de una 
viuda joven y hermosa, hacen eJ resto. El 
hipnotizador, finalmente, es derrotado por 
un abogado apacible. Antes que este relato 
de terror psicológico, Felice Picaño publicó 
la novela titulada “ O jos".

Todavía el feminismo. — "Rendición 
salvaje” , de Natasha Peters (Ediciones Ro­
ca, México. 1979, que distribuye Iscor) fue 
un título seleccionado como ta novela del 
mes en "W omen's W eekly". Narra las 
aventuras de una mujer valiente en un bar­
co pirata, prisionera de un traficante de 
esclavos y encerrada en otras situaciones 
de similar naturaleza. Al parecer, la autora

amenaza con una continuación de sus d i  
nuncias feministas "s in  estridencias". 
llamará “ A lm aindóm ita".

Colección Comentarios. — Dirigida por é | 
profesor Walter Reía y publicada por I 
Librería Los Apuntes, comenzará a aparé 
cer regularmente, una nueva colección d i 
estudios sobre autores de programa. El n i 
vel de estos auxiliares didácticos pareo·] 
asegurado por la calidad de los docentej 
elegidos para cada trabajo. Colaboran lof 
más prestigiosos profesores de nuestra 
medio literario.

Publicaciones
R e c ib im o s  el ú ltim o número de los 
Anales de la Facultad de Medicina, cuya, F  
edición corresponde a diciembre de 
1979. La Dirección de la revista está a 
cargo del Dr. Ruben Gorlero Bacigalupl, 
en tanto que el Comité de Redacción se 
integra con los Profesores Fernando 
Herrera Ramos, Ciro Jaumandreu, i 
Eduardo Palma, Jorge Lockhart, A lfredo r 
Ramón Guerra, Raúl Rodríguez.

Del sumario de esta nüeva entrega, | 
se destacan: H lpertirdldism b infantil. I * 
por las Dras. Hebe Ponasso, Ana Spitz, I ' 
Stella Barcia, Ju lia Quintana, María i ‘ 
Luisa Anido de Rappa, Ana Michelena 11 
de Kuster y Prof. Dr. Alfredo Navarro; ■' 
Consideraciones sobre el tratamiento 11 
de los linfomas No-hodgkinianos (LNH) 1 
en el adulto, por los Dres. H. Kasdorf, C. 11 
Garbino y A. Viola-Alies; Localización I * 
del Antlgeno de las hepatitis B en Biop- | ■ 
sias hepáticas. Estudio comparativo 11 
entre orceína e inmunofTuorescencla, 
por ios Dres. E ieuterio F. Vallone y Rosa I 
M. Canto de Vallone; Control genético i j  
de la radiorresistenlca en Saccha- 
romyces cerevisiac. Efectos de la ca­
feína, por la Dra. E. Nunes y G. Brum; 
Diagnóstico cltopatológlco por punción [ 
aspirativa trans-bronquial, por los Dres.
1. Arbes Naverrete. H. Vega. H. Lucían y 
A. Cervleri; La importancia médico-legal | 
de ia investigación de diatomeas 
planctónicas en cadáveres extraídos de | ' 
las aguas (diatom method), por ei Dr I 
Augusto Soiza Larrosa. 
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Angela Peña Techera

XVI
Soy hombre, mineral y planta a un tiempo, 
relieve del planeta, pez del aire, 
un ser terrestre en suma.
Arbol del Amazonas mis arterias, 
mi frente de París, ojos del trópico, 
mi lengua americana y española, 
hombros de Nueva York y de Moscú, 
pero fija, invisible, 
mi rafz en el suelo equinoccial, 
nutriéndose del agua de los ríos 
y de la sangre verde que circula 
por el frágil, alado cuerpecHio 
del loro, profesor de ortología, 
del saltamontes y del colibrí, 
mis Infimos aliados naturales.

XIX

Vendrá un día más puro que ios otros: 
estallará la paz sobre la tierra 
como un sol de cristal. Un fulgor nuevo 
envolverá las cosas.
Los hombres cantarán en los caminos, 
libres ya de la muerte solapada.
El trigo crecerá sobre los restos 
de las armas destruidas 
y nadie verterá 
la sangre de su hermano.

El mundo será entonces de las fuentes 
y las espigas, que impondrán su imperio 
de abundancia y frescura sin fronteras. 
Losancianos tan sólo, en el domingo 
de su vida apacible, 
esperarán la muerte, 
la  muerte natural, fin  de jornada, 
pasaje más hermoso que e l poniente.

R e c ie n t e m e n t e , ia
publicación “ Panorama de 
la Cultura", de La Paz, Bo­
livia, se refirió en los s i­
guientes términos a "G re­
yes Molineras", uno de 
los últimos poemarios de 
la poetisa compatriota An­
gela Pena Techara:

“ Nos llega de la patria 
de Juana de América, Uru­
guay, el precioso poema- 
rio  de Angela Pena Teche­
ra, con e l titu lo de ‘Greyes 
Molineras'.

"L a  carátula y la ilustra­
ción gráfica corresponden 
al artista Eduardo Ver- 
nazza. Asi mismo, la ti­
pografía ensena un len­
guaje de pulcritud.

‘Greyes Molineras’ lleva 
este subtitulo: Premio del 
M inisterio de Educación y 
Cultura, 1975. Además, 
incluye el poema ‘Canto a 
Alfonsina S tom i' (Premio 
Internacional de Funda­
ción Givré, de Buenos 
Aires, 1978).

"E n una de sus primeras 
páginas se leen los 's i­
guientes renglones del 
pontífice de las letras uru­
guayas, Carlos Sabat Er- 
cas ty :'... Este libro es pro­
fundamente lírico. Como 
una diáfana y prístina fuen­
te. Emana siempre de !ó 
más Intimo y revelador de 
un alma finamente sen­
s ib le ” :

"Luego, a . manera de 
presentación, aparecen 
acertados juicios sobre la 
poesía de Angela Peda 
Techera, por Jaime Mo- 
nestier

"G re y e s  M o lin e ra s "  

contiene 34 poemas. Unos 
en versó Ubre y otros bajo 
e l ropaje clásico, con rima

y  métrica En cuanto a I 
calidad, son verdaderas jq  ! 
yas literarias. Entre loé 
principales títulos, he aquí 
a lgunos: Trompetas a 
viento. La música de t  
nombre, Soneto a marzo ¡ 
Te regalo m i estrella, Mál|! 
allá de la nieve, Náufragi 
lejano.”

/

g¡NOTICIERO BIBLIOGRAFICO
/  LA REVOLUCION ORIENTAL DE 1822-1823

» SU GENESIS 2 TOMOS
MARTHA CAMPOS THEVENlfc DE GARABELU

ta el advenimiento de esta obra de gran en· 
ladura histórica no se había suficientemente 
rtdado en uno de los episodios más trascenden- 
y gloriosos de nuestra gesta emancipadora: La 

nuvoluctón del Cabildo de Montevideo en 1822 y 
1823 que tuvo por objeto librar al suelo patrio de las 
Intrusas potencias de Portugal y Brasil. La autora — 
Licenciada en Historia de la Universidad de la 
República— penetra en su tema basada en amplísi­
ma documentación, minuciosa Indagación en docu­
mentos y notas, algunos inéditos, demostrando 
acusado rigor histórico en la inteligente interpreta­

ción de los hechos. Todo lo cual hace a esta obra 
sin rival, en el tema, como lo fue señalado en su mo­
mento por consagradas autoridades del instituto de 
Investigaciones Históricas de la Facultad de Huma­
nidades y Ciencias al encomiar esta trabajo. El mis­

mo Incluye la publicación, por vez primera, de docu- 
I V  montos de alto interés histórico.

BARREIRO Y RAMO*
75 M  MAYO «04 Y ¿C GOMEZ
Y SUCURSALES



Catalejo 
Diálogo Entre

la Novelo
y Los Hombres

por Enrique Estrázulas

A n t e  la pregunta, insistente como su vocación de 
escritor, que siempre se hace el mexicano Carlos 
Fuentes sobre "¿Qué es la novela y qué significa 
escribir novelas?, la novela, según Octavio Paz, le 
responde con otra pregunta: ¿Qué son los hombres, 
esas criaturas que sólo alcanzan plena realidad cuan­
do se transforman en imágenes? Este diálogo infinito 
entre la entelequia y la conciencia insaciable del pen­
sador y e l creador, llega a la actualidad del mundo 
con variadas respuestas que son, a medida que se si­
guen escribiendo nuevas novelas, un estiramiento de 
aquellas. Y sigue triunfando, a mi Juicio, la pregunta 
de la novela al escritor. Esta es mucho más con­
tundente y, en cierta medida, casi una respuesta.

Mientras el creador no termina de comprender exac­
tamente qué es lo que, en definitiva, escribió a raíz de 
que la obra escrita es mayor que é l (cuando es mayor) 
el texto se pregunta por los hombres, esos seres que 
han poblado abrumadoramente —y a veces 
Intolerablemente —sus espacios a través de toda la 
historia. Y es verdad que los seres se transforman en 
imágenes apenas comienza una buena noyela: un 
simple diálogo, sin ninguna descripción de lo's que 
hablan, ya crea una imagen ilusoria en el lector. O 
sea: el buen lector puede inventar, imaginar sus figu­
ras, sus gestos, el lugar preciso del diálogo. Cuando 
la novela es discurso ficcionado, hable o no el nove­
lista, el relator Invisible, inmediatamente el hombre 
toma forma física y psicológica naturalmente. Asimis­
mo, cuando el escritor describe y escribe en tercera 
persona, está realizando una verdadera pirotecnia de 
imágenes.

El Matrimonio de Todas
"Matrimonio del cielo y e l Infierno", 
de William Blake. — Traducción y pró­
logo de Diego Arenas. — Buenos 
Aires, 1979. — Distribuye: Arca.

Un visitante inoportuno y de lengua 
fácil sorprendió a William Blake y su 
esposa en el jardín de la casa, recitan­
do una escena del “ Paraíso perdido", 
de Milton y tan vestidos como Adán y 
Eva. Ella era dócil y aceptaba las rare­
zas de su marido, el fue tenido en su 
tiempo por hombre resueltamente lo­
co. Su actitud en este caso, sin em­
bargo, parece razonable si se atiende 
a sus propias opiniones. Para él, cada 
parte del cuerpo humano se asocia a 
algún valor del espíritu y dice de este 
modo: "La  cabeza, lo Sublime: el co­
razón, el Phatos; los genitales, la 
belleza; las manos y los pies, la pro­
porción". En el reino de la belleza 
emprendió pues su edénica recita­
ción. La escena le avecindaba además 
a lo sagrado pues, según pensaba, la 
desnudez de la mujer es suprema 
obra de Dios.

No es extraño que. como lo señala­
ba Diego Arenas, su aceptación del 
sexo brille solitaria en "s ig los de hi­
pocresía” .

William Blake no pertenece fotal- 
mente ni al siglo XVIII ni al XIX. Vivió 
en Inglaterra entre 1757 y 1827 y sus 
obras fundamentales ^-además de la 
que ahora publica "Aves del a rca"— 
se titulan "Cantos de la inocencia", 
"Cantos de ja experiencia" y "E l 
evangelio eterno". Fue también pintor 
y músico porque, según sus propias 
palabras, "hay tres medios para el 
hombre de conversar con el Paraiso". 
Por toda esta creación de formas tan 
múltiples campea la misma poderosa 
fantasía. Su genio era el de un visiona­
rio y se parecfa a un místico: sólo que 
sus visiones no siempre eran apa­
cibles sino sombrías y frenéticas. No

cabe duda acerca de la seriedad con 
que él mismo Interpretaba las alucina­
ciones; sus únicas cóleras conocidas 
nacieron cuando alguien, en defensa 
del sentido común, puso en tela de 
juicio la veracidad de sus relatos. Bla­
ke se comunicaba habitualmente con 
su hermano muerto, con Milton, Vol­
taire y el profeta Isalas. De todos ellos 
escuchaba consejos útiles.

En lo tocante a la vida terrenal era 
un espíritu inquieto y revolucionario. 
Simpatizaba con la Francia de 1789 y el 
nacimiento de Estados Unidos, mani­
festándose enemigo de soberanos y 
leyes.

El dibujante, que Ilustró el Libro de 
Job y la Divina Comedia, estaba 
influido por Miguel Angel. Suele decir­
se que, en el campo de la plástica, se 
observa en él la disolución de las for­
mas clásicas sin que se haya llegado, 
todavía, al nuevo equilibrio romántico. 
Algo parecido podría afirmarse sobre 
su ubicación literaria. Swinburn decía 
de Blake que era "e l inglés de mayor 
inspiración poética de su tiempo” : fue 
la época de los pre-románticos y en el 
grupo que ellos forman puede ser ubi­
cado, sin que esto disminuya apenas 
su originalidad.

Para apreciar este' perfil irreduc­
tiblemente personal, basta acudir a 
dos o tres de sus conceptos funda­
mentales. Aunque parodiando en al­
gún aspecto a Swedenborg, a quien 
habla seguido, Blake nunca se alejó 
de una radical desconfianza en el tes­
timonio que rinden los sentidos. Pien­
sa que son únicamente las barreras 
opuestas entre el hombre y el verda­
dero conocimiento. El resultado poéti­
co de dicha convicción es la audacia 
con que este hombre libera a su 
espíritu en un ejercicio delirante de la 
imaginación. Diego Arenas elige opor­
tunamente a la visión de un cielo in­
vertido con un sol negro alrededor del

Las Cosas
que giran arañas en la persecusión in­
cesante de sus presas.

En cuanto al orden del cosmos, por 
asf decir, Biake acusa a todas las reli­
giones de haber falsificado las más 
elementales verdades. A la energía se 
le ha llamado "e l Mal" y se ha sosteni­
do que "só lo  proviene del cuerpo", 
en tanto a la razón se le ha llamado "e l 
Bien” , que “ proviene del alma". Al 
hombre se le ha mentido, asimismo, 
diciéndole que Dios lo atormentará si 
obedece a su energía. La consecuen­
cia ética es previsible, riesgosa en to­
das las épocas y formulada por Blake 
en términos rotundos: "antes matar a 
un niño en su cuna que alimentar de­
seos Incumplidos".

El "Matrimonio del cielo y el Infier­
no " lleva un tí*ulo significativo ya de 
su contenido. Aquí no hay opuestos o. 
mejor dicho, todos los opuestos con­
viven en curioso maridaje. Blake, mo­
derno en esto como ningún escritor 
de su tiempo, cree en el hombre como 
una totalidad, en la cual se conjugan el 
cuerpo y el alma, la razón y la in­
tuición. Ya esta visión conciliatoria de 
lo natural y lo sobrenatural y de todas 
las fuerzas del hombre en un solo haz 
resulta en sí misma una fuente de po­
esía. Blake ha sida llamado "un  genio 
Im perfecto". La expresión es acaso 
feliz, aunque no hay imagen suya que 
no sea tocada a fuego por la verdadera 
genialidad.

Diego Arenas se ha propuesto me­
jorar, con su traducción, a la versión 
del mexicano Xavier Villaurrutia. que 
padece "algunos errores de interpre­
tación textual”  y se sujeta demasiado, 
por momentos, a la versión francesa 
—algo libre— de André Glde. El volu­
men Incluye la "V isión de las hijas de 
Albion”  y "E l viajero m ental" en tra­
ducción de Pablo Neruda.

J.A.

Releyendo a Los Clásicos
Por eso es imposible entender la literatura de hoy 

sin referencia al cine, a las sublifpraturas, a las artes 
plásticas. Pero es prudente no alejarnos de la pre­
gunta del escritor a la novela y la respuesta de ésta, 
aunque sea invisible, ya que se habla de " la  novela”  
sin especificar qué novela.

Esta abstracción, donde se nos puebla rápidamen­
te la mente de m iles de argumentos, de historias que 
parecen a veces más reales que las vividas, de perso­
najes más vivos que los propios vivos como Madame 
Bovary, como "E l Quijote” , Sorel, Larse, etc. Incita 
rápidamente a una respuesta manida: que la novela 
es una imitación de la vida y que algunas veces supe­
ra al modelo. Pero a su vez, la memoria es nuestro 
bastón de ciego para recorrer caminos y lecturas por 
las que anduvimos. Podemos Inventar, por oficio ver­
bal, muchas respuestas sobre de qué se trata una no­
vela. Para lograr una aproximación, es necesario to­
mar como ejemplo una gran obra. Y ni siquiera de esa 
manera podemos defin ir la novela como género litera­
rio, ya que la virtud o el talento de muchos escritores 
la ha convertido en mucho más que eso. como, por 
ejemplo, en una Invención arrolladora de la realidad y 
aun de la historia. Si hemos leído los libros que —con 
las Inexactitudes lógicas— nos narran el descubri­
miento de América, libros de historia, sabemos que 
Alejo Carpentier en su novela “ El arpa y la som bra" 
logra una ficción que deja enano cualquier ensayo 
histórico, hasta ef momento, sobre el particular. Car­
pentier no Inventó ningún personaje. Pero, a su mo­
do, los Inventó sicológica y esplrltualmente. Es difícil 
tomar como tema algo más aburrido que los portones 
de San Pedro abriéndose y cerrándose: es solamente 
el ánima ambulante de Colón que les da vida, los Ima­
ginados coloquios Interiores. Asi es como una buena 
novela puede hacer tambalear hasta la historia misma 
si no nos dedicamos, Juiciosamente, a hacer la sepa­
ración reglamentarla entre historia y literatura. Pero 
es cierto que a su vez esa abstracción, la novela, 
tiene derecho a preguntar por sus habitantes, y aun 
por e l escritor, con mucho más derecho. Esa Interro­
gación inaudible por parte de un objeto invisible o un 
sueño, es la que puede dejar momentáneamente mu­
do a su creador. Más adelante, seguirá su rastreo y el 
diálogo de vlollnes crecerá Incesante, cada cual con 
su Intriga. De cesar ese diálogo, no se escribirán ya 
más buenas novelaaen este mundo.

Lo Moderno Más
A setenta años precisos de la publicación de "Poema del 
otoño y otros poemas", cabe cuestionarse nuevamente la 
actualidad de Rubén Darlo. En 1967, al cumplirse el Cente­
nario de su nacimiento, la puesta al día rindió amplios bene­
ficios a la fama del poeta nicaragüense. En aquel momento, 
ningún acontecimiento alcanzó la importancia del "En­
cuentro con Rubén Darlo”  organizado en la ciudad balnearia 
de Varadero, Cuba. Se leyó mucho, alli, de lo que está escri­
biéndose en las últimas décadas en poesía hispanoamerica­
na.

Uno de los participantes, Salvador Bueno, resumió las 
lineas líricas que podían discernirse en el subcontinente a fi­
nes de la década del 60. En rápido enunciado, estas lineas 
son: la de una peligrosa sensualidad por la palabra; la poesía 
política; la poesía populista, acusada de "verbalizar”  la reali­
dad; la linea de los poemas herméticos; la poesía intelectual, 
es decir, la que relega lo afectivo; la poesía intlmlsta; los po­
emas de experiencia, o soa, aquellos que Intentan reco­
ger lo habitual y cotidiano. ·*

Dejando a un lado la inevitable y obvia imprecisión de 
estas caracterizaciones, cabe reconocer que es imposible 
asimilar a Rubén Darlo a alguna de estas modernas lineas de 
la poesía latinoamericana. No es ocioso, sin embargo, reco­
nocer que no resulta difícil ubicarlo cerca de algunas de es­
tas corrientes: asf de la sensualidad por la palabra, con la 
salvedad de que jamás se vio tentado por el vacio y la re tóri­
ca excesiva, como de esa “poesía de la experiencia" en la 
cual Salvador Bueno, por ejemplo, dice hallarse cómodo.

No es ocioso tampoco deslindar con trazo preciso dos 
vigencias muy diferentes. Una cosa es la vigencia, de una 
corriente, en este caso preciso, el modernismo, y otra la vi­
gencia de un poeta: alguien que antes que nada es un poeta 
y, secundariamente, de modo adjetivo, es además un poeta 
modernista. La distinción entre estos planos tan distintos 
puede volverse hoy particularmente grave, pues se cae a 
menudo en el exceso de plantearlo todo según la suerte de 
movimientos, promociones, generaciones.

El modernismo, con todo lo que hubo en él de oropel, 
artificio y aún de frivolidad, ha caducado sm remedio. Era 
casi fatal que esto ocurriese a una tendencia que se dio a si 
misma el orgulloso titu lo  de “modernismo", sin reflexionar 
que ninguna cosa es más pasajera y fugaz que la moda, 
núcleo al fin de la palabra “moderno1. Tal vez, Rubén Darlo 
es moderno por todo lo que hay en él de no modernista. Vale 
la pena releer algunas de sus composiciones de la última

Allá de la Moda
época, entre las cuales "Los bufones" es un magnifico 
ejemplo. Dos elementos que hoy se reconocen como carac­
terísticos de la poesía continental aparecen alli bien nítidos, 
y manejados con mano maestra. Son ellos el acercamiento a 
la prosa sin que el lenguaje pierda su calidad auténticamente 
poética y la tendencia a novelar la composición. En este sen­
tido no seria difícil reconocer, tal vez, cuidándose de exage­
raciones, a un Dario ubicuo todavía. No sería justo dejar de 
ver que esta concepción tan actual del lenguaje y la 
construcción del poema, subyacia en el modernismo, desde 
que él inducía al creador a liberarse de la estética con­
vencional y buscar su acrática aventura.

Lo que definitivamente ha muerto en Rubén Darlo es, 
en cambio, aquello que dio razón a su cándido orgullo y — 
sobre todo— lo que encegueció a sus discípulos; lo más su­
perficial y adventicio de su poesía, empeñada a menudo en 
descargar sobre el lector enigmáticas alusiones a mitos y 
héroes de la Antigüedad, en un ingenuo alarde de cultura. 
Todavía en “Poema de otoño", la obra que alcanza este año 
la séptima década y pertenece a la etapa final y más sobria 
de Rubén Darlo, puede sorprenderse esta búsqueda de lo 
poético en las connotaciones de lo puramente cultural. "Po­
ema de otoño", que muestra la lucha entre la actitud hedo- 
nista y el temor a la muerte, dice por ejemplo:

"Aún Anadiómena en sus lidias 
nos da su ayuda; 
aún resurge en la obre de Fidias 
Friné desnuda".

Esto es lo que en Darlo ha perimido: la apelación a 
aquello que para el pueblo, el gran creador y el gran gusta­
dor de la poesía, es letra muerta. Ocurre que al propio 
Dario, por otra parte, todo este equipaje cultural debía re­
sultarle menos pródigo en verdaderas resonancias poéticas 
de lo que suele suponerse. Después de todo, la cortesana 
griega Friné no fue modelo de Fidias, sino de Praxiteles 
cuando talló sus imágenes de Afrodita. Y en e l poema “Mari­
na", de "Prosas profanas", el poeta incurre — seguramente 
sin advertirJo— en dos graves errores: "Como Aquiles un 
día, me tapé las orejas", dice. Se refiere seguramente a Odi- 
seo, confundiendo asi a dos héroes homéricos. Al pasar jun­
to a las Sirenas, por otra parte, Odiseo escuchó el canto de 
embeleso amarrado al mástil de la nave, mientras sus com­
pañeros mantenían prudentemente los oídos sordos.

Jorge Albistur
í
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LOS ULTIMOS OIAS OE DE 
GAULLE, por Joss Irish. Ediciones 
Petronlo Barcelona. 1979 (Distribu­
ye GAMA)

De Gaulle no fue solamente un 
ante de Francia, un ególatra ge­

nial y uno de los estadistas del siglo. 
Fue. positivamente, un pensador, un 
militar atiplco. cuya grandeza no era 
únicamente una meta suprema dél 
hombre consloo mismo, sino una Im­
posición de la lucha y posterior­
mente del poder que detentara. Este 
elogioso libro de Joss Irish —que no 
se refiere a los últimos días del Ge­
neral sino a toda su vida, en una 
síntesis arriesgada— insiste en esa 
grandeza pueril y en ese nacionalis­
mo que no era tal sino como el que 
definiera de este modo Tennyson:

" 0  hombre que más ama a su patria, 
es el más cosmopolita ''. Acertado 
en la descripción y. acaso en la in­
terpretación del papel de de Gaulle 
en la ultima guerra mundial su pre­
disposición al elogio rayano en el di­
tirambo. termina por lograr que su 
persónate no quede, reiteradas ve­
ces. muy bien parado. Si bien el pro­
pósito de este libro no creo que sea 
otro que el de presentar a una de las 
figuras más Interesantes del Siglo 
XX, en una apretada, casi periodísti­
ca Información, los olvidos son a ve­
ces garrafales en tom o a su manera

de hurgar en e l intelecto (más bien 
en el poder maquiavélico) del talen­
toso politico. Como toda apología, el 
breve libro de Irish está Heno de de­
fectos: no es muy analítico, no tiene 
suficiente poder de síntesis como 
para abarcar un espectro tan amplio 
(la vida pública de un hombre ava­
sallante) en doscientas apretadas 
páginas.

Los lectores de esta biografía 
pueden enterarse de quién fue el 
General de Gaulle a grandesrasgos, 
asi como superficialmente se ente­
ran de la historia política de Francia 
desde el estallido de la segunda 
guerra mundial hasta 1970. Un as­
pecto positivo que muestra Irish des­
de el punto de vista de su observa­
ción personal, es la preocupación 
que reitera el autor por las contradic­
ciones del estadista: las califica sin 
pudor como "genia les". O sea: el 
Charles de Gaulle que pasa a ser arv 
ticolonlallsta en su madurez des­
pués de haber sido colonialista en 
su juventud, de acérrimo defensor 
de la alianza norteamericana en la 
guerra, a tenaz opositor de la 
influencia norteamericana en Europa 
una vez lograda la paz, de anticomu­
nista en 1965, a estratégicamente 
prorruso en 1965, etc. Y todo esto 
con el propósito de anteponer a cada 
uno de sus actos la causa suprema 
de' Francia, su vocación esplendoro­

sa confundida con sus propios fulgo­
res sin confusión posible. Pero 
Charles de Gaulle era algo más que 
eso. Valen, en esta afirmación, las 
propias palabras de C hurchill: 
"Sabia que él no era amigo de Ingla­
terra. Pero yo siempre reconocí en 
él el espíritu y sentimiento que, a tra­
vés de las páginas de la historia, la 
palabra "F rance" siempre signifi­
carla. Comprendí y admiré, aunque 
yo resentí, su arrogante conducta.

Aquí él era un refugiado, un exiliado 
de supals bajo sentencia de muerte, 
en una posición que dependía ente­
ramente de la buena voluntad del go­
bierno británico, y también de  los 
Estados Unidos. Los alemanes 
hablan conquistado su país. No tenia 
un lugar de donde realmente pudiera 
agarrarse. Pero no le importaba: lo 
desafió todo... Fue dicho burlona­
mente que él se creía el vivo retrato 
de Jeanne d ’Arc. Esto no me parece 
tan absurdo como se ha dado a en­
tender...”

En este libro que apenas rebasa 
lo meramente ilustra tivo, está 
ausente un análisis serlo del perso­
naje, un examen del profundo senti­
do de sus actos en donde tanto hur­
gara, admirado pero a la vez extraña­
mente lúcido, André Malraux.

Parménldes

Declaraciones de Vargas Llosa
U N episodio de la historia brasileña ocurrido a fines del 
siglo pasado será el tema de la próxima novela de Mario 
Vargas Llosa. Según lo declarado a "L 'E xpress" por el 
escritor peruano, se trata del alzamiento de los Canudos, 
un movimiento a la vez meslánlco y religioso contra la re­
pública, que desembocó en una verdadera guerra civil. 
Euclides da Cunha, ingeniero que integró una de las expe­
diciones punitivas contra los campesinos del nordeste, 

» creyó sinceramente que iba a luchar contra facciosos sos­
tenidos por la aristocracia Inglesa para derrotar a la re­
pública. El Ingeniero debió convencerse, cuenta Vargas 
Llosa, de que los Canudos creían sinceramente luchar 
contra el Olablo.

Para escribir su nuevo libro, el novelista quiso conocer 
el lugar de los hechos. El campo de la final masacre está 
hoy anegado por un lago artificial. Todavía se oye a los 
campesinos comentar que el “ Consejero" tenia razón. Es­
te jefe de la revolución de los Canudos profetizaba: "E l de­
sierto va a convertirse en m ar". El episodio, verdadera­

mente, hace pensar en " io  real maravilloso" que Car- 
pentier hallaba por todas partes en el continente america­
no.

Al extenderse sobre el “ malentendido”  del cual sur-, 
gió el genocidio oometido contra los Canudos, subraya 
Vargas Llosa que casi todo en nuestra historia latinoameri­
cana está signado por los malentendidos. Los gobiernos, 
cree, se han dejado atrapar en la trampa del maniquelsmo. 
Mira, sin embargo, con confianza al futuro inmediato, pues 
sédala que siempre que los pueblos americanos han podi­
do pronunciarse "d e  manera civilizada", han elegido a los 
partidos democráticos, a los que buscan "e l cambio en la 
libertad". Vargas Llosa Indica como ejemplos recientee a 
los de Ecuador y Bolivia, y espera que éste mismo sea el. 
destino de Perú en el mes de mayo.

El escritor celebra, finalmente, que sus libros circulen 
nuevamente en Chile, en tanto continúa la prohibición de 
venderlos en el territorio de Cuba. En Argentina, la prohibi­
ción pesa solamente sobre "La  tía Julia y el escrib idor".

ALTA NOCHE, de Jorge Arbeleche. Editorial Aoall, 60 pp.

Este nuevo libro de Jorge Arbeleche resulta un com­
pendio de su trayectoria poética, que comenzara con 
"Sangre de la Luz”  (1968) y continuara con "Loa Instan­
tes" (1970); "Las vísperas" (1974) y "Los ángeles oscu­
ros" (1976).

En "A lta  noche’.' Arbeleche despliega su profundo do­
minio de la palabra sencilla, sin vueltas, que se aventura 
en los recovecos de los sentimientos, detrás del espejo de 
dos Alicias —huérfanas de maravillas— persiguiendo 
entre hilos desesperanzados a un marchito Ullses en “ Alta 
noche de Itaca".

Es palpable en cada composición la peculiar calidad 
de este poeta uruguayo, una profunda calidez humana y 
una extraordinaria lucidez que enmarcan el escenario en­
cantado de su poesía.

Esta clara sencillez, aparentemente despreocupada, 
no es meramente circunstancial. Es fruto de una larga ela­
boración, del trajinar del poeta cabalgando los senderos 
del lenguaje. Y es esta sencillez la que acerca Intimamen­
te, en forma cómplice, al lector, haciéndolo participe de 
loa sentimientos y experiencias del poeta.

Un ejemplo de estas experiencias pluralizadas aflora 
en "A lta  noche de los cuerpos":

Existe en el fondo de nosotros un hueco 
donde Jamás llega la luz ni nada 
llega. Es un pozo absoluto de silencio.
Intransferible y único. La soledad
es allí un opaco mar sin movimientos ni reflejos.

El hallazgo del amor se desgrana limpiamente, tímida­
mente desnudo, asombrado de su propia figura. Arbe­
leche tele con palabras una atmósfera humedecida de si­
lencio, difusamente Iluminada desde el fondo neblinoso 
de los recuerdos.

En "Las vísperas" el poeta arracima los rostros del 
afecto y la ternura, trae nombres y olores de infancia, fiján­
dolos —como al descuido— en un mural posesivo y aflo­
rante. ·

La composición se vuelve quebrada, echando mano a 
un manojo de sensaciones, se desmembra —con cierta 
pudorosa ternura— en las palabras:

El aire es el lugar donde te quiero 
es el solo lugar en donde vivo 
por esa mano tuya que dormida 
colgando
apenas en tu aliento sostenida 
la forma verdadera de las cosas 
tos colores entiendo y  sus reflejos 
todo cabe
en el espacio pausadg

A través del libro la poesia crece perfeccionándose en 
la s e n c ille z , p u lié n d o se  hasta  a b o rd a r —casi 
transparente— "Los ángeles oscu ros". Cortante y profun­
da, la expresión se resume en unas lineas, desechando 
títulos, liberándose del encajonamiento formal. Arbeleche 
anuda sus experiencias, delineando crudamente los gol­
pes cotidianos, la angustia posesiva que revolotea en tor­
no a los sentidos:

Se me quiebra tu ausencia.
Se me clava en la lengua.
Me estrangula. Y desfibra.
Jadeo y velo.
Al aire voy y no hay más aire.
Busco la luz y  ya es oscuro.
Aúlla la noche
por e l hueco
que en el tiempo dejaste
y en la casa. „
Insomne va la sombra y  busca e l día.
Al filo del amor mueren las coéaa.

"A lta  noche”  es, en cierto modo, el reencuentro del 
hombre y el poeta, la recreación de una unidad indivisible. 
Revive la perfección fugaz de la existencia, abandonando 
en ciertos momentos la poesia para entregarse a una for­
ma híbrida de verso-prosa.

Arbeleche Inaugura una senda abierta, fresca, mágica­
mente enclavada entre el día y la noche, y parafraseando 
sus palabras: "E s en esa sutil frontera de la orilla /donde 
se juega la paradoja del am or/porque siempre la arena 
regresa a sus resecos médanos/y el agua tom a al duro co­
ral de sus profundidades.

A lmaCorbellini

Sobre la M uerte  de Don Qui jote
BOGOTA. (ALA). — ¿Qué movió a 

Don Quijote a hacer su cuarta salida? 
¿Por qué se fue a morir a Popayán? 
¿Por qué Popayán y no Santa Fe? 
¿Cómo ocurrieron esas cosas que 
no alcanzó Cervantes a recoger en 
un tercer libro? En Colombia, todo el 
mundo sabe que Don Quijote murió 
en Popayán. pero se ignoran los par­
ticulares Los he descubierto ahora 
en un voluminoso libro de poesías 
en donde no hay página que no sea 
de una belleza antigua y acabada. El 
libro todo, siendo universal, tiene 
sus raicea nutridas en la Volcánica 
vertiente del Duracé. Su autor. Rafa­
el Maya, cuando no está en su tierra, 
lleva Popayán a cuestas, y por eso lo 
mismo sabe de los dramas del sabio 
Caldas que de la vida oscura de Ro­
que el Campanero. Cuando se des­
carga el saco de recuerdos que lleva 
a las espaldas y muestra en la Intimi­
dad de su taller, por ejefnplo. lo que 
fueron ios últimos pasos de Don 
Quijote entonces sí lo sabemos to - 
do. "Cuando corrió la voz de que el 
manchego excéntrico —huésped de 
Popayan desde hacia varios aflos— y 
que habitaos un sordo caserón, con
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un patio —que tenia dos tinajas 
sembradas de geranios—, estaba 
agonizando, sin otra compañía —que 
su perro de caza y una sirvienta 
Indígena— que. ya cuando el Hidal­
go descansaba en su lecho, sus­
pendía de un clavo, en la pared la es­
pada, y le ataba un pañuelo de seda 
en la cabeza..."

Quien primero llegó a la estancia 
del enfermo fue don Santiago del 
Aguila. "...Eran entrañables amigos, 
—y, aunque supersticiosos, firmísi­
mos cris tianos". Don Santiago 
quería retenerlo. Que no se fuera ni 
de Popayán ni de la vida. Le hablaba 
a Don Quijote como si fuera Sancho 
mismo. Y en el diálogo final sabe­
mos todo cuanto no d ijo  don Mi­
guel... pero que en sustancia es lo 
que ató en la misma novela al lugar 
de la Mancha, la ciudad del Puracé.

¿Porqué se vino a la América de 
picaros y ladrones el primero y últi­
mo Caballero del Mundo? Maya lo 
pone en claro. Nunca pudo rehacer­
se Don Quijote de que lo hubiere 
vencido el Caballero de la Blanca Lu­

na, y muchas veces se lo había con­
fiado a Don Santiago (itenía que ser 
Santiago!). iQué le iban a Importar a 
él ni picaros ni ladrones, si a e llos se 
acercó siempre con la intención de 
hallarles el lado bueno! De ayu­
darlos... iy aún vengarlos! En estas 
Indias se encontrarla a sus anchas... 
para ver cuán d istin to  hubiera sido 
su destino si en vez de moverse 
entre molinos de viento y rebatios de 
ovejas, hubiera estado entre los Cor­
teses y Quesadas, Belalcázares y 
Valdivias... Su primer pensamiento 
fue Santa Fe. la de Don Quesada. Es­
to era obvio. "Estuve en Santa Fe. la 
de muchas campanas, pero el te­
dioso páramo me fastidió, lo mismo 
que sú’perpetua pugna de alguaciles 
y clérigos...

Absurdo seria recoger toda una 
historia tan bella y tan poética en una 
vil cuartilla de reportero. Quiee 
quiera saber, con sus palabras preci­
sas y sus encantos Intimos, la histo­
ria, léala en el libro de Rafael Maya. 
El tema, para nosotros, es delicado, 
porque todo, desde la cuna hasta el 
sepulcro, liga la suerte de Don Quijo­
te a Granada la Nueva.



La Cachetada a la Solemnidad Utenaría
LA HABANA PARA UN INFANTE DIFUNTO, 
por Guillermo Cabrera Infante. Seix Barral. 
Barcelona. 1979, 711 pp. Distribuye Alfa

Acaba de distribuirse en nuestra ciudad la 
última novela de Guillermo Cabrera Infante. 
Esta perturbadora entrega, tanto tiempo es­
perada. pone nuevamente en el tapete el 
nombre de quien es. sin duda, un renovador 
de la literatura que se escribe en nuestro 
idioma Quizá menos promocionado que Cor­
tázar. García Márquez o Vargas Llosa, el cuba­
no Guillermo Cabrera Infante ocupa junto a 
ellos in  sitial de privilegio en el panorama de 
la nueva novelística hispanoamericana.

Periodista, critico cinematográfico, ex 
diplomático,, traductor —con indudables 
aciertos en la versión de Dubliners de Joyce, 
muy superior a la conocida de Oscar 
Musiera —, este escritor nacido en 1929 al­
canzó estatura internacional en 1964. cuando 
su primera novela. Tres tris te  tigres, fue 
laureada con el premio Seix Barral. Anterior­
mente había publicado un libro de cuentos y 
viñetas. Asi en la paz como en la guerra 
<1960. ano que deja de escrib ir definitiva­
mente critica cinematográfica), y otro que 
reúne sus criticas de cine. Un oficio del siglo 
XX (1963). Un año después de aparecida su 
novela, cuando los favorables ecos de la c riti­
ca aún no se habían acallado, el nombre del 
novelista volvió a ocupar las paginas de los 
diarios, esta vez por cuestiones extralitera­
rias: quien había sido colaborador y diplomáti­
co del gobierno de Fidel Castro abandonó La 
Habana y desde Europa lanzó sonoras'criticas 
contra e l régimen cubano.

Después de unos años de silencio en lo 
que a literatura se refiere, en 1975 publicó 
Vista del amanecer en el trópico, un libro de 
relatos, similar a Asi en la paz como en la 
guerra, pero de signo contrario, el rompeca-, 
horas titulado O (1975) y el inclasificable 
Exorcismos de e s t il lo  (1976). Finalmente, en 
1978. bajo el titu lo Arcadia todas las noches 
reunió cinco ensayos sobre sendas figuras del 
cine norteamericano.

T.T.T , UN UTO
Indudablemente que Tres tris tes tigres 

había sido hasta ahora la obra mayor de 
Cabrera Infante. Ella es ademas el anteceden­
te  más cercano a La Habana para un infante 
difunto. T.T.T. —a la cual su autor nunca de­
nominó novela— ha sido calificada, en una ex­
celente critica del argentino Luis Gregorich,

como "obra abierta". Ella es, junto a Rayuela 
de Cortazar, una de las obras más provocado­
ras en lo que se refiere a la participación del 
lector, de las escritas en Hispanoamérica. Las 
posibilidades de interpretación contribuyen al 
armado del libro, y en él obviamente los nive­
les de lectura son múltiples. No obstante, el 
propio Cabrera Infante refiriéndose a su obra 
ha dicho: "Escribo con un gran sentido de di­
versión. con un empeño de jugar primero y 
luego de observar el juego casual o  causal que 
se establece entre las palabras, mientras se­
lecciono las posibilidades del juego que ellas, 
entre si. me permiten y el juego de relaciones 
que establecemos todos en espera de que el 
lector deje de ser un espectador y entre tam­
bién en el juego” .

También de T.T.T. ha declarado: "Prefe­
riría yo que todos la consideren solamente 
una broma que dura cerca de 500 páginas. La 
literatura latinoamericana peca de una excesi­
va seriedad, de solemnidad en ocasiones".

El libro parte de un concepto de una litera­
tura oral —en la Advertencia señala que "está 
en cubano (...), y la escritura no es más que un 
intento de atrapar la voz humana al vuelo"— 
para llegar a la escritura. La reiteración de 
dos o tres historias, que se repiten y son dis­
tintas por la diferentes voces que las narran, 
puebla las casi quinientas páginas de la “bro­
ma" Esto ha llevado a algunos arriesgados 
críticos a señalar que Cabrera Infante intenta­
ba crear a través de la literatura un nuevo len- 
guaje.

La utilización de la primera persona por 
parte de cada uno de los personajes que habla 
también ha llevado a confundir a algunos rec­
tores. que más se han preocupado de de­
sentrañar las supuestas referencias auto­
biográficas que de disfrutar la fascinante 
recreación del habla de La Habana, y más pre­
cisamente la de la jerga nocturna. La Habana 
nocturna de la época de Batista está meticulo­
samente descrita, y los personajes de la nove­
la son sus pobladores.

Guillermo Cabrera Infante se encuentra 
en la linea de la novela experimental, que nos 
rernith a su mayor exponente. Laurence S ter­
ne y que a nuestro siglo llega con James Joy­
ce.
OE LOS TRISTES TIGRES A ESTE INFANTE 

OIFUNTO
Si T.T.T —que. como bromea su autor, pa­

ra más de un solemne "defensor del idioma" 
se volvió T.N.T.— es un catalogo de voces. La

Habana para un infante difunto (dudamos si 
escribir Infante o infante' es un museo de mu­
jeres. La novela es una muestra varia de todas 
las muyeres por las cuales el protagonista se 
siente atraído. No diriamos que son todas las 
que se cruzan en su camino: pero si casi to­
das.

Al igual que T.T.T., esta esta narrada en 
primera persona, y si aquella desconcertó a 
los entusiastas de las autobiografías. La 
Habana... resultará una fiesta. Innumerables 
son (as coincidencias entre los nombres, luga­
res y hechos de la novela con nombres, luga­
res y hechos de la biografía de su autor. Pero 
esto es parte del juego, necesario para hacer 
creíbles ios encuentros y desencuentros 
narrados, que finaliza con una vuelta de tuer­

tea en un plano irreal, digno final para el macho 
cabrio protagonista, y merecido final para los 
que asocian la voz gramatical con las personas 
del autor.

El protagonista comienza el relato con su 
llegada —acompañado de sus padres— a La 
Habana (esta familia como los Cabrera Infante 
era originaria de la Provincia de Oriente), el 
día preciso —25 de julio de 1941— en que dé­
la la niñez para entrar en la adolescencia De 
ahí en adelante hay más de setecientas pági­
nas que se leen con fruición. .Ya el hecho de 
lograr que el lector finalice una novela tan ex­
tensa es up mérito que no todos los escrito­
res alcanzan Pero ademas hacer de cada pági­
na un permanente motivo de gozo es atributo 
únicamente de tos grandes escritores. Por 
ese lado una parte de la batalla esta ganada. El 
lector inmediatamente se ve atrapado por ia 
magia desplegada por Cabrera Infante.

Al contrario de lo que sucedía en T.T.T. -  
que por su condición de collage dificultaba en 
algún grado la lectura—, la intervención del 
narrador omnisciente asegura La ilación del 
discurso. Si bien Cabrera Infante ha abando­
nado los juegos tipográficos —por ejemplo la 
página escrita para ser leída con la ayuda de 
un espejo de T.T.T.— agota sus baterías des­
cargando andanadas de voces anfibológicas, o 
utilizando vocablos paronomásticos La piro­
tecnia verbal es deslumbrante y por momen­
tos hace que el lector ría a carcajadas. 
Ejemplos como los siguientes —encontrados 
al azar— se hallan en todas la páginas:"... los 
comics que se habían hedió trágics entre Tri­
ni y yo", o "Se llamaba Isabel Escriba, que sin 
el acento cumplía en su apellido mi futura con-

Milton Fornaro.r
Subrayamos Génesis de un Habla Peculiar

•  DEJEMOS HABLAR AL VIENTO, por Juan Carlos 
Onetti BroQuera-AItaguara, Barcelona, 1979. La ú lti­
ma novela de l mayor narrador uruguayo, tras un silen­
cio de 16 años. Morosa, auloabastecléndose en su 
propio mundo fictic io, cierra la parábola de la mítica 
dudad de Santa María, destruyéndola, para que. 
quizás, algo nuevo se levante de entre sus cenizas.

• EL ARPA Y LA SOMBRA, por A lejo Caipentier. (Pre­
mio M édids) S iglo XXI, México, 1979. Ficción basada 
en la historia, también Sccíonada, sobre ef descubri­
m iento de América y las andanzas vitales de Colón, 
su apogeo y su agonía, su ánima enante más allá de 
ja muerte. Novela excepcional de uno de los narrado­
res cimeros del idioma.

•  APOLOGIAS Ύ RECHAZOS, por Ernesto Sábalo. 
Seix Barra!. B iblioteca Breve, Barcelona, 1079. La de­
nuncia, ya gue de denuncia se trata, de buena parte 
de este libro, es una fortuna para deliberar. Todos tos 
textos incitan a pensar, a cambiar ideas, a tacn tica y a 
la autocrítica. De ahí su utilidad fundamental, la discu­
sión que, como salud humana, propone Sábalo.

•  LOS CACHORROS DEL FASCISMO, por Luis Vidal 
Sales. Editoria l ATE. Barcelona. 1978. El excelente re­
lato novelado sobre la Guerra C ivil Española es sobrio 
y no bordea jamás e l panfleto. Vidal Sales sabe no in­
m iscuirse a cada paso, con su ideología, en lo  que 
narra.

APALABRAR, po r Salvador Puig. Arca, Montevideo, 
B0. Luego de casi 20 años de  silencio, este poeta 
uguayo vuelve con un lib ro  innovador, con un (en­
la je atiple© en una búsqueda valiente, a contrapelo 
i  la poesía manida.

é DICCIONARIO DEL LENGUAJE RIOPLATENSE. por Juan 
rtosGuamieri. Ediciones de la Banda Oriental. Montevideo. 
79. (Distribuye: Banda Oriental).

El autor de este diccionario —conocido estudioso del lun­
fardo ríoplatense. periodista, autor de varios trabajos sobre 
nuestro lenguaje, ha sostenido más de una vez que las varian­
tes entre el lenguaje ríoplatense y el castellano de la Real Aca­
demia Española son tantas que no podríamos afirmar rotunda­
mente que en e l Rio de la Plata hablamos castellano puro Es 
decir: en e l sobreentendido de que en ningún país hispano­
americano se batria castellano puro, Guarded ha hecho resal­
tar las marcadas diferencias que el tiempo fue marcando en el 
habla del montevideano y del porteño, del uruguayo y del ar­
gentino.

Este diccionario, que no tiene precedentes de real valia, 
viene por primera vez a mostrarnos cuáles son las influencias 
que no han deformado precisamente nuestro lenguaje, sino 

.que. por el contrario, han logrado enriquecerlo, darle un brillo 
original, una música y una variedad de vocablos que vienen de 
las particularidades ¡dramáticas del gaucho, del campesino y 
del marginado —del centro o de extramuros— que invento el 
lunfardo en las dos capitales del Plata. Guamieri. hombre lar­
gamente dedicado a un tenaz rastreo de las peculiaridades 
(dramáticas que nos caracterizan, logra luego de una paciente 
tarea de años, armar esta obra que también es fundamental 
como auxiliar de consulta para el estudio de la literatura 
gauchesca, la bien llamada "campesina" en la actualidad y la 
lunfardésca. todas ellas minuciosamente rastreadas desde 
sus origenes hasta la actualidad. El diccionario incluye mas de 
800 voces, muchas de las cuales aclaran las variantes de in­
terpretación que ocurren en el Rio de la Plata, siendo palabras 
originalmente castellanas. Por otra parte, contiene la no­
menclatura vulgar y técnica de la fauna y la flora de la región, 
del área geográfica aludida en e l titu lo  del libro. Se agregan 
voces que pertenecen a la sociología rural, vocabulario de 
usos y  costumbres, folcklore en (¡eneral y, como agregado de 
indudable importancia, supersticiones antiguas y modernas, 
tradiciones indígenas, locuciones típicas, etimología, etc. 
conformando de esa manera e l espectro completo que deter­

mina nuestra "actitud" ante la palabra, ios usos que se van re­
novando, que van quedando en el lenguaje y que tienen 
muchas veces su nacimiento en la invención, la burla el juego 
de silabas que determina e l “vesrre" o que impone determina­
da palabra en el habla popular, la cual queda, tácitamente in­
corporada.

En su "Noticia sobre el lenguaje ríoplatense". que abre el 
diccionario a modo de prólogo. Juan Carlos Guamieri sos­
tiene que "en.el habla popular ríoplatense se distinguen níti­
damente dos lenguajes históricos, que e ii algún punto llegan a 
complementarse y cuyos términos son comunes a casi todos 
los hijos de la región Son ellos el lenguaje gauchesco o 
campesino y el impropiamente llamado lunfardo, originado en 
la ciudad de Buenos Aires, e irradiado mas tarde por las dos 
capitales del Rió de la Plata. En ambos, los elementos consti­
tutivos más lejanos, no son los propios de la extensa y rica re­
gión. Estaban ya en e l vocabulario de conquistadores y coloni­
zadores españoles, y los habían recogido a su paso desde las 
remotas islas caribeñas. Méjico, la tierra firm e de Centro 
América, hasta llegar al secular imperio de los Incas tomán­
dolos entonces del quechua, la "lengua general" del Peru. Es­
tas voces extrañas —afirma el autor— perduran aquí. y se 
multiplican en derivados, pero no se difunden o adquieren vi­
vencia en otras regiones cercanas de la América Española".

Asi como el lenguaje gauchesco es también un resultado 
de los prim itivos estratos lingüísticos foráneos", toda la 

corriente histórica rastreada por Guamieri. es lo suficiente­
mente explícita como para dejarnos mas de una vez sorprendi­
dos a causa de la poca información que tenemos los rioplaten- 
ses sobre las^ierdaderas fuentes de nuestro lenguaje, que se 
hizo literario, que nos distinguió (nos distingue) espiritual- 
mente mostrando, por la incorporación de voces, una manera 
de sentir más que un modo académico de hablar, dado que lo 
primero no lo segundo es lo que crea un lenguaie.

EE.



NUEVA NOVELA DE ERICH SEGAL

Una nueva novela esta próximo a dar a la imprenta el 
fabricante de best-aellers Erlch SeQai El autor de la exi­
tosa Love Story —de la cual se han vendldp más de diez 
millones de ejemplares— y de su secuela Oliver's Story, 
acaba de finalizar Hombre,' mujer, nifto. La misma, que 
verá la luz en mayo a través del sello editorial Harper & 
Brown, “ es una historia profundamente conmovedora e in­
teligente —según el editor Erwin GilKes— muy en el estilo 
de Love Story, pero con una galería de personajes total­
mente diferente".

De acuerdo a lo anunciado el argumento es el siguien­
te Un hombre casado y feliz descubre que es padre de un 
hijo resultado de una indiscreción extramatrimonial come­
tida unos diez años atrás El niño, cuya madre ha muerto 
en un accidente, Irrumpe de pronto en medio de ese hogar 
normal, causando tremenda confusión y desdicha.

Por supuesto, todo se soluciona y la novela tiene un fi­
nal feliz Tan feliz como se ha de sentir GilKes quien ya ha 
anunciado “ El interés despertado en el extranjero por el 
libro de Segal es notorio, especialmente en la Feria In­
ternacional de Francfort Hasta el momento la venta de los 
derechos ha duplicado las sumas obtenidas por Oliver's 
Story". Y es el principio, pues aún no se ha comercializado 
la futura edición de bolsillo, ni se han vendido los de­
rechos para la respectiva película.

EL ABSURDO COTIDIANO EN UN LIBRO

El periodista y especialista en teatro, Flavio Rangel, 
acaba oe presentar en Rio de Janeiro Sería cómico se nao

Carátulas y 
Protagonistas

fosee trágico, libro que reúne una serle de notas, comen­
tarlos y crónicas sobre su particular visión del mundo, un 
mundo caótico y extraño. El humor está casi siempre pre­
sente en estos escritos, pero hay un fondo serio y de 
mucha gravedad. Rangel revela los elementos absurdos' 
que existen en la vida de todos los días.

El libro reúne sus artfculos publicados en los últimos 
dos anos en varios periódicos brasileños, en los cuales el 
autor quiere "m ostrar cómo la vida en una sociedad reple­
ta de conflictos y contradicciones, atractivos y miserias, 
podría ser cómica si no fuese trágica".

La critica brasileña ha elogiado el libro, destacando que 
Rangel es un verdadero maestro en el género de la "crón i­
ca", y que en esta recopilación aborda muchísimos temas 
nacionales e Internacionales con "hum or y elegancia".

ONETTI REEDITADO

Ya ha llegado a nuestro país la tercera edición de la últi­
ma novela de Juan Carlos Onetti, Dejemos hablar al viento, 
publicada originalmente en España en octubre último. La 
cuidada edición de Bruguera es distribuida aquí per Disa.

Asimismo, Librería Alfa distribuye otras dos novelas del^ 
escritor uruguayo candidato al Premio Nobel. Se trata de 
las ediciones españolas, por parte de 8elx Barrel, de El 
astillero y Juntacadáveres. La primera vio la luz en 1961.

UBRO SOBRE ALAN LADD

Con el titulo Ladd. The Ufe, The Legend, The Legacy of 
Alan Ladd, Beverly Llnet publicó el ano pasado un libro 
sobre el actor que en las décadas del 40 y SO protagonizara 
taquilleras filmes. El protagonista entre otras de La Dalla 
Azul y Shane, el desconocido, que pocos meses después 
de haber cumplido cincuenta anos moría en circunstancias 
confusas en su casa de Palm Springs.

A propósito del libro de Llnet, uno de los hijos de Alan 
Ladd, David, escribió. "Toda mi familia sintió que el 
hombre habla muerto, y cuando un hombre muere, puede 
vivir en su leyenda. Sin embargo, las estrellas más Im­
portantes de hoy —desde Robert Redford, a quien consi­
dero uno de los grandes actores, hasta Billy Dee 
Williams— todos fueron actores Inspirados por mi padre. 
Bogart, después de muerto, fue un actor más grande de lo 
que fuera en vida, porque misteriosamente encontró su re­
nacimiento. Tal vez mi padre se convierta én una figura de 
culto. Tal vez este libro habrá de revivirlo".

No obstante la muerte del actor, ocurrida en 1964, las 
páginas especializadas de Hollywood mencionan, hoy más 
que nunca, el apellido Ladd. Hacen referencia a Alan Ladd 
Jr. —presidente de la 20th Century Fox, y considerado por 
muchos como el último de los magnates de Hollywood— y 
á Cheryl Ladd, la rubia que reemplazó a Farrah Fawcett en 
la serle Los ángeles de Charlie, y esposa de David, el hijo 
menor de Alan Ladd.

La Literatura Argentina en Europar  A Propósito Del
E l  siglo XX ha convertido la literatura 
erótica en producto de consumo comer­
cial. un género qué no siempre fue bas­
tardo sino que gozó del privilegio de ser 
un arma de reivindicación de la libertad 
de pensamiento. Toda una tendencia de 
la critica moderna (Bataille, Blanchot, 
Klossowski, Barthes, Octavio Paz) se ha 
dedicado a la exaltación de esta literatu­
ra específicamente "transgresora", no 
sólo de sus propios contenidos sino de 
los códigos sociales globales, que el 
marqués de Sade representa en su 
ejemplo más extremo y provocador. En 
este siglo, la novela estrictamente eróti­
ca constituye un género sospechoso: 
de trucos, de efectos, de recetas, de 
consumo, de abandono de la con* 
textualldad. Totalmente desacrallzada 
su producción, ha dejado de ser un gé­
nero de iniciados para pasar a divulgar 
sus normas más exteriores desde el su­
permercado de cada barrio. Entre Las 
relaciones peligrosas, de Choderlos de 
Lacios, y Miedo a volar, de Erica Jong, 
se extienden casi tres siglos de práctica 
Intermitente de un género que empezó 
no siéndolo. En efecto, en Grecia el ero­
tismo como visión del mundo estaba 
presente en todas partes y de manera 
natural; ese estar en todas partes pero 
de manera aparentemente natural es re­
tomado por nuestro siglo pero en su ca­
rácter formularlo, estigmatizado por el 
sistema que lo produce y lo aísla como 
actividad. La democratización del géne­
ro apunta en realidad a una típica falacia 
de esta vida moderna que Industrializa 
todas las inquietudes auténticas y masi- 
iica acríticamente las realidades más 
sustanciales. Del libertino librepensa­
dor Lacios a la libertina moderna y prác­
tica Jong hay una aparente linea de en­
noblecimiento del género, que es en re­

validad la máscara que en los últimos 
veinte anos se ha puesto la mercancía 
que quiere pasar por producto artístico.
La sola lateralización del término " lite ­
ratura erótica" está señalando lo espu­
rio de una denominación que, al propo­
ner marcos y tematlzar contenidos, ali­
menta una sola dirección y define el en­
cierro estético y social de esa produc­
ción.

Dejando de lado directamente la 
"pornochanchada" —que merece otra 
clase de análisis— hay toda una serie 
de novelas contemporáneas rotuladas 
como literatura y como eróticas (Miedo 
a volar, Historia de O, Emmanuelte, para 
nombrar las feministas y seudoartisti- 
cas) que aplican el método característi­
co de tipificar aislando el objeto y redu­
ciéndolo a su sola autorreflexión. El urfl- 
verso cerrado y obsesivo de la narrativa 
erótica —como el de la narrativa policial 
ouando es sólo policial y no literatura a 
secas como El largo adiós de Chandler, 
por ejemplo— al proponerse como 
exclusivo deslindándose de todo otro 

. contexto este provocando su calda en

—

Género Erótico

la formulación de su origen mismo. 
Malraux definió a Las relaciones 
peligrosas como una "m itología de la 
voluntad”  y la obra de Sade tiene una di­
mensión moral y política mayor que el 
nivel de literalidad en que puede ser 
leída en primera instancia. La misma 
Erica Jong, de manera desfachatada y 
snob, aspira a mostrar las comblejida- 
des de este mundo Intelectual de­
sarrollado y pslcoanalizado. Anals Nin, 
escribiendo en la década del 40 relatos 
eróticos a dólar la página es, por su la­
do, un típico ejemplo de trabajo progra­
mado y vertido poéticamente dentro del 
cual se filtran, a veces, "los  esfuerzos 
iniciales de una mujer en un mundo que 
habla sido dominio exclusivo de los 
hombres” . Pero su Delta de Venus, a 
pesar de las calidades estilísticas, es un 
libro vicioso y construido para provocar 
efectos —tal fue su origen concreto, li­
teratura de encargo— que sintetiza 
ejemplarmente las condiciones en que 
se da lo erótlco-literario cuando no in­
tegra un cuadro mayor de motivaciones 
y testimonios. Como bien d ijo  Cortázar, 
"casi siempre el erotismo literario di­
recto es tremendo, negro, frenético, ho­
telero, adúltero, incestuoso, gerontoló- 
glco, impúber". Solamente en el largo 
relato "Helena” , Nin deja un poco de lu­
gar a la reflexión sobre la sensibilidad 
femenina y sus difusas formulaciones.

En 1978, la Editorial Tusquets con­
vocó un concurso de literatura erótica 
para su colección "La  sonrisa vertical", 
dedicada a rescatar los ejemplos refina­
dos del género, desde P ierre Louys a 
George Bataille. La ganadora fue una 
mujer, la argentina Susana Constante, 
que ingresó asi a la colección y al hori­
zonte cerrado del género con La educa­
ción sentimental de la señorita Sonla. 
La noventa puede parecer al principio 
producto de una aterciopelada ironía, 
que se sirve distantemente del mundo 
perlmldo del siglo pasado y su lenguaje 
mlmétlco e intelectual para restablecer 
la perdida armonía de lo erótico con el 
conocimiento general de las cosas.

Pero el proyecto no levanta la mira 
después de las primeras veinte páginas, 
que anuncian y cancelan las expectati­
vas literarias, convirtiéndolas en reitera­
ción y supuestas visiones trascenden­
tes sobre el mundo. D. H. Lawrence y 
en cierta medida Henry Miller permitían 
"e l acceso a un terreno donde la 
descripción de situaciones sexuales es 
siempre otra cosa a la vez que agota sin 
la menor vacilación la escena misma y 
sus más osadas exigencias topológi- 
cas” , para volver a Cortázar. Esa “ otra 
cosa”  viene siendo la gran ausente de 
las obras perpetradas como eróticas, 
pero seguirá presente en todas aquellas 
que aspiren a cubrir la experiencia hu­
mana en su totalidad.

JorgeTlna Malabla

C o n  diferencia de unos pocos días dos 
escritores argentinos difundieran reciente­
mente en sendas conferencias dictadas en 
Madrid y en Ginebra, los valores, los carac­
teres y las tendencias de la literatura ar­
gentina. En la capital española habló el his­
toriador Leoncio Gianello; en la ciudad don­
de nació Rousseau, hizo lo propio el ensa­
yista y poeta Slgfrido Radaelll. La primera 
disertación trazó un cuadra completo, o car 
si, del proceso literario argentino; la segun­
da, se ciñó a la poesía. "P or mucho tiem­
po” , expresó Leoncio Gianello, " la  literatu­
ra argentina ha sido española. Todo el Siglo 
de Oro es literatura nuestra". Para el diser­
tante, la literatura argentina empieza a defi­
nirse como tal en un acto celebrado en 
Montevideo, en el certamen de mayo, don­
de José Mármol, autor de la novela "Ama-’ 
lia” , recita un poema llamado "Canto a Ma­
yo ". Luego, la producción de Echeverría 
con "E l matadero” , contribuyó poderosa­
mente a revelar la existencia de una litera­
tura argentina d iferenciada, subrayó 
Gianello. No seria difícil que la Información 
recogida por las agencias noticiosas hu­
biese alterado Involuntariamente el pensa­
miento de Gianello, porque e l certamen po­
ético de Montevideo ocurrió en 1641, y "E l 
matadero" de Echeverría se publicó en 
1838. Sin olvidar que los más transitados 
manuales de historia literaria colocan a 
Echeverría en un puesto cronológicamente 
prioritario en lo que se refiere a la creación 
de una "literatura nacional".

Al hablar de las influencias, Gianello 
expresa que no hay duda de que, en los 
tiempos contemporáneos, una de las más 
importantes fue la de García Lorca y sus 
compañeros de generación. Tan poderosa 
resultó dicha Influencia, que todo un movi­
miento poético surgió en Buenos Arles co­
mo respuesta a la producción de los poetas 
españoles; la generación del 22 en la que 
militaron renovadores como González La- 
nuza, Bernárdez, Borges, Marechal, Gonzá­
lez ΤυΠόη y el propio Oliverio Girondo. Pero 
en ese luego de las Influencias, más que 
Juego, vaivén, los escritores argentinos re­
cientes han operado una clara Influencia en 
las letras peninsulares. Nadie desconoce la 
avidez con que se lee más allá del Atlántico 
a Borges, a Cortázar y a MuJIca Lálnez, se­
gún Gianello. Y no ha de extrañar esta refe­
rencia al autor de "B om arzo": su estilo, su 
temática, su postura ante el mundo y los 
hombres le convierten en un escritor que 
puede penetrar con éxito en los ámbitos 
lectores europeos. (Es posible preguntarse 
por Sábato, por Mallea, por el Marechal dd 
"Adán Buenosayree").

Dos palabras para el “ Martin Fierro” ; 
señaló Gianello que en el célebre poema 
de Hernández, obra cumbre sin duda de la 
literatura argentina, hay muchas expre­
siones de origen español (cosa cierta y ave­
riguada por los estudiosos del poema), y 
que el paisaje, es decir la pampa, influye

poderosamente en la atmósfera del texto. 
Quizás no haya en la exposición de 
Gianello aspectos novedosos y con sufi­
ciente condimento polémico, sobre todo 
para los rloplatenses. Según la Imagen que 
trasuntan los despachos noticiosos, su d i­
sertación no se habría apartado, salvo pun­
tos ya vistos, de los cauces habituales por 
los que discurre mansamente el saber de la 
historia literaria argentina. Pero no es po­
sible desconocer la Importancia que esos 
ejercicios de divulgación tienen frente al 
público español. Conocimiento de los valo­
res del pasado y del presente, rastreo de 
influencias e investigación de los contactos 
recíprocos entre las literaturas de habla es­
pañola de un lado y otro del océano: tales 
los centros de Interés que acercan a los 
pueblos.

SOBRE POESIA ARGENTINA

Más ceñida, concretada a un sólo géne­
ro, la exposición de Slgfrido Radaelll en Gi­
nebra, como respuesta a una Invitación del 
Club Español de las Naciones Unidas, per­
mitió una mejor concentración del objeto 
estudiado y de la apetencia. Combinó la di­
sertación con la lectura de textos; de ese 
modo, el auditorio pudo oír poemas de Al­
fonsina Stornl y Baldomero Fernández Mo­
reno y sobre todo, de los Integrantes de 
esa generación del 22, o de los ultralstas 
porteños, también mencionada en la charla 
madrileña de Gianello. Nuevamente Bor­
ges, González Lanuza, Bernárdez, Gonzá­
lez Tunón, los grupos de "F lo rida " y de 
"B oed o", concentraron Ja atención de to­
dos. Y junto a ellos, los nombres de Guiller­
mo de Torre, Gerardo Diego, Vicente 
Alelxandre surgieron Influyendo de manera 
clara, a veces determinante, en Jos Jóvenes 
creadores argentinos. En momentos en 
que aún resuenan los comentarlos a raiz 
del otorgamiento del Premio "Cervantes 
1980”  puede ser útIHa exacta ubicación de 
esos poetas del 27 español, en particular 
con respecto a Gerardo Diego. Su espíritu 
innovador, su flexibilidad para cultivar tanto 
la prosodia regular (romances, sonetos, li­
ras) como la métrica anlsosllábica y la 
estructura libre, sus vinculaciones con la 
poesía de Huldobro (y aún su admiración 
confesada por la obra del chileno), su tem­
peramento inclinado a ja  festividad lírica — 
sin excluir colores sombríos o tonalidades 
melancólicas— le sindicaron, más que co­
mo un orientador, como compañero de 
aventura estética para los Jóvenes poetas 
argentinos.

Pero tanto la conferencia de Radaelll co­
mo la de Gianello tuvieron en común el 
plausible empeño de fomentar el gusto por 
los escritores de nuestro continente; y lle­
varon un sólido caudal de información has­
ta los públicos de Madrid y de Ginebra acer­
ca de los hechos relevantes de la cultura li­
teraria hispanoamericana.



Astérix - El rabino y el pistolero · Los caballeros de la mesa cuadrada

Humor en Tres Dimensiones
O p in a  Anne-Marle Thlbault que la historieta 
"Astérix'' es una critica del francés medio que divierte 
al francés medio. El espíritu jacobino, el chauvinismo, 
la moral generalizante y optimista son el fundamento 
del enorme éxito de esta serie. Podríamos encontrar 
fácilmente, a través de la dualidad Obélix-Astérix, los 
conflictos espirituales caros a la Francia conservadora. 
El mismo autor, Goscinny, declara que se rie de los es­
tudios psicoanaliticos dedicados a su héroe, pues, pa­
ra él, ‘Astérix es la caricatura del francés medio'. En 
suma, un Flaubert del siglo XX . Sea cual fuere la opi­
nión del propio autor sobre su propia criatura, lo cierto 
es que las aventuras del pequeño galo y su pequeño 
pueblo permiten lecturas paralelas a la exclusivamente

-nacional y francesa. Ese fenómeno, que desborda las- 
intenciones explícitas de su autor, dimensions a los 
protagonistas dentro del contexto histórico del Imperio 
Romano, en el cual los galos son el único y último re­
ducto que resiste al César. Todo el encanto y la Ironía 
de la historia empieza entonces por ese trastocamiento 
de los términos de la realidad, que convierte a los ro­
manos en temerosos y dubitativos dominadores, y a 
los galos en frescos, avasallantes y anti solemnes re­
beldes.

Esta es la tercera —y última, pues murió hace 
poco— incursión de René Goscinny y su colaborador 
Albert Uderzo en el largometraje de animación a partir 
de la conocida historieta. El traslado al lenguaje del ci­
ne si bien más eficaz esta vez que las anteriores, elimi­
na ese imponderable que sólo fa historieta logra con­
servar vivo entre ella y el lector. Hay gestos, expre­
siones, elipsis narrativas que, al quedar depositadas 
en la imaginación personal del lector, multiplican el go­
ce de la lectura, la completan como un aporte indivi­
dual. El cine, en cambio, yendo más allá de la palabra y 
de la acción misma, desplegando la historia en su su­
cesión, moviéndola —literalmente— modifica a su pe­
sar gran parte de la relación cómplice del lector, que 
recibe totalmente servida la fiesta verbal, las connota­
ciones del texto.

No obstante el reconocimiento de las diferencias 
entre ambos lenguajes y las ventajas de uno sobre 
otro, el filme está hecho para divertir y reconocer, en 
medio de la diversión,'los toques de ironía cqn que 
desde la lejana Galia, Astérix se proyecta hacia el mun­
do contemporáneo.

Rabino de pequeña población polaca trasladado al 
Oeste norteamericano del siglo pasado era una buena 
oportunidad para desarrollar el tema de las minorías 
sociales, de los emigrados, del choque de dos cultu­
ras, del progreso y el atavismo. O también la anécdota 
daba para una sátira a fondo sobre ese ser separado de 
su pequeño universo casi medieval y arrojado al mundo 
violento y pragmático de América. Con Gene Wilder co­
mo protagonista, uno u otro enfoque tenia asegurado 
la rotunda calidad interpretativa de este actor de mati­

ces inagotables. Y no obstante quedar a medio camino 
entre el enfoque serio y la comedia complaciente, este 
filme logra su única vertebración por el trabajo unifica- 
dor de Wilder, que logra hacer olvidar, en buena parte, 
el ritmo acumulativo del argumento, las vacilaciones 
del planteo, el medio tono inciertousn el que se instala. 
Wilder se convierte verdaderament&a n un rabino judio 
y polaco, desde la voz y el ac.ento idalsh en el que en­
vuelve su inglés hasta la manera en que coloca su cuer­
po en el espacio, tuerce la cabeza inocentemente, la 
baja con astucia. Hasta las caldas sentimentales de la 
anécdota permiten, sin embargo, comprobar el domi­
nio que Wilder ejerce en la composición de su persona­
je. al que logra hacer mantener su unidad, aun exigido 
por coartadas emotivas.

Ese medio tono, que juega con las situaciones sin 
llegar a la caricatura, obedece al tratamiento demagó­
gico que Aldrich y sus guionistas esconden a veces, 
enárbolan otras, según el vaivén pase de lo cómico a lo 
serio. La intención es despertar las simpatías del públi­
co, riéndose un poco de situaciones estrafalarias que 
rápidamente quedan desviadas a una prédica moral, 
que exalta la bonhomia y coherencia de ese rabino me-, 
dio lunático en su tierra pero lleno de sentido común 
en la tierra ajena. La película no explota filones intere­
santes y que podrían haber sido originales: la bur­
guesía judía de mediados del siglo pasado en San Fran­
cisco; las costumbres ancestrales en contacto con el 
nuevo mundo, que exige revisarlas; la figura moral del 
rabino, demasiado parecido a los héroes de ética 
olímpica. El resultado es una-semi comedia cos­
tumbrista y amable, donde ningún contenido de la tra­
dición queda problematizado. Claro. Aldrich no es Isa­
ac B. Singer.

El grupo inglés Monty Python, con la dirección de 
Terry Jones, le brinda al espectador uruguayo la opor­
tunidad de ponerse en contacto con el humor excéntri­
co y refinado de los británicos, situado del otro lado de 
los hábitos de diversión a que nos tiene acostumbra­
dos el cine norteamericano. En Los caballeros de la 
mesa cudrada (Pyton and the holy grail) el ejercicio de 
humor critico a propósito de las leyendas medievales 
del Rey Arturo y la ética caballeresca, se expande 
sobre todo el material histórico en una mezcla infre­
cuente de disparate visual y absurdo verbal. Los ca­
balleros no tienen caballos pero están llenos de digni­
dad y necesidades rituales, así que andan ellos mis­
mos al trote, mientras el escudero imita el sonido gol­
peando dos cocos. Esta primera escena recoge e insta­
la en el filme el espíritu de los juegos infantiles y su se­
riedad ficticia; y es ese espíritu infantil que Imita deli­
rantemente una situación seria el que va organizando 
la narración.

Esta consiste en ir detrás de un objetivo (el cáliz 
sagrado del titulo original) que justifique el divagar de

esos caballeros dedicados a exaltar su nobleza inútil 
miéntras el país se va descomponiendo a su alrededor. 
De esa manera, los caballeros sin caballos, recorrien­
do sus feudos y mezclados con dibujos animados y 
portadillas filigranadas de libros antiguos, o protagoni­
zando la historia y armando el pasado legendario y he­
roico de los ingleses. Para reirse de ese pasado y po­
nerlo en su lugar es que los Monty Python se ensañan 
con todos y cada uno de los caballeros. Sir Robin, por 
ejemplo, va acompañado de su trovador, de forma que 
su falta de valentía queda inmediatamente registrada 
en el canto que (no) lo glorifica. Un caballero negro si­
gue peleando aún después que te amputan las piernas 
y loe brazos. Otro mata Indiscriminadamente a los invi­
tados de una boda, en aras del rescate del novio, 
mientras un caballero misógino logra escapar del ase­
dio de varias doncellas vírgenes. Por si fuera poco, el 
tiempo cronológico es alterado por la incursión de un 
historiador moderno, que es muerto por uno de ios ca­
balleros cuando pretende dar alguna explicación sobre 
ese sector de la historia.

Asi, entre el disparate que exalta la supuesta digni­
dad de los héroes, y las acciones que los van ridiculi­
zando, fluye este humor de connotaciones múltiples, 
que no busca la carcajada sino el mantenimiento de la 
sonrisa en sordina, de la gratificación intelectual.

Alicia Migdal
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¿Cómo Funciona un Workshop?
El Teatro Alianza y sus “ talleres de trabajo”

Moderna fachada de l ed ific io  de la Alianza Cultural Estados Unidos-Uruguay. 
El Teatro Alianza funciona en una de las dependencias de esta institución. A llí 

desenvuelvesu trabajo un "w o rksh o p " de actores, ta lle r p ilo to  en nuestro  
medio.

C L  Teatro Alianza que funciona en el múl­
tiple edificio de la Alianza Cultural Estados 
Unidos-Uruguay depende del Departamen­
to Cultural de dicha Institución que 
despliega también una amplia gama de acti­
vidades: exposiciones, ciclos de conferen­
cias, coloquios, video-tapes, cortometra­
jes, sala de teatro y taller de formación de 
actores y autores que Integran dos 
"W orkshops" los cuales constituyen un 
importante núcleo de creación teatral en 
nuestro medio, sobre todo a través del 
"Workshop”  de autores que inició sus acti­
vidades el año pasado y que contribuirá se­
guramente a la consolidación de un verda­
dero teatro uruguayo.

Para conocer las actividades y el méto­
do de trabajo de ios "W orkshops" nos 
reunimos con Enrique Mrak. director del 
Departamento Cultural. Elena Zuasll funda­
dora y directora de los "W orkshops" y 
Eduardo Marsoratl. actor y director de la 
Biblioteca que también contribuye con la 
organización de mesas redondas, charlas, 
video-tapes, etc. para complementar las ac­
tividades teatrales de la institución.

—El "W orkshop", nos dice Enrique 
Mrak depende directamente del Departa­
mento cultural de la Alianza, que también 
tiene a su cargo la organización de los cur­
sos de ingles Se creó en 1974, al regreso 
de Elena Zuasti de los Estados Unidos, co­
mo fruto de su experiencia en actividades 
similares en San Francisco.

Allí vi y trabajé en un taller de teatro, 
completa E.Z. y propuse, a mi regreso, la 
creación de un "W orkshop" de actores, 
con características similares. No se trata de 
una serie de cursos a la manera de las es­
cuelas tradicionales de teatro con primer 
año, segundo, etc., sino de un grupo que 
trabaja en forma permanente, construyen­
do lo que llamamos un taller estable. No lo 
denominamos elenco estable porque 
"e lenco" suena muy rígido, muy quieto y el 
"W orkshop" se caracteriza por Su dinamis­
mo. por estar siempre variando. Todos te­
nemos la obligación de hacer diferentes 
cursos, no hay una especlallzación de ta­
reas. formamos gente integral para el te­
atro y no sólo actores. Todos pueden ser 
sonidistas. electricistas, actores, partici­
pando de manera activa en la creación y en 
la gestación de la obra. En "C ándido" esto 
sucedió de manera clara, con discusiones y 
aporte de ideas que duraban hasta las 
cuatro de la mañana.

Todos intervinieron, por ejemplo, para la 
solución escénica de la travesía de Cándido 
y Cacambo por el rio. Lo mismo en Electra.

—Yo hice Brand, apunta Eduardo Marso­
ratl, pero en el trabajo previo otros in­
tegrantes de "W orkshop" presentaron di­
ferentes enfoques del mismo personaje y 
eso me aportó mucho para mi propia in­
terpretación.

—Esto hace un poco más largos los en­
sayos. aclara E.Z. pero es más fecundo.

—¿Cómo se integran a l"W orkshop " los 
que recién ingresan?

—Tienen un curso como aspirantes al 
"W orkshop” , nos dice su directora, luego 
se integran, decidiendo en forma casi co­
lectiva, cuándo el grupo puede dar una obra 
ante el público. Se trata de una clase abier­
ta ante un jurado, que da su fallo en forma 
eliminatoria. Pero el grupo mismo es el que 
resuelve cuando ha terminado su primera 
parte de adiestramiento y se encuentra en 
condiciones de dar una muestra de su ca­
pacitación. Por otra parte tiene libertad de 
elección de obras y autores. Obviamente 
hay una dirección que coordina todo esto 
pero en forma muy libre.

—Luego, ¿cuáles son las actividades del 
"W orkshop”  de actores?

—El "W orkshop" de actores, tiene dos 
ciclos organizados por el Departamento, 
nos contesta Enrique Mrak. uno que es de 
divulgación, dos veces por semana, con to­
do lo que implica un espectáculo, bus­
cando títulos y autores de difícil acceso pa­

ra los espectadores uruguayos. El año pa­
sado se realizó con dramaturgos uru­
guayos, este año se hará con uruguayos y 
norteamericanos, en un ciclo que se lla­
mará "Una noche con ..." El primero será 
Arthur Coppit con una obra que incluye es­
cenas de indios y que lléva el titu lo de “ Oh 
papá, pobre papá, mamá te colgó en el ro­
pero y yo me siento tan tris te ". Seguirá con 
obras de O’Neil. Albee y T. Williams. Des­
pués pasamos a los uruguayos. No sabe­
mos aún cuáles porque eso depende de 
nuestro "W orkshop”  de autores. Nos dedi­
caremos a los nuevos.

—¿Cuánto tiempo durará en cartel cada 
obra?

—Un mes. con dos representaciones 
por mes y con entrada libre. En este ciclo 
todos los rubros, técnicos, la actuación y la 
dirección son realizados por gente del 
"W orkshop". No sucede asi Con las obras 
de repertorio, donde Elena, como directora 
estable del elenco y yo. como director del 
Departamento cultural, elegimos un direc­
tor que a su vez elige los actores, dentro o 
fuera de nuestro elenco. Asi pasó con Pater 
Noster. por ejemplo.

—¿Qué obras tiene previstas para la pró­
xima temporada, dentro del teatro de reper­
torio?

—En primer lugar "Harold y Maude" de 
Colin Hlgglns con dirección de Elena Zúas* 
ti. No sabemos aún qué director llevará 
luego a escena "Acaso no matan a los ca­
ballos", adaptación de la novela de Mac- 
Coy, cuya versión cinematográfica, con Ja­
ne Fonda y Michael Sarrazlne. tuvo un no­
table éxito en Montevideo con el título de 
“ Baile de ilusiones".

—En cuanto al "W orkshop" de autores, 
¿cómo se formó? y ¿en qué consiste?, le 
pregunto a Elena Zuasti.

—Comenzó a funcionar en 1979. Busca­
mos conformar un grupo homogéneo para 
un trabajo de taller de expresión y de cre­
ación escénica. Se hizo previamente un lla­
mado para interesados, con o sin experien­
cia. El profesor J. Medina Vidal fue contra­
tado para las clases teóricas de orientación 
literaria y yo fu l encargada de la parte práo- 
tica. Las clases prácticas se hicieron con la 
participación de actores que representan 
los textos escritos por los autores. Este as­
pecto es necesario porque, a veces la cre­
ación literaria puede no funcionar sobre el 
escenario, o no ser coherente sicológica­
mente. En la primera parte del año, por lo 
tanto, los actores trabajan sobre escenas 
propuestas por los autores, con la consi­
guiente discusión sobre loe resultados. Pe­
ro en la segunda mitad el método cambia y 
los actores Improvisan sus parlamentos a 
partir de una propuesta de los autores. Se 
hace mucho en los Estados Unidos. Por 
ejemplo el autor describe una situación: un 
matrimonio vive con los padres de la espo­
sa. la conviviencla se torma Intolerable y el 
esposo toma una decisión drástica. En­
tonces los actores ejecutan con palabras 
Improvisadas las escenas que pueden sus­
citarse y el autor corrige o modifica, para 
luego escribir. Este trabajo de improvisa­
ción es muy importante para nosotros y he­
mos hecho pruebas públicas de Improvisa­
ción, donde el público es quien propone 
una palabra, por ejemplo y luego los acto­
res improvisan toda una escena. Otro ejer­
cicio, algo diferente, es el de trabajar con 
una obra y dar a conocer el reparto a los ac­
tores en el momento de salir a escena. Por 
todas estas actividades nuestros actores 
tienen una gran experiencia en la Improvi­
sación.

—¿No existe el peligro de una superfi- 
cializaclón de las obras o de la actuación?

—No, me contestan en forma casi unáni­
me y agrega E.Z.: al contrario, obliga a una 
concentración mucho mayor. No se puede 
recurrir jamás, de este modo, a los 
“ c liché", una distracción en una obra ya 
ejecutada varias veces, no es grave, pero 
en una Improvisación el actor no puede 
distraerse.

En la segunda mitad del año, entonces, 
trabajamos sobre el mensaje (cada autor 
propone un mensaje), tratando que ese 
mensaje sea trasmitido en forma con­
centrada, sin desviaciones. Son obras cor­
tas de 15 a 20 minutos, luego se presentan 
al público.

—¿Qué se entiende por mensaje?
—La idea central de la obra, lo que el es­

pectador debe percibir. Por ejemplo "E l 
hombre no encuentra sitio donde refugiar­
se " fue un mensaje (o tema) propuesto por 
un autor, luego fue trabajado a modo del 
Teatro del Absurdo. Otro fue "La  codicia 
mata en el hombre la posibilidad de s e n tir" .

Cuando el autor tiene claro el esquema 
de la obra, en base a las Improvisaciones 
de los actores, la escribe y luego se trabaja 
sobre ella.

—¿Cuántos ' integrantes tienen los 
"W orkshops” ?

—El de actores 25, el de autores 5. Ac­
tualmente hay un llamado pendiente para el 
"W orkshop" de autores, abierto hasta el 14 
de marzo.

—Quál es su régimen de trábalo?

—Se trabaja dos veces por semana, con­
testa E. Mrak. una con Medina Vidal y otra 
con Elena, pero cuando se acerca la fecha 
de la representación todos los dias. Existe 
previamente una prueba de admisión, una 
entrevista sobre temas generales y en es­
pecial sobre literatura dramática a nivel de 
la enseñanza secundaria. Luego se le pro­
pone al asplrante un tema muy simple, una 
anécdota y tiene dos semanas para entre­
gar una escena dramática sobre ese tema:

Dirigiéndome a Elena Zuasti. le pregun­
to: como directora del elenco, ¿qué consi­
deras cómo lo más Importante de la forma­
ción del actor?

—Le damos similar importancia a dife­
rentes aspectos. El técnico, por ejemplo; 
(el actor debe tener una voz bien colocada, 
un cuerpo ágil, que no sea un obstáculo pa­
ra la expresión) la memoria, la sensibilidad, 
el poder de concentración, el estudio (co­
nocer y saber analizar las obras). También 
al juicio, la capacidad para comprender un 
personaje, una obra. No alcanza hoy con la 
intuición. Luego, la práctica de escenario, 
que nos demuéstre su hlstrlonlsmo y esto 
no se aprende, se ejercita, se desarrolla, 
pero el no se tiene lo anterior de nada sirve.

A los 30 días el aspirante a actor ya hace es­
cenario, sin hablar todavía, pero pasando 
por la experiencia de enfrentar al público.

—Por último le pregunto a Elena Zuasti 
qué piensa del teatro del siglo XX en gene­
ral y del teatro uruguayo contemporáneo.

—Me siento tan sumergida en la activi­
dad teatral, responde, que no puedo juzgar. 
Pienso que se trata de la continua modifica­
ción de lo Inconmovible que es el teatro. 
Pero estoy dentro del movimiento y creo 
apasionadamente en él. por eso no puedo 
criticarlo desde afuera. En cuanto al teatro 
uruguayo, creo que sus autores han tenido 
un renacer tardío en la década del 70. Sien­
to bastante alejado de nosotros el teatro 
anterior aunque le tengo mucho respeto. 
Hoy se está renovando y cuando encuentra 
su voz tiene una respuesta de público como 
no la tiene un autor extranjero. Es lo que 
sucede, por ejemplo, con las obras de Ja- 
cobo Langsner.

Para completar este amplio panorama 
de actividades teatrales la biblioteca de la 
Alianza, en su ciclo de “ Americana stu­
d ies”  apoyará (como nos Informa su dlreo- 
tor, E. Marsoratl) las obras presentadas por 
el Departamento Cultural, con coloquios en 
los que participarán críticos, actores, direc­
tores, etc., que analizarán desde diferentes 
puntos de vista la obra del autor, dentro de
los fines y los planes de divulgación. Por su 
parte el Departamento Cultural tiene previs­
ta la realización del 2° encuentro de la dan­
za en el Rio de la Plata, organizado con­
juntamente con el Comité uruguayo de la 
danza, miembro del Consejo internacional 
de la danza que depende de la UNESCO, 
del 21 al 25 de abril y que incluye desde la 
danza clásica hasta la moderna, pasando 
por el folklore. En el evento participarán 
grupos argentinos y uruguayos con una se­
lección, además, de video-tapes sobre con­
juntos de danza norteamericanos: el "Am e­
rican ballet theatre” , “ Paul Taylor” , 
"H arlem ", "P llo lubos dance theatre”  y 
"M erse Cunningan” .

Completante una nutrida e intensa acti­
vidad escénica que contribuirá a enri­
quecer un panorama teatral que aún lucha 
por desentumecerse después de un 
periodo de opacamiento.

R.M.
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M u CHOS entretelones caracteriza­
ron a la misión cumplida por Santiago 
Vázquez en Buenos Aires, con arreglo 
a las instrucciones que recibiera del 
Gobierno Provisorio del Estado Orien­
tal a los efectos de solicitar, ante las 
autoridades argentinas, el cumpli­
miento del articulo 7o de la Con­
vención Preliminar de Paz de 1828. Por 
el mismo, se establecía que Argentina 
y el Imperio del Brasil designarían 
sendos delegados para proceder al 
examen de la Constitución que regiría 
los destinos de la novísima República 
Oriental del Uruguay.

Hemos referido ya. en notas ante­
riores, algunos pormenores de este 
proceso, fundamentalmente en lo que 
tiene que ver con la actitud asumida 
por la Asamblea Constituyente Le­
gislativa al considerar el pedido del 
Gobernador Rondeau, para autorizar 
una erogación de diez mil pesos desti­
nada al envío de dos agentes a 
Buenos Aires y Río de Janeiro, res­
pectivamente. cuyo cometido era el 
de gestionar, ante esos gobiernos, las 
designaciones correspondientes.

La semana pasada transcribimos 
íntegramente el protocolo —muy poco 
conocido— de la entrevista mantenida 
por Santiago Vázquez, en Buenos 
Aires, con el Ministro de Relaciones 
de aquella orilla, Tomás Guido, con 
respecto a aspectos esenciales del 
cometido a cumplirse.

El 2 de noviembre de 1829 se produ­
jo una nueva entrevista entre Santiago 
Vázquez y Guido, planteándose en­
tonces algunas cuestiones de tipo 
protocolar. Como recordarán los lec­
tores, ya hemos señalado que San­
tiago Vázquez asumía prácticamente.

en aquel momento, la primera investi­
dura oficiaLdispensadapor el naciente 
Estado uruguayo, tema este igual­
mente debatido en forma exhaustiva 
por los constituyentes.

En esta segunda reunión oficial — 
narramos este detalle porque resulta 
ilustrativo^acerca de la gestación de 
nuestra soberanía— Santiago Vázquez 
preguntó al Ministro si se le  recibiría 
en el carácter para el que había sido 
investido y si por lo tanto se encontra­
ba habilitado para expedirse en la for^ 
ma correspondiente.

* El Ministro le respondió que el go­
bierno estaba resuelto a reconocerle 
en el carácter que revestía, pero que 
“ El Ministerio ha deseado tener antes 
algunas explicaciones amistosas y pri­
vadas sobre ciertas dudas no relativas 
a su persona, sino a los términos de la 
credencial, que podrían con facilidad 
enmendarse privadamente: en ellas 
se le denomina Agente de Negocios,' 
pero sin duda el objeto de su Gobier­
no ha sido nombrarlo Encargado de 
Negocios como Ministro de 3a clase” .

La entrevista se extendió con las 
explicaciones de Vázquez, quien ma­
nifestó que su Gobierno consideraba 
que lo calificaba de Agente diplomáti­
co de los que los publicistas llaman de 
3a clase, por medio de la carta de cré­
dito o credencial, expedida de mi­
nistro a ministro.

El 4 de noviembre volvió a tener 
Vázquez una conferencia con el Mi­
nistro Guido, quien le expresó que 
“ habiendo reconsiderado el asunto, 
el Gobierno había resuelto definitiva­
mente reconocer al Agente de Negó-

“--------------------------------------------------- \
cios bajo esta misma denominación 
expresada en los diplomas” .

En nota dirigida a su gobierno ese 
mismo día, el representante uruguayo 
exponía pormenorizadamente las difi­
cultades que se habían opuesto a su 
reconocimiento, a lo que el Ministro 
de Relaciones Exteriores. General Ri­
vera. le respondía, el 7 de diciembre, 
que “ cualesquiera que hayan sido los 
obstáculos anteriores al reconoci­
miento. obtenido éste, ya no hay ra­
zón que pueda inducir a variar la deno­
minación del. señor Agento, ni a hacer 
ninguna otra alteración en el asunto” .

Se señala que no fue solamente a 
Vázquez a quien se le crearon dificul­
tades por la impropia designación de 
su cargo. El 20 de enero de 1830, Nico­
lás Herrera había comunicado las ob­
servaciones surgidas del gobierno del 
Brasil para su titulo de Agente, ya des­
conocido en las formas del estilo 
diplomático de las naciones más civili­
zadas!

Empero, aquella autoridad — 
“ teniendo presente el texto y el 
espíritu de las credenciales que auto­
rizaban la misión— había tenido a bien 
reconocerlo y acreditarlo con el carác-, 
ter de Encargado de Negocios del Es- 
lado Oriental del Uruguay.

Habían quedado, de esta manera, 
salvados los inconvenientes formales 
suscitados —según explican algunos 
autores— por las inexperiencias de 
nuestros primeros hombres de go­
bierno.

Y se abrían los cauces para afirmar 
el camino de la institugionalización del 
país.

___________________________ /

Diputado
E n  las notas anteriores sobre la misión que venía 
cumpliendo en Buenos Aires Santiago Vázquez. ISO 
años atrás, se ha hecho referencia a la forma vehemen-

José Ellaurí

Resistido
té con que fue resistida la decisión del gobierno provi­
sorio de confiarle ese cometido, en el seno de la 
Asamblea Constituyente y Legislativa.

No era nueva, sin embargo, la resistencia que el 
personaje evocado provocaba en el órgano que ela­
boró nuestra primera Constitución.

Animosidades originadas en discrepancias duran­
te el proceso revolucionario o celos de personalidades 
igualmente descollantes que no veían con buenos ojos 
la vuelta de Vázquez a su tierra nativa, pueden explicar 
dicha oposición que dejó sus huellas en las actas de la 
Asamblea.

Tres veces hubo de ser electo diputado Santiago 
Vázquez para lograr el reconocimiento de sus poderes.

La primera vez, elegido por Montevideo, se le 
rechazan alegándose que no tenía domicilio en el país 
ni se le conocían bienes en él.

Jaime Zudáñez, Atanasio Lapido y el Ministro de 
Gobierno Juan Francisco Giró, los defienden soste­
niendo que la radicación de Vázquez fuera del país era 
honrosa, pues había sido una consecuencia de haber­
se opuesto a la opresión en 1823, en que tuvo que huir a 
Buenos Aires. Gadea, informante de la Comisión de 
Peticiones, sostuvo que había prestado servicios en 
otro Estado, lo que bastaba para la suspensión de la 
ciudadanía. "El Sr. Vázquez no ha prestado servicios 
en otro Estado, sino en Buenos Aires, cuando ésta pro­
vincia era una parte de la República Argentina", argu­
mentó Giró.

En la sesión del S de mayo de 1829 —la Asamblea 
ya funcionaba en el Cabildo— se desecharon los pode­
res. infructuosamente Zudáñez pidió votación nominal 
y Lapido propuso suspender la votación hasta el día si­
guiente.

. No deja de tener gracia la fundamentación del pe­
dido de Lapido: era muy tarde y muchos diputados se 
habían ausentado para presenciar un incendio.

En esta primera ocasión.José Ellauri y Julián Alva­
rez estuvieron entre los impugnadores.

Radicado Vázquez en Montevideo es reelecto y 
presenta sus nuevos poderes el 13 de mayo. Se le

rechazan de nuevo con el débil argumento de que apa­
recían autorizados por Francisco Reduello. presidente 
del Colegio Elector que había renunciado al cargo de 
diputado porque temía perder la ciudadanía argentina.

El historiador Vicente T. Caputi dice con razón, que 
estas actitudes de la Asamblea eran un tanto contradic 
torias con el criterio sentado en la designación de Go­
bernador provisorio, pues Rondéau tampoco residía en 
el territorio del nuevo Estado. Suárez fue investido co­
mo gobernador mientras se prolongara la ausencia.

Todavía cabe agregar que mientras Vázquez era 
nativo del territorio, no ocurría lo mismo con Rondeau.

Finalmente, en la sesión del 2 de junio de 1829, 
Santiago Vázquez logró que se aprobaran sus poderes, 
ahora como diputado por Maldonado.

Su actuación como legislador y como constituyen­
te fue realmente brillante.
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La Socialdemocracia en el Uruguay
C L  titulo de Id presente nota puede, debe, indudablemen­
te. despertar curiosidad; ¿socialdemocracia en Uruguay? 
Porque, a saber, Partido Colorado, Partido Nacional, 
Constitucionalista, Socialista, Comunista, Unión Ciyica 
luego Democracia Cristiana, y algunos otros menores, son 
las denominaciones que han recibido las agrupaciones 
políticas surgidas en nuestro país, y ninguna de ellas. — 
salvo algún fracasado y esporádico intento mal ubicado en 
el espectro político det país— se autodenomíhó socialde­
mocracia. _ ' —

¿Significa ello que ésta jamás existió en Uruguay con 
caracteres de cierta estabilidad?

Es un lugar común.establecer que. en muchos casos,' 
el nombre no hace a la cuestión; y, probablemente, sea és- 
ie, uno de esos muchos casos.

No se trata, sin embargo, de afirmad lisa y llanamente 
qué determinado o determinados sectores políticos, sin 
llamarse socialdemocracia. en sí constituían una corriente 
de opinión que se identificaba con los postulados esen­
ciales de ésta.

Creo que resulta mejor averiguar, indagar en nuestra 
historia, confrontar con las ideas que han recorrido el 
mundo, o mejor, lo han ido forjando, y extraer conclu­
siones racionales. Y, por sobre todas las cosas, clarificar 
conceptos. Porque muy a menudo, para muchos, los 
nombres son etiquetas sin contenido o. lo que es peor, 
con contenidos adjudicados con mala intención con el ma­
nifiesto objetivo de denostar a alguna tendencia o perso­
na. Por eso es preciso ir por partes.

UN BREVISIMO REPASO HISTORICO

El siglo pasado muestra a los partidos políticos en 
nuestro país, con características muy particulares; es in­
dudable que arrancan de allí sus rasgos definitorios (‘ -Ri­
vera, dice Arreguine, —cit. por. F. De Ferrari— es más libe­
ral que Lavalleja, más amigo del pueblo, representa mejor 
,la idea de la democracia. Las cualidades de Lavalleja, su 
trato con militares de escuela, el circulo en que vivía, de­
terminaban en él otras propensiones. Era más bien un 
representante de la aristocracia, de las clases conservado­
ras"). pero no menos indudable es que ni el Partido Colo­
rado m el Nacional o Blanco, presentan definiciones ide­
ológicas terminadas y coherentes.

Es recién a comienzos del presente siglo que se mani­
fiestan los movimientos de ¡deas, especialmente a través 
d é la  Universidad de la República, del Ateneo de Montevi­
deo. del Centro Internacional y, como no podía ser de otra 
manera, de los partidos políticos.

Respecto de éstosj varias personas ejercieron sobre 
ellos especial influencia ideológica y poco a poco les 
fueron dando fisonomías propias.

Aquellos que militan en el Partido Nacional, lo inclinan 
a la adicción, a la cultura de tipo colonial, académica. Lo 
constituyen en la fuerza conservadora del país, con apego 
a las estructuras existentes y recelos por los cambios que 
se van introduciendo en el mundo moderno.

El Partido Colorado, según Zum Felde, en cambio, se 
identifica "con la corriente renovadora romántica’1; no es 
extraño que haya sido e n ^u  seno, por consiguiente, que 
se elevara la figura de Batlle y que se generara el Batllís- 
mo. al que más adelante me referiré.

Y si bien la vida política nacional puede resumirse en 
la existencia de las dos colectividades tradicionales, resul­
ta imposible pasar por alto que, después del intento de Ar­
mando Vasseur, por fines del siglo pasado, constituyendo 
un efímero grupo socialista, la unión de los Centros Obre­
ros Socialistas, Carlos Marx y Emilio Zola, dio origen, a 
influjos de Emilio Frugoni, allá por 1910, al Partido Socialis­
ta, que se presentó como “ la organización política de la 
clase trabajadora", aspirando a una socialización econó­
mica con propiedad colectiva de los medios de produc­
ción. Su finalidad era actuar democráticamente propo­
niéndose conseguir sus objetivos por medios pacíficos.

'L o  cual lleva a no extrañarse que, con motivo de la III 
Internacional se produzca en su seno la escisión que diera 
nacimiento en 1920/21 al Partido Comunista.

también los círculos católicos se esforzaron por orga­
nizarse para participar en la vida polftica-del país, surgien­
do en el congreso de l 11 de diciembre de 1907 la Unión 
Cívica como organización del civismo católico.

La nueva agrupación política proclamaba propender 
"a l reinado social de Jesucristo" y se correspondía con 
tos movimientos que la democracia cristiana ya había orga­
nizado pn otros países.

EL BATLLISMO

Dentro del Partido Colorado nace una tendencia que 
tiene perfiles propios y originales y que por consiguiente 
merece un capítulo especial. Me refiero· al Batllismó. El 
mismo puede definirse, dice el Dr. De Ferrari —de quien 
en definitiva hemos tomado los datos que nos permitieron 
esta pequeha incursión en nuestra historia— “ como una 
tendencia intervencionista partidaria de la justicia social, 
de la división de la tierra y de la transferencia a la colectivi­
dad de las actividades industriales y comerciales cuando.. 
con esa transformación, pueden alcanzarse objetivos so­
cialmente útiles, sin que esta solución signifique que el 
pátllismo acepte el principio de la socialización de un mo­
do general". El batllismó nace del pensamiento y sobre to­
do de la acción de don José Batlle y Ordóñez, Presidente 
de la República d91903 a 1907 y de 1911 a 1915.

No me extenderé aquí a su respecto pues será objeto 
de análisis especial; sí, sin embargo, conviene establecer 
que con el batllismó nace en el país una corriente de­
mocrática que encara como meta primordial el logro de la 
justicia social.

AHORA, ALGUNAS PRECISIONES

En un profundo, juicioso e informado articulo que apa­
reciera en estas mismas páginas bajo el titulo “ el largo ca­
mino de la socialdemocracia" (La Semana de EL DIA del 24 
de noviembre de 1979), se expuso en forma clara y concisa 
la historia de este movimiento ideológico.

Realizadas estas precisiones, creo que es necesario 
dar otro paso; tratar de desentrañar que' es la socialde- 

.mocracia.

toda concepción política tiene un sustento filosófico. Y es 
del caso, en esta oportunidad, traerlo a colación, porque 
creo que en este aspecto es donde se manifiesta con más 
claridad la ruptura dé la actual socialdemocracia con el 
marxismo.

En efecto: en su formulación la socialdemocracia tiene 
apoyo filosófico en el humanismo, tanto en el aspecto de 
considerar al hombre cómo' ser libre, racional y res­
ponsable que actúa como motor de los acontecimientos 
sociales en su lucha contra e f mundo que lo rodea, 
transformándolo, con el sentido de que es ese hombre un 
fin en sí mismo y por consiguiente el mundo material y cul­
tural que lo rodea, debe estar a su servicio. ’

No caben para esta concepción, las categorías mar­
xistes respecto a que es el mundo, material el que determ i­
na la conciencia ni, por supuesto, que la vida social 
transcurre por carriles predeterminados.

Desde su base filosófica, por lo tanto, la socialde­
mocracia deja al hombre en libertad, responsabilizándolo 
por su futuro; éste es siempre tela virgen en la que toca al 
prppio hombre ir dibujando su presente.

2) Planteado lo que antecede, innecesario parecería 
insistir en la separación total, definitiva yxpor cierto muy 
antigua de la socialdemocracia respecto del comunismo. 
No por nada los comunistas la consideran su principal ene­
migo y dirigen a ella los epítetos más gruesos del arsenal 
de injurias políticas que nutre su inconsistente vocabulario.

UNA CONCLUSION QUE NOS INTRODUCE EN EL 

FUTURO

> ^ ^ ¿ Q U E  ES LA SOCIALDEMOCRACIA?

y  No creo posible dar una definición de la Socialde­
mocracia que abarque a todas las posibilidades en que és­
ta se ha manifestado. Las mismas puntualízaciones que 
antes realizáramos nos indican que las variaciones que se |___.....
han producido con el correr del tiempo, Impiden unificar. Actuales, se afiliara a tal corriente. ¿Significa esto concluir 
en una frase todo un contenido ideológico en permanente c K u e en Uruguay no ha existido la socialdemocracia?
ourtlimifSn r  . T. -

Él origen de estas lineas venia dado por e l hecho de 
habernos preguntado acerca de la socialdemocracia en 
Uruguay.

La conclusión a la que hemos de arribar es la de que, 
en nuestro pais, no ha habido, decididamente, ningún par­
tido politico que auténticamente y no por prejuicios inte-

evolución.

Pienso por tanto que es menester conformarse con 
los aspectos básicos en que puede resumirse la socialde­
mocracia, entendiendo por ésta, una corriente política que 
existe en todo el mundo pero; en todo lugar asimismo, con 
características que atienden y emanan de lo autóctono y 
que son naturalmente respetadas, todo ello sin perjuicio 
de que como pensamiento politico que es, pueda en­
contrar ubicación en una corriente Internacional.

1) Si bien es cierto que en el quehacer diario, filosofía 
y politice marchan por separado, no es menos cierto que

Λ En nuestro articulo de la semana pasada recordába- 
mos que Jean Francois Revel sostenía que, en Francia, no 
existía la socialdemocracia com a partido político, aunque 
si una corriente de opinión que podría encasillarse en los 
postulados de la misma. Creo que algo sim ilar sucede en 
nuestro país y que, en definitiva, lo medular de una 
corriente de opinión de esas características está emparen­
tado con el batllismó. Fieles a la Idea de que no bastan los 
rótulos, sino que es preciso analizar contenidos, no queda 
sino adentrarse en lo que éste es. Será la tarea de nuestro 
próximo articulo.

-  _  - Dr. Santiago Ferro Clérico

Interesa insistir en que: 1) la socialdemocracia naoe 
'cbmo consecuencia-de la lucha de los oprimidos económi­
camente —los obreros— contra un mundo hostil que sólo 
les deparaba la miseria como consecuencia irremediable 
del juego de las “ leyes naturales" que reglan el sistema 
económico capitalista; 2) que la socialdemocracia como 
movimiento internacional muy pronto quedó alejada del 
comunismo y de las internacionales promovidas por el 
mismo, por discrepar profundamente, no ya sólo con sus 
métodos de acción sino también y fundamentalmente, por 
no compartir la idea'básica de la monopolización de la ver­
dad por un grupo politico ya sea en la oposición o desde el 
poder; 3) que en la actualidad, el marxismo poco o nada 
tiene ya que ver con la socialdemocracia. En efecto: e s . 
históricamente cierto que, en sus inicios, la corriente so- 
cialdemócfata se vio fuertemente influida por las ideas 
marxistes. Pero no es menos cierto que el aparato teórico j 
del marxismo, al mostrar sus insuficiencias y, por sobre to-J 
das las cosas, al quedar demostrado que la única forma de f 
hacerlo viable —en contradicción con su propio contenido! 
filosófico, incierto por lo demás— era por medio de la dic­
tadura, fue poco a poco desechado y hoy no constituye si­
no un aporte científico a tener en cuenta en los análisis 
económicos con la conciencia clara de que, en este as­
pecto, la teoría moderna, arrancando del marginalismo y 
pasando, por el análisis serio, severo y completo de Jo­
seph Schumpeter y la no menos rigurosa formulación ros- 
towiana, ya han superado aquella elaboración.

3) La socialdemocracia en mi criterio es, en principio, 
una corriente de opinión esencialmente democrática. Que 
puede admitir cualquier tipo de variación en la organiza­
ción de un régimen político (unipersonal ó colegiado el po­
der Ejecutjvo, bi o unicameral el Legislativo, preslden- 
cialista o parlamentario, etc.) En fin: no existe dentro de 
los principios democráticos una estructura jurídica nece­
saria. Ella dependerá de la idiosincrasia de'cada pueblo y, 
por sobre todas tas cosas, de los momentos históricos por 
los que los mismos atraviesan. Eso si: siempre que las ba­
ses sean las libertades individuales, civiles y políticas, los 
derechos humanos en general, y que el sistema se apoye 
en la existencia de partidos politicos y, sustancialmente,

Igen la participación popular.

I  4) Pero existe otro elemento que contribuye a definir 
■claramente a la socialdemocracia en el momento actual y 
le s  su decidida preocupación por la justicia social. Sin caer 
■en la infantil tesitura de los inicios del socialismo de creer 

que la estatificación de las fuentes productivas y la planifl- 
Γcación de la economía constituían la panacea, la actual so­

cialdemocracia admite la necesidad de la existencia de la 
libre empresa y la economía de mercado sin perluicio de 
buscar, por intermedio de las nacionalizaciones necesa­
rias y pór sobre todas las cosas, a través de la seguridad 
social, una organización social y económica que asegure 
la igualdad de puntos de partida y que brinde protección a 
todos los habitantes de un determinado pais.


